
        
            
                
            
        


 
   
      

      

      

      

      

      

    GÉNESIS ROJO 

    Arthur K. Sagan 

    





   





 

    Génesis Rojo, 2013. Segunda edición 2018. Todos los derechos reservados. Prohibida su venta y su reproducción total y/o  parcial sin el consentimiento expreso y por escrito de los autores excepto en aquellos casos que especifique la ley. 

    © RV 

    





   





 

      

    PRÓLOGO 

      

      

      

    09 de Febrero de 2160. Colonia ACE. Marte. 

    Nº de Informe: 0209-82 

      

    A la atención del supervisor general de la Colonia ACE de Marte, señor Ford: 

      

    A la respuesta de la suya me es muy grato informarle de las siguientes conclusiones que la Corporación Gamma ha decidido en Consejo el pasado lunes en su Junta Anual de Accionistas de Explotación Minera (conforme lo acordado en el informe de la ONU 134.89): 

      

    
    	 Que el jefe de seguridad, señor Sauca, sí tiene pasado militar y, por tanto, no es ningún peligro para nadie en el complejo, incluyendo él mismo. 

    	 Que las investigaciones requeridas por Vd., en referencia a los rumores que apuntaban a una trama de corrupción en el complejo han quedado felizmente aparcadas. No creemos pues investigar más en este punto y le agradecemos su preocupación. 

    	 Que lamentablemente nos vemos obligados a disminuir el presupuesto de investigación del equipo científico debido a los nulos resultados de descubrimientos. 

    	 Que el jefe de servicios médicos ha superado correctamente el test psicológico y no creemos que deba volver a la Tierra según nuestros expertos. 

    	 Que le apremiamos, sin menoscabo a su autoridad, a que acelere los cometidos pendientes. 

    	 Por último, a su petición de investigación de antecedentes, me es grato comunicarle que no hay nadie de los más de cien trabajadores de la Colonia con pasado criminal. Por tanto, los rumores de la competencia son infundados, así como su petición de más seguridad queda pospuesta para su estudio no prioritario. 

   

      

    Atentamente: John Higgins, responsable del área de personal de la Corporación Gamma. 

    





   





 

      

    I 

      

      

      

    —En 1910 Clément Ader logró hacer volar al primer avión. Doscientos cincuenta años después aquí estamos, en Marte, trabajando para una de las Corporaciones más importantes de la historia reciente o, si insistís, de la historia en general. Y es que, amigos míos, compañeros, el hombre es... —fue interrumpido. 

    —…un maldito, un bastardo egoísta, un asesino. 

    Todos se quedaron mirando al interruptor de la perorata con caras de asombro, como si hubiesen sido despertados bruscamente de un plácido sueño. El que parecía más consternado era quien hablaba, el Profesor, como así le llamaban, a pesar de que de profesor no tenía nada; solo era el capataz de los obreros que trabajaban en las minas de extracción y de investigación marcianas. 

    —Con lo bien que me estaba saliendo este discurso y lo estropeas —el Profesor torció el gesto, contrariado—. Todos los americanos sois iguales. Y tú, O ‘Brian, eres el mejor ejemplo. 

    —¿Tiene algo en contra de los americanos? —su tono era casi tan duro como las rocas marcianas que tendría que estar perforando. Dejó la máquina de taladrar y se encaminó hacia él, amenazante.  

    El Profesor era un hombre corpulento, pero regordete y pacífico. No le iban las peleas y además hacía ya tiempo que tendría que haberse jubilado. 

    —Espera, espera —movía los brazos rápidamente, como una ballena encallada—. Sabes que me caéis bien. Hace un año, por ejemplo, elegisteis a un buen líder. 

    —…y también al imbécil de O ‘Hara y Sánchez, malditos sean ellos y quienes les votaron —quien había hablado ahora era Jene López, famoso, entre otras cosas, por sus peculiares clases de historia.  

    O ‘Brian cambió de objetivo y se dirigió, con cara de pocos amigos, a su nuevo enemigo patriótico; tenía para todos. 

    —Sabes tan bien como yo que Estados Unidos no tuvo más remedio que entrar al conflicto. Métete con tu patria y no con la mía. 

    —Señores, Señores —el Profesor se desgañitaba, sudando copiosamente. No le gustaba el cariz que estaban tomando los acontecimientos. Había pasado de profesor en Historia a profesor de guardería y, ciertamente, le desagradaba el cambio. 

    Los demás trabajadores, por su parte, atraídos por el olor a pelea y, por qué no decirlo, a un cambio en la monótona rutina, se arremolinaron alrededor de estos dos, que no eran dos cualesquiera, sino posiblemente los dos mejores boxeadores de la Colonia. 

     A punto de darse el primer puñetazo, fueron interrumpidos por Boomer, o al menos así era conocido, pues nunca nadie se había atrevido a preguntarle por su verdadero nombre. Y no se habían atrevido porque Boomer era un armario de dos metros y quince centímetros, con dos grandes pilares por puños. Era el único negro de los cien trabajadores de la Colonia y eso, por lo que veían a diario, le tenía permanentemente de mal humor. Bueno, eso y ser el único encargado de la seguridad. 

    Llevaba puesto su traje para resistir las condiciones adversas del clima marciano, incluyendo un bello casco de cristal un tanto sucio, que portaba bajo el brazo como la cabeza de un condenado.  

    —Si os veo pelear más en vez de estar trabajando os dispararé. Y creedme, dormiría muy a gusto por las noches —su mirada penetrante, sin pestañear siquiera, hizo un efecto inmediato: todos empezaron a volver a sus puestos como en trance—. Así me gusta —y se giró, cuan largo era, alejándose de los sorprendidos trabajadores, cantando una tonadilla ligera, arma al hombro. El Profesor, rascándose la cabeza tímidamente, se quedó mirándolo. 

     Y es que, a pesar de todo, Boomer llevaba razón. Todavía quedaba mucho por hacer. La zona de excavación y mantenimiento cubría unas mil hectáreas de terreno arrebatado al calor, al frío extremo y a las tormentas marcianas a través de la llamada Cúpula de Torneau, en honor a su creador, Cecil Tourneau. Era una inmensa cúpula casi  transparente que producía, a través de enormes generadores, oxígeno suficiente para mantenerse, sin necesidad de más reserva, durante al menos dieciocho meses, tiempo más que de sobra para que llegaran desde la Tierra nuevos recambios.  

    Lo que estaban construyendo y excavando, unas enormes minas de precioso material y el primer Aeropuerto Comercial Espacial de nombre “Marte ACE 1B”, estaba financiado casi exclusivamente por la Corporación Gamma, con un poder que nadie osaba contradecir; ni siquiera la República Democrática de China o los Estados Unidos de Europa se atrevían a levantar la voz en el Consejo de Naciones No Corporizadas. Los de América, envueltos desde la Tercera Guerra Mundial en disputas guerra civilistas, ni contaban. 

    Boomer, ahora sí, ya cubierto con su casco y tras comprobar que todo su equipamiento estaba correcto, se internó por una de las puertas de emergencia de la cúpula. Como jefe de seguridad, y a pesar de que le aburría sobremanera, tenía que salir para supervisar las labores investigadoras que se hacían en el exterior de la Colonia marciana. 

    Se montó en uno de los vehículos que había aparcado permanentemente fuera de las instalaciones, oculto tras una gruesa capa de polvo rojo, y arrancó. El ruido del motor, incluso a pesar de que no podía oírlo por la escafandra, le tranquilizaba. «Al menos», pensó, «tengo algo con lo que evadirme del aburrimiento atroz en el que me hallo». 

    Le esperaban, tras unos riscos puntiagudos, cinco personas, entre técnicos, científicos e ingenieros. 

    Uno de esos tipos, el ingeniero, era Michael Chang-Lee, hijo de inmigrantes chinos y que, por azares del destino, llegó como recién nacido a América justo un año antes de la democracia en China y del directorio militar americano. Como fuere, no le fue mal, y a la primera oportunidad que tuvo decidió enrolarse a ver mundo; o en este caso, a ver espacio. 

    Se encontraba, por aburrimiento más que por obligación, ayudando a destruir las docenas de toneladas que había que vaciar del suelo de Marte con ayudas de distintos aparatos electrónicos, todos ellos, como orgullosamente se cansó de repetir, diseñados por él mismo.  

    En esas estaba, cuando algo quedó enroscado a las cuchillas de la potente excavadora de fisión. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó al piloto. 

    El piloto, de nombre Juan Dann y alegre carácter, no era un chófer cualquiera. Era ni más ni menos que el mayor especialista de la Colonia en aparatos mecánicos. Cualquier fallo suyo no era un fallo corriente. 

    —No lo sé, Michael, simplemente no quiere continuar —e hizo el universalmente conocido gesto de "imposible". 

    Contrariado, Chang bajó del tractor y se limpió el polvo de óxido de la escafandra. Un desagradable sudor empezó a correrle por brazos y piernas; no recordaba haber sudado tanto en su vida. 

    —A ver —dijo tras echar un vistazo—. Da marcha atrás, despacio. 

    Juan hizo lo que le decían y se echó para atrás, lentamente, como no queriendo hacer ruido. Pero lo hizo, atrayendo la atención de John Selmack, uno de los pocos amigos de verdad que tenía el ingeniero. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó 

    —No pasa nada John, no te preocupes —Chang, con un martillo de mano, quitaba los cascotes que habían atrancado la máquina. Eran de tilium, un mineral descubierto hacía unos pocos años y que, duro como el acero, había que quitar entero, sin cortar. Por suerte era escaso en esta zona del planeta. Sin embargo, había algo extraño en estos fragmentos, algo que no había visto antes, por lo menos en Marte. Observó el pedazo, de no más de dos metro cúbicos y se extrañó, torciendo el gesto—. Echa un vistazo —dijo pasando la roca a John, que le miró extrañado. 

    —Veamos —se limpió los guantes de grasa y comenzó a tantear el trozo de tilium. Lo miró detenidamente durante un buen rato, como sorprendido, como no creyéndose lo que veía—. Juan —dijo al fin, dirigiéndose al conductor—. Llama a Cho-sen. Creo que está descansando tras esos montículos. 

    No tardó Juan en hacer lo que le decían por lo que, al cabo de apenas un par de minutos, eternos para los que esperaban expectantes, regresó llevando del hombro, casi a empujones, al tal Cho-sen. John, sin mediar palabra alguna, le pasó el trozo de roca. 

    Cho-sen, acostumbrado a estas y otras excentricidades, cogió el fragmento también sin decir nada y lo observó con ojo experto.  

    No llevaba ni cinco segundos cuando ya había llegado a una conclusión: 

    —Es un trilobite, sin duda alguna —hizo una pausa, mirando a todos a los ojos—. ¿Qué broma es esta, quién es el humorista que, por lo que observo, llevaba tanto tiempo oculto? ¿Por qué me quitáis horas que debiera estar gastando en investigar la composición de Marte, sus cualidades…? 

    —¡Lo sabía! —exclamó a modo de respuesta Chang, interrumpiendo las reflexiones de Cho-sen. 

    —¿Así que tú eres el bromista? De verdad, no lo esperaba de ti —sintió la mano de John en su hombro—. ¿Qué ocurre? —estaba molesto. 

    —No es una broma, yo soy testigo —su mirada, serena, no dejaba lugar a dudas.  

    Cho-sen se había quedado mudo. 

    En ese momento hizo su aparición Boomer, trayendo el transporte que tenía que devolverlos a la Colonia. Había llegado justo a tiempo, como si lo hubiera ensayado. 

    —Creía haberos dicho que nada de corrillos en horario de trabajo —advirtió Boomer, apeando del vehículo su imponente humanidad. 

    —No es un corrillo, es una consulta, una reunión —corrigió Michael Chang al instante. Le caía bien a Boomer y Boomer a él, además de un respeto implícito no reconocido. Eso sí, muy en el fondo. 

    —¿Una reunión? ¿Aquí? —dijo con una sonrisa cínica—. Dispersaos, haced el favor. 

    —Relájate, ¿quieres? —se atrevió a aconsejar Dann—. Lo que estamos haciendo es más importante que tus normas. 

    —¿Sí? ¿Y qué es eso más importante que mis sacrosantas normas, señor Dann? —sus ademanes eran autoritarios.  

    A pesar del acercamiento del gigante, Juan no tardó en contestar intrigante: 

    —¿Le parece poco refundar la Historia? —preguntó teatralmente. 

    —Explíquese. 

    —La verdad es que de eso no nos sobra: una explicación —apostilló Michael Chang—. Mira por ti mismo.  

    Boomer recogió el trozo de piedra que le daban. Lo miró por arriba y por abajo. Tras devolverlo se encogió de hombros. 

    —Sabes que de estas cosas yo no entiendo. 

    —Sí, pero intuyes lo que vale. 

    Todos callaron. Sabían de la significancia científica y social del posible hallazgo. 

    —Está bien, está bien —Cho-sen hablaba como acelerado, casi para sí mismo. De forma brusca había acabado con el silencio reinante—. Vamos a montarnos en el transporte y volvamos a la Colonia. En el laboratorio general, sin estos malditos trajes, podremos calmarnos. Además, antes de conjeturar nada hagamos que el ordenador central lo examine —todos asintieron—. Y otra cosa, como sea una broma… 

    —Yo mismo me tiraré por los canales marcianos —dijo muy seriamente Chang. Tanto que Cho-sen, en el camino al laboratorio general subterráneo, no pronunció palabra. 

      El laboratorio general, como tan pomposamente lo había anunciado el científico, era en realidad una serie de túneles interconectados que servían como lugar de ocio, enfermería, comedor, centro de mando y supervisión de tareas. De acuerdo, poseía un laboratorio genético y geológico, pero lejos del enunciado "laboratorio general" que le había dado Cho-sen. 

    Nada más llegar —estaba cerca—, y después de que todos se quitaran los trajes espaciales, Cho-sen sacó de su cartera su ficha de identificación, del tamaño de una tarjeta de crédito, y la encendió; pulsó su clave de acceso y esperó durante unos segundos. Una vez dentro de su página personal, abrió las puertas del laboratorio y encendió el ordenador central. 

    —Buenas noches, profesor Cho-sen. Buenas noches, “desconocidos” —la voz del ordenador central, fría y distante, les saludó. 

    —Voy a por té, pongan ustedes también sus claves de acceso, odio lo de “desconocidos” —cuando estaba a punto de salir a por la bebida, se giró bruscamente—. Me pone los pelos de punta —sentenció mientras volvía a desaparecer de la vista de todos. 

    Chang se identificó el primero, seguido de los demás. Al terminar antes fue también el primero que cogió el trozo de mineral, colocándolo en el analizador.  

    Cho-sen no tardó en aparecer. Con una sola taza. 

    —¿Queréis? 

    —No, gracias —Juan le echó una mirada asesina. 

    —Bien —el científico dio un sorbo al té, quemándose. Cambió rápidamente de conversación—. Veo que has colocado la muestra en el analizador, me gusta, tienes iniciativa —y dio una palmadita amistosa en la espalda al amigo Michael Chang, que la sintió con igual afecto que una puñalada. 

       No tardó el analizador en dar una respuesta, con su característica voz de ser sin alma. Todos escucharon expectantes: 

    —Análisis concluido. Especie extinguida: trilobite, artrópodo, subfilo trilobitomorpha. Son los fósiles más característicos de la Era Paleozoica. Planeta Tierra. Fin del Informe. 

    Todos, y sobre todo el incrédulo Cho-sen, estaban con la boca abierta. 

    —A ver que me aclare —Cho-sen, que temblaba, sacó de su bolsillo un paquete de cigarrillos, encendiendo uno—. ¿Qué hace este ser aquí, fosilizado, en mitad de Marte? 

    —Hmpf… —Chang señalaba al cigarrillo—, está prohibido y… 

    —Esto no es la Tierra, ¡déjame pensar, maldita sea! ¿No comprendes lo que tenemos aquí entre manos? —y se puso, como un loco, a dar vueltas por la sala.  

    Selmack se acercó, agarrándole del hombro, parándolo en su estúpido caminar. 

    —Por eso, porque sé lo importante que es este descubrimiento, digo que debemos mirar primero si no es una falsificación. 

    —¡Quítame las manos de encima! ¿Falsificación, dices? ¿Cómo explicas lo del ordenador? ¿También él es un bromista? —y señaló con su dedo a la máquina, que no respondió, por supuesto. 

    —Puede haber sido traído desde la Tierra…—fue interrumpido por un Cho-sen desquiciado. 

    —¿En una roca de tilium? ¿Qué clase de especialista eres que no aceptas la evidencia? —John Selmack calló, aceptando su derrota. Se sentó en una silla con las manos sobre su cabeza, pensativo. 

    Cho-sen, que continuaba hablando para sí mismo, agarró el trozo de fósil y se quedó observándolo. 

    —¿Qué vamos a hacer? —dijo al fin Boomer, el más práctico sin duda del grupo. Cho-sen, en su mundo interior, no respondió. Boomer insistió en tono imperante—. ¿Qué vamos a hacer? 

    —Es evidente que estamos ante un descubrimiento propiedad de la Corporación Gamma. Esto nos deja muy poca capacidad de maniobra —señaló Michael Chang. 

    —No estoy de acuerdo —dijo John—. Esto es un hallazgo… universal y, por tanto, no puede pertenecer a la empresa. Es nuestro, como nuestro serían los restos de un dinosaurio en la Tierra. Mejor dicho: es de todos. 

    Cho-sen hizo un gesto despreciativo. 

    —Eso está muy bien. Pero la realidad es que el descubrimiento maravilloso del que acabamos de ser testigos exige una determinación por nuestra parte. Debemos ocultarlo, pues los problemas legales y religiosos… 

    Interrumpió Chang: 

    —Un momento, un momento —su tono de voz era firme y ligeramente enervada—. Si vamos a empezar a mezclar la religión con el caso… 

    —¿Mezclar? —interrumpió a su vez Cho-sen—. ¡Ya está mezclado! ¡Son indisolubles, un matrimonio para la eternidad! ¿No se da cuenta, profesor? 

    —Desgraciadamente me doy cuenta. Y, por ello, le conmino a que deje esa pieza en su lugar y vayamos a hablar con nuestros superiores —determinó. 

    —Estoy de acuerdo —el gigante Boomer dio un paso al frente. Sus brazos cruzados sobre el pecho dejaron de estarlo—. Debemos informar y ser rigurosos con el protocolo. No tenemos el material para demostrar su autenticidad. 

    —Sí que lo tenemos —insistió Cho-sen—. La tecnología nos ha hablado así como la lógica del hecho. Todas nuestras teorías se desvanecen como arena entre los dedos al contemplar estas evidencias; hay que aceptarlo. 

    —Yo acepto lo que usted quiera, señor Cho-sen —dijo Boomer, apremiante—, pero únicamente digo que estar con esto aquí nos hace ladrones o, cuando menos, perpetradores de una irregularidad que no voy a permitir. 

    —No exagere —intervino Selmack—. Sabe perfectamente que la compañía no se va a quedar de brazos cruzados mientras nos llevamos este cúmulo de millones de créditos. 

    —Yo no sé nada —respondió Boomer—. Y no meta el dinero en esto, ¿qué se cree que está insinuando? 

    —¿No hablamos de eso, de dinero? —preguntó extrañado John Selmack—. No me hagan que crea que son ingenuos. 

    —John, por favor, no rebajes el nivel del descubrimiento a mero mercantilismo. 

    —¡Venga, amigo! —exclamó decepcionado—. Usted me apoya, ¿verdad, Cho-sen? 

    Cho-sen se sentía traicionado. 

    —¡Quiere vender el milagro! ¡No lo puedo creer! 

    —¿Qué milagro? —Boomer estaba enfadado. Eran malas noticias… para Cho-sen—. Abandone la idea inmediata de hacer de esto una cruzada divina. La pieza se queda aquí, en su custodia, hasta que nuestro superior se entere, ¿estamos? —y ese ¿estamos?, sonó a una orden firme que esperaba ser bien ejecutada. 

    Cho-sen calló, contrito. Finalmente asintió: 

    —Estamos —respondió al fin—. Solo deseo que el profesor Michael Chang-Lee me dé su palabra de honor de que intervendrá siempre a favor de la causa científica. 

    —Por supuesto. 

    —Entonces me vale. Guardo el objeto, si les parece, en la caja de allí detrás, donde los informes. Nadie sospecharía que pieza tan valiosa se deje tan a la ligera. 

    —Sea —apoyó Boomer. Los demás asintieron también. 

    Cuando ya se iban, cuando ya Cho-sen se quedaba solo con sus pensamientos, sonó un estrépito en uno de los armarios de contención de materiales valiosos. 

    Todos corrieron al ruido, con espanto, como sospechando que algo de lo que habían hablado hubiera alertado a algún justiciero desconocido, a un espía de oscuros intereses. 

    Al abrir la puerta del armario 132, de donde había procedido el ruido, encontraron al Profesor, con una de las cajas de objetos valiosos abierta. 

    —Yo…—el Profesor estaba rojo de vergüenza—. Me he peleado con O ´Brian, del sector B3, y para ocultarme he venido aquí, donde suelo pasar largos ratos observando estas piedras preciosas. ¿Saben? —dijo más animado, enseñando las piedras al sorprendido grupo—. Soy un gran experto en minería y… 

    —¡Miserable! —gritó Cho-sen, que lo agarró del cuello. 

    El empujón fue tan fuerte que las piedras preciosas salieron volando por el pequeño  cubículo que era el armario. 

    —¡Socorro! —gritó el bueno del Profesor, que intentaba desenmarañarse de las garras de Cho-sen—. ¡Yo solo vengo aquí a mirar, no he robado nada, lo juro! 

    —¿Quién ha hablado de robar? —Cho-sen lo soltó de un empujón contra la pared. 

    —Un momento, calmémonos —Michael Chang intentaba poner paz ante la tensa situación. John Selmack, a su lado, callaba: el Profesor no era precisamente santo de su devoción. 

    —Esto es altamente irregular —añadió Boomer, que miraba a todos para que fueran conscientes del peligro de la situación. 

    —Lo ha oído todo, seguro —Cho-sen ignoró el comentario de Boomer; no entendía la calma de sus compañeros. 

    —¿Oír? —el Profesor, que hasta entonces se había hecho el inocente, no pudo ocultar la culpa que mostraba su rostro. 

    —¡Lo ha oído todo! —Juan Dann, que no había intervenido, levantó los brazos, dando una palmada contra su muslo—. ¿Quién falta por enterarse ya? 

    —¿Quién? —preguntó enfadado Boomer—. Habla usted como si los enterados fuéramos irresponsables. Somos los más altos cualificados del complejo. Más antes que tarde hubiéramos tenido que preparar una reunión. 

    —Entonces, ¿estás de acuerdo en compartir el secreto? —Michael Chang le miraba profundamente interesado. 

    —Compartir, así en general, no —puntualizó Boomer—. Pero sí que los más altos cargos lo sepamos. 

    —No lo veo muy claro —dijo Selmack. 

    —Da igual —cortó en seco Juan—. La cuestión es que los que lo sabemos somos los de aquí, ¿cierto? Dejémonos de más monsergas e informemos a quien corresponda. 

    —Hemos decidido que el Jefe Ford debería al menos enterarse. La resolución sería ya cosa de todos —recordó Boomer. 

    —Profesor… 

    Boomer, Juan Dann, Michael Chang, John Selmack y Cho-sen le escudriñaron como se escudriña la mascota que no obedece. 

    —Guardaré el secreto, guardaré el secreto —declaró nervioso—. Tienen ustedes mi palabra que solo hablaré con el señor Ford… con todos ustedes presentes, por supuesto, faltaba más —prometió. 

    —A mí me vale. ¿Estamos conformes en presentarnos ante él en los próximos días? —preguntó el ingeniero. 

    —Si no va a salir nadie más escondido de debajo de los archivadores, de acuerdo. John Selmack os apoya. 

    Los demás dieron la cabezada afirmativa de rigor. Esperaban con impaciencia el rostro del jefe al escuchar la historia más absurda —e increíble— que, podían apostarlo, habría oído el superior del complejo en su larga carrera profesional. 

    





   





 

      

    II 

      

      

      

    Como electrodomésticos solo se contabilizaban tres aparatos: un microondas un tanto antiguo para calentar rápido, un ultra congelador láser para enfriar rápido y una cafetera barata y de oferta. En cuanto al mobiliario, también era muy sencillo, pues apenas lo componían una mesa ancha y larga más unas cuantas sillas puestas en batería, como de palacio medieval. 

    A pesar de todo, en la Sala Común, enlace entre vestuarios masculinos y femeninos, se solía pasar bastante rato del escaso ocio. Y casi todos estaban de acuerdo en que aquí, al menos, tenía uno la sensación de estar en un bar de casa. 

    —Estoy muy harto de Mike —dijo Selmack mientras se servía un poco del todavía café recién hecho—. Me ha tenido sudando todo el día con su nave sobre mi cabeza. Os lo digo, es un inconsciente. 

    Juan Dann y Michael Chang miraban desde sus asientos al tipo, que acababa de entrar como un elefante en una chatarrería. 

    —No me miréis así. Escuchad si no tengo razón. Me acerco al Sector B, donde se supone que lleva él una semana. Pues bien, le digo “oye Mike, Profesor, por qué no planeas un momento y me dices el mejor lugar de la extracción”. Me responde que sí y se monta en su porquería de extractora. Nada más se aleja un poco de la zona de despegue, lanza la cadena de amarre ¡a un metro sobre mi cabeza! ¿Podéis creerlo? Me ha tenido chorreando en sudor nada más pensar que ese tipejo me sobrevolaba con sus malas maneras. Debió de haberse jubilado cuando tuvo la oportunidad. 

    Aprovechando que daba un sorbo a su café para calmarse, Michael intervino: 

    —Tengo entendido que trabajó para la Matt Shino en Júpiter. 

    —¿Ese imbécil en Júpiter? ¿Dónde? —inquirió sorprendido. 

    —En… vamos a ver que recuerde… creo que en Titán, extrayendo metano líquido. Sí, eso es, en Titán trabajó. 

    —Vamos, que no me lo creo. 

    —Pues créetelo —recomendó también Juan Dann—, yo he sido testigo de cuando el jefazo nos lo presentó. Este de aquí es el héroe que necesitábamos, nos pontificó —e hizo el gesto de imitación correspondiente. 

    Chang le rió la gracia. 

    —Te juro que si ese desgraciado tuvo que ver algo con la huelga de combustibles que tuvimos en la Tierra por culpa de los trabajadores de Titán… 

    —¡Vamos, John, por favor! —interrumpió Juan Dann—. Haznos un favor y olvídate de él. 

    —Eso, hombre, olvídate. 

    —No se trata de eso, yo… 

    Atención a todos los trabajadores del Sector B 1 y Sector B 3, ha ocurrido un accidente, preséntense inmediatamente. 

     —¡El B 2! —exclamó el quejica de John mientras se atusaba el bigote—. ¡De allí vengo yo ahora mismo! ¿Qué habrá podido ocurrir? 

    —Será mejor que vayamos a comprobarlo. No ha sonado nada bien. 

    Atención a todos los trabajadores del Sector B 1 y Sector B 3, ha ocurrido un accidente, preséntense inmediatamente. 

    —Esperad —dijo Juan—, voy a avisar a la doctora Sally, ella sabrá decirnos. 

    —De acuerdo —contestó su compañero—, pero no pierdas el tiempo. Me voy a por los chicos y a por Boomer. 

    Hablando del rey de Roma, Boomer asomó por la sala. Llevaba el arma al hombro, con gesto serio y concentrado. 

    —¡Boomer! —se atrevió a gritar Chang. Boomer se paró, como si le hubieran dado un golpe por detrás y no un simple grito. 

    Cuando se acercó, desenfundó el arma, empezando a comprobar que todo estaba bien. 

    —¿Qué quieres? ¿No notas que tengo prisa? 

    Atención a todos los trabajadores del Sector B 1 y Sector B 3, ha ocurrido un accidente, preséntense inmediatamente. 

    —¿Has escuchado el aviso de accidente? 

    Boomer señaló a las recién pronunciadas palabras de los altavoces. 

    —¿Me crees sordo? 

    —Vamos, Boomer, ponlo fácil —John Selmack se levantó contrariado—. ¿Nos acompañas o no? 

    Boomer recorrió con la mirada la cara de John, Juan y Chang. 

    —Iba a acostarme después de la guardia. Los accidentes son cosas del Profesor —hizo una pausa, enfundando el arma—. Está bien, vamos. 

    Atención a todos los trabajadores del Sector B 1 y Sector B 3, ha ocurrido un accidente, preséntense inmediatamente. 

    Juan se despidió de ellos, pues se dirigía al pabellón médico a avisar a la doctora Sally. Todos pensaron, y con razón, que iba a haber heridos, pues el Sector B 2 era una zona de minería peligrosa. 

    —Teníamos que haber avisado a Cho-sen —añadió John sin mucha convicción. El científico le parecía un loco excéntrico. 

    —Pues la verdad…—Michael fue interrumpido por Boomer. 

    —Tranquilos. Ese tipo está en su laboratorio todo el día, pero no está incomunicado —paró delante del ascensor de seguridad—. A estas alturas ya lo habrá escuchado todo. 

    Chang entró al ascensor a ciegas, pero John no pareció muy conforme. 

    —Un momento —dijo con la mano en la barbilla—. ¿No es este el ascensor de seguridad? 

    —Sí —respondió Boomer. Se señaló su tarjeta de identificación—. Seguridad, o sea, yo. 

    John Selmack se encogió de hombros y entró al fin. 

    Atención a todos los trabajadores del Sector B 1 y Sector B 3, ha ocurrido… 

    El aviso se hizo cada vez más lejano conforme bajaban a gran velocidad por el exclusivo y caro ascensor de seguridad. Boomer estaba apoyado en una de las esquinas, con los ojos entornados, casi dormido.  

    Michael Chang y John Selmack, al contrario, estaban despiertos y sin sueño, en una incontrolable adrenalina. 

    —Mira que si ha sido Mike… 

    Pararon con un trompicón típico de ascensor. Ni la tecnología más puntera había acabado con ciertas incomodidades. 

    Salieron precipitadamente y lo que era un entretenimiento momentáneo, un salir de la rutina, se tornó en tragedia: el accidente era grave y había un muerto. 

    —¡Dios santo! —exclamó un incontrolado John. Se apresuró a ir al epicentro del problema, a colaborar con el resto de trabajadores. 

    Boomer y Chang fueron abordados por el Profesor, herido en la cabeza. Para la tranquilidad de todos, él no tuvo nada que ver, puesto que se hirió al intentar ayudar a los equipos. 

    —¡Ha sido inaudito! —se quejó el Profesor—. Yo estaba frente a los operarios cuando hemos visto cómo la nave de blindajes se caía como una hoja en otoño. 

    —¿Cómo se encuentra? ¿Está herido? Juan ha llamado a los servicios médicos y… 

    —Estoy bien, estoy bien, gracias. Sí, los servicios médicos ya han llegado. El señor Dann se ha acercado a echar una mano también. Se está examinando a los heridos leves. 

    —¿Pero cómo es posible? Díganos. 

    El fuego estaba ya apagado, con una gran humareda que señalaba el lugar del accidente, lleno de escombros y cascotes. Varios expertos se dedicaban a la limpieza y a la puesta en orden otra vez del complejo. Por suerte para todos la estructura estaba intacta y no se habían producido daños en el refuerzo que separaba el exterior del interior. 

    —Ni idea. Pero no nos habíamos puesto ni los trajes. Si se hubiera roto… 

    —Si se hubiera roto, usted sería el culpable —intervino duramente Boomer—. El encargado de los obreros es usted, y de usted depende que se cumplan las normas. La cláusula C-22 es muy clara al respecto: “se prohíbe la salida al exterior ni el comienzo de las operaciones de trabajo, extracción o montaje sin el debido equipamiento de oxígeno” —recitó—. Por lo que oigo, ya estaba el avión iniciando maniobras cuando ustedes ni siquiera se habían puesto sus monos. 

    El Profesor enmudeció avergonzado y Michael Chang se vio obligado a intervenir para desviar el entuerto: 

    —Entonces, ni siquiera había despegado un palmo del suelo, por lo que nos dice. 

    —Es… Así es —respondió balbuciente el aturdido Profesor. 

    —¿No le parece extraño que se haya producido una explosión a tan poca altura? No sé, Mike, yo creo que… 

    El Profesor negó con la cabeza e intentó explicarse: 

    —No necesariamente. Los motores de los que dispone para poder moverse por la superficie del planeta son lo suficientemente poderosos para estallar a baja distancia si el golpe se ha producido en el sitio oportuno. 

    —Yo soy ingeniero, amigo —dijo Chang—, y me parece su explicación un poco forzada. Tenga en cuenta la altura y el grosor de la aeronave. El impacto es según la altura de la caída, esto es evidente. 

    —Eso está muy bien —cortó en seco Boomer—, pero aquí ya no hacemos nada. Ni somos del equipo de bomberos ni somos médicos. Y mucho menos investigadores del Departamento de Errores Técnicos. Deberíamos irnos. Seguro que somos más útiles si preguntamos al Jefe qué hacemos. Fijo que está ya trabajando desde su despacho en las órdenes de las próximas horas. Vamos. 

    —Pues vamos, pero no quisiera dejarle aquí. 

    —No se preocupe —dijo el Profesor—. Ahora iré a que me examine la doctora. Marchen, marchen a sus obligaciones inmediatas. 

    Michael Chang les dio la mano al piloto y al encargado de los obreros y se fue con un cada vez más adusto Boomer. El imponente espécimen humano rumiaba algo para sus adentros, algo que solía hacer cuando no había dicho todo lo que pensaba. 

    —¿Pasa algo? ¿Tienes algo que decirme? —se atrevió a preguntar Chang mientras pulsaba el botón que los volvería a llevar a su lugar de origen. Pretendía enfilar, con o sin Boomer, el pasillo hacia los despachos y oficinas principales. Pero no quería, para poder atacar dado el caso, que su compañero se guardara nada. Necesitaba todos los datos para poder interrogar al Jefe Ford. 

    Samuel “Jefe” Ford era un hombre de edad y pensamiento indefinidos. Elegido por la corporación para trabajar y explotar el duro suelo marciano, apenas intercambiaba unas palabras con sus inferiores; y cuando lo hacía, la mayoría de las veces al menos, era para quejarse de algo. La Corporación Gamma, titular exclusiva de Marte por veinticinco años, bajo los auspicios de Samuel, había vivido una de sus épocas más florecientes, todo, es cierto, a raíz de haber colocado a uno de sus miembros en la presidencia de la República Democrática de China. Pero también, era indudable, a su liderazgo y maneras autoritarias. ¿Era respetado? Sí. ¿Era temido? Bastante. 

    Y lo mejor de todo: el descubrimiento de hacía unos días todavía no le había sido comunicado. 

    —Lo que pasa —dijo al fin Boomer—, es que llevo muchos años ya en Marte y unos pocos en varias naves de extracción en lunas de toda la Vía Láctea como para saber que una chapuza de este calibre no es casual. Eso es lo que pasa. 

    Chang no añadió nada a las reflexiones de Boomer. Todo parecía extraño, confuso, nada claro. No confiaba en el Jefe Ford para solucionar los problemas, pero al menos aclararía las cosas. 

    —¿Me acompañarás entonces a hablar con el jefe? —Chang intentaba mostrarse afable, sincero. 

    —Si quieres mi opinión, yo hablaría primero con Cho-sen —empezó a mover la mano ante el asombro de Chang, que sonreía—. Sí, sí, ya lo sé, es un excéntrico. Yo tampoco lo trago, pero creo que es lo más sensato. 

    Michael Chang retrasó sus pasos, obligando a Boomer, que andaba a grandes zancadas, a frenar también. 

    —Piensas lo mismo que yo pero no te atreves a confesármelo —Michael Chang enarcó una ceja al hacer esta afirmación. 

    —No sé de qué me hablas —dio un paso pero Chang lo agarró por el brazo. 

    —Sí lo sabes; si no ¿por qué ibas a decir que lo primero era hablar con Cho-sen? 

    Boomer se soltó de manera un tanto grosera de la mano de su compañero. 

    —Lo que tú especules no es asunto mío. Descansemos por hoy, hasta que pase toda la marea del accidente. Mañana vamos y hablamos con Cho-sen; ya veremos si concuerda o no con tus fantasías. 

    —Con nuestras fantasías —apuntilló el ingeniero. 

    Boomer no contestó. No obstante, sí que parecían ser de ambos. 
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    Annie, de cinco años, agarraba con una mano su muñeca de plástico mientras la otra mano —y en concreto sus deditos— eran sometidos a las mordisquitos de su mamá. 

    —Mami, dice el Profesor que antes se escribía a mano, no con el teclado. 

    —Claro que sí hija, se hacía a mano y las faltas las tenía que saber cada cual. Así que ya sabes, a aplicarte, que ahora tenéis mucha suerte —dio otra mordidita a la mano y la niña rió.  

    La niña, tímidamente, continuó preguntando: 

    —¿Y el abuelito también lo hacía? 

    —El abuelito Luyck tuvo que aprenderlo, y era difícil —confesó ella—. Hasta hace poco se enseñaba. Tu abuelo siempre fue muy listo. 

    —¿Y papá también sabe? 

    La doctora Sally Redford torció el gesto. Sí, se dijo, tu papá, mi ex marido, el maldito físico Thomas Stephanov, también sabía. Posiblemente para escribir mentiras, falsas esperanzas y promesas vanas, pero lo sabía. 

    —Sí, también sabe. Anda —dijo dándole una palmada en el culo a Annie—, ve a jugar un rato, que mami tiene que trabajar. Venga, ¡corre! 

    La niña se bajó de un saltito y se dispuso a cumplir las órdenes a la perfección, pues no pasó ni un segundo cuando ya estaba pintándole la cara a su muñeca Rudy. 

    —Doctora, ya veo que está siempre usted atenta a todo —era Cho-sen, con unas cajas, que tras el ruido de la puerta deslizadora, penetraba en la enfermería. 

    —Ah, es usted —dijo algo apática—. Sí, ya sabe, el quehacer femenino y todo eso. 

    Y viendo que era Cho-sen se permitió el lujo de encender un cigarrillo oculto. 

    La doctora Sally era una mujer de treinta y pocos años. No era excesivamente bella, pero su rostro era gracioso y su hablar, meloso. Y su larga melena caoba, en honor a la verdad era, para todos los trabajadores, sencillamente exquisita. 

    Regresó el mechero al bolsillo de su bata. 

    —¿Le importa? —el científico señaló a las cajas. 

    —Ya está usted dentro, profesor —la doctora exhaló el humo del cigarrillo, que fumaba con fruición—. No sea cínico. 

    Cho-sen sonrió. El estilo directo de la doctora le encantaba. 

    —Vale usted un tesoro —dijo por toda frase. Y mientras colocaba las cajas en la parte de las autopsias, no pudo más que echar un vistazo al muerto en el accidente del día anterior—. ¿Qué tal todo? 

    La doctora Sally se dio cuenta perfectamente de lo que quería Cho-sen. Annie, como todos los niños, y ante un extraño, se había agarrado a su madre, que le acariciaba los cabellos. 

    —¿Qué tal todo? —repitió de nuevo distraídamente. 

    Sally Redford apagó el cigarro, rumiando la respuesta. Al fin dijo: 

    —Todo lo que me pasa es confidencial, por lo menos hasta que hable con el Jefe. 

    Cho-sen torció el gesto. 

    —En fin, tenía que intentarlo —y esbozó una sonrisa conciliadora. No le funcionó, entre otras cosas porque no estaba acostumbrado a ser simpático. La doctora Sally, en ocasiones, le ponía de los nervios. 

    —Huele a tabaco. Me encanta el respeto que se dispensan a las normas. 

    La doctora y Cho-sen se giraron. Era Chang el que había hablado, que penetraba en la enfermería acompañado de Boomer. 

    —Buenos días, Boomer y Michael —dijo ella entrecerrando los ojos. Solía hacerlo cuando se disponía a la ironía o a la chanza—.Veo que soy muy popular hoy. 

    Michael Chang se sonría. Era muy amigo de la señorita Redford y pasaba muchas tardes discutiendo con ella, alrededor de un ordenador, las distintas posibilidades del planeta rojo y de su composición. Las malas lenguas comenzaban a murmurar, habida cuenta de los pocos entretenimientos del complejo. 

    Cuando el ingeniero y Boomer encontraron con su mirada a Cho-sen, este se turbó ligeramente. Sally Redford supo en este momento que algo iba a comenzar. 

    —Cariño —dijo a Annie, que estaba ya otra vez brincando y saltando, tirando las colchas de las camillas—, ve con el Profesor y, si no le duele demasiado la cabeza, pregúntale si te puede enseñar a ti también a escribir a mano, ¿vale? 

    —¿De verdad? ¿Me enseñará? —preguntó detenida en seco y con los ojos muy abiertos. 

    —Sí, te enseñará. Y si se niega dile que se pase por aquí y le pongo una inyección; ya verás cómo me hace caso. ¡Y acuérdate de la merienda! 

    Y Annie comenzó a salir despedida, ya sin escuchar, metiéndose por debajo de las piernas del gigante Boomer y saludando a Chang, con el que solía revolotear de vez en cuando. La madre resopló y los miró fijamente. 

    Todavía estaban todos callados. 

    —¿Y bien? —les dijo ella—. Estoy esperando. 

    —Sally, creo que deberías salir un momento —le respondió Chang. 

    —Mike, este es mi despacho y esta mi enfermería. Solamente un par de trabajadores que fueron celadores en la Tierra me echan una mano de vez en cuando y, para colmo, soy la única mujer. Creo que me he ganado el derecho a enterarme el porqué hoy todos buscan mi compañía. 

    —Quizá queramos invitarte a bailar —ironizó Chang. 

    —Y dar muchas vueltas con el son de la música… y marearme —replicó a su vez. 

    Chang rió entre dientes, totalmente convencido de la imposibilidad de dejarla al margen. Miró a Boomer y se le dio la razón: que escuchara. Sally Redford era la única que podía con el encargado de seguridad. 

    Cho-sen se atrevió a dar el primer paso. 

    —Que la caja esté aquí tiene su razón de ser. 

    —¿La caja? ¿Traes a esconderla aquí, insensato? —Boomer no salía de su asombro. 

    —Déjenme explicarles… 

    —No se justifique, no hace falta que nos reconozca su traición. Ya la vemos. 

    —¿Yo? 

    —Hace mal en considerarnos estúpidos —intervino Boomer—. Sabe perfectamente que todavía no se ha dictado lo que vamos o no vamos a hacer con ella. Lo que acordamos aquel día… sabe que todavía no lo hemos cumplido. 

    La doctora intervino también, descruzando las piernas, atusándose la falda por debajo de las rodillas, y apuntillando en tono medio de voz: 

    —Un momento, un momento, ¿qué ocurre aquí? Creía que esto tenía que ver con el accidente de ayer, que aquí el señor Cho-sen era el culpable. ¿Qué tiene que ver la caja con esto? ¿Qué resolución? 

    —Resolución ninguna; al menos todavía. Y en cuanto a la caja, no es el objetivo de la conversación, sino lo de dentro… lo descubierto. 

    —No les sigo… 

    —¡Basta! —gritó Boomer—. No podemos continuar esta conversación aquí. Vayamos al laboratorio del profesor Cho-sen. 

    Un silencio, que parecía de aprobación, respondió a la propuesta del jefe de seguridad. 

    —Por mí…—dijo Sally, rompiendo el silencio. Se levantó sin que nadie dijera nada más, quitándose la bata y doblándola muy cuidadosamente. Arrancó la placa identificadora y se la puso casi sin esfuerzo, en gesto acostumbrado—. ¿Nos vamos? 

    Todos quedaron maravillados ante la fuerza y determinación de la doctora Sally Redford. 

    —Está bien, está bien —Boomer se dio por vencido—. Vamos a discutirlo aquí. 

    —Se equivoca —la doctora puso una mirada que no daba lugar a dudas. 

    —¿Por qué me equivoco, si puede saberse? —el jefe de seguridad sudaba. Prefería enfrentarse a hordas de asesinos que a Sally. 

    —Pues se equivoca porque aquí no se va a discutir nada. Aquí vamos a hablar. 

    Chang sonrió. 

    —¡Lo que sea! —Boomer levantó los brazos en señal de rendición. 

    —Señores, señores —intervino Cho-sen—. Eso es precisamente lo que estamos  haciendo en estos momentos: discutir. 

    —¿No debiéramos estar todos presentes? —Chan interrumpió las clases de buenos modales de sus compañeros. 

    —¡Anda! —Sally Redford cruzó los brazos, divertida—. ¿Es que hay más? 

    —Repasemos —dijo Boomer, ignorando a la doctora—. Estoy yo, Chang, Cho-sen, Juan, Selmack… 

    —…y el Profesor —añadieron al unísono Cho-sen y Michael Chang. 

    —¿El Profesor? —la doctora Redford se llevó las manos a la cabeza—. ¡Por todos los dioses! ¡Si ese hombre no sabe guardar ningún secreto! 

    —Qué quiere, lo vio todo…—la excusa de Boomer, incluso para alguien tan imponente como él, sonó pobre. 

    —Son ustedes nenes de teta —recriminó ella. 

    —¡Ya está bien, Sally, por lo que más quieras! —irrumpió Michael, un poco avergonzado. Se quedó mirando a la doctora—. No tienes ni idea de la dimensión de lo que se encuentra en esa caja.               

    —No, no la tengo. Y mientras sigan todos tan misteriosos no lo voy a saber. Voy a ponerme la chaqueta, Michael, y después vamos a cogernos de la mano como se la cojo yo a Annie y nos presentamos ante el Jefe Ford. ¿De acuerdo? 

    —Es exactamente lo que vamos a hacer, que es exactamente lo que debíamos haber hecho ya hace días —confirmó Chang. 

    —¡Pero el jefe no comprende la misión divina de este descubrimiento! —gritó Cho-sen. 

    —No sea negligente —dijo el ingeniero, interrumpiendo la brutal respuesta que iba a pronunciar Boomer a su lado—. Ford será un bastardo pero sabe gobernar este maldito complejo como un primer ministro. Otra cosa no, pero perro viejo es y, créame, nos hace falta un perro viejo en esta situación. 

    —Avisará a la Corporación Gamma y nos dejará sin la reliquia —volvió a contestar Cho-sen. 

    —No se lo voy a volver a repetir: deje de referirse a ello como reliquia o divino. 

    La adusta mirada de Michael Chang intentaba coartar el estado de excitación del jefe de laboratorio, amedrentarlo. Boomer no estaba de acuerdo en tratar al Jefe Ford como un ogro. Para él, simplemente era un hombre que hacía cumplir con puño de hierro o guante de seda esta nave de locos que era la Colonia. Además, la presión continua y desestabilizadora de la Corporación Gamma era para volver desconfiado a cualquiera. 

    Sin embargo, no pestañeó siquiera. Se puso de lado de Michael Chang porque, era evidente, Cho-sen estaba empezando a ir por libre en este peliagudo asunto. Eso era imperdonable. 

    —Está bien —apoyó Boomer—. Iremos todos juntos y discutiremos como personas civilizadas. 

    Sally Redford había permanecido impasible y callada ante la pelea de gallos. Como madre, sabía específicamente cuándo dejar que los niños pataleasen antes de intervenir. 

    —Señores —dijo calmadamente—, veo un estado de nervios e histrionismo singular. Es evidente que no queda otra solución que los que mandamos en la Colonia, mandemos más o mandemos menos, nos reunamos en torno al jefe, una mesa y varios cafés. 

    —Yo no bebo café —puntualizó Cho-sen. 

    —¡Está bien, usted no bebe café! —exclamó Boomer—. ¡Colabore o váyase al infierno! 

    Michael Chang supo en este momento que debía vigilar de cerca a su compañero de trabajo Cho-sen. 

    Muy de cerca. 
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    La vista desde el despacho era ciertamente impresionante. Mostraba todo lo que había hecho de Marte ese planeta mítico, adorado y querido ya desde los tiempos anteriores a las Corporaciones. Y no, no era esa imagen horrible que proyectaban los cristales de la Cúpula de Tourneau, sino la imagen anaranjada y rojiza con la que soñaba desde su más tierna infancia. Ventajas de tener su lugar de trabajo en la torre más alta de toda la Colonia. 

    El Jefe Ford, tras contemplar el paisaje una vez más —nunca se cansaba de él—, decidió que ya era hora de encender la calefacción. En poco más de una hora empezaría la noche marciana, donde la temperatura era a todos los efectos, con sus cien grados bajo cero, mortal. Ni la cúpula protegía totalmente de ello. 

    Sacó del cajón de su mesita un libro, el titulado Saturno y la melancolía, de Panofsky, Raymond Klibansky y Fritz Saxl. Lo escogió por lo cercano del título, y porque quería y deseaba aprender de arte e historia. Como todos los que son poco instruidos, sentía vergüenza de emocionarse ante un cuadro de Tintoretto o una escultura de Bernini. Por eso, cada vez que pegaban a la puerta de su despacho, lo escondía rápidamente y simulaba estar escribiendo un informe inexistente. 

    Hoy estaba enfadado así que, antes de tener que esconderlo obligado por una interrupción, lo escondió él mismo dejándolo estar. Llevaba unas horas mareado por las llamadas de la Corporación Gamma y lo absurdo de tener que dar explicaciones. No estaba hoy para el mundo de la exquisitez. ¿No era él el encargado del complejo? ¿No era él el seleccionado en vez de miles de aspirantes por su mando y probada seriedad? ¿No era él el que llevaba una década sin pisar la Tierra? ¿No era él el que había echado a perder dos matrimonios por su obsesión con el trabajo? 

    Hizo un chasquido con la lengua y extrajo de otro cajón —menos erudito—, una botella de escocés. Se sirvió en el vaso y dio un trago largo, manteniendo el sabor a madera en el paladar. 

    Sonó un desagradable pitido en el interfono. 

    —Señor Ford —dijo el secretario con voz nasal—, han venido a verle altos cargos del complejo. ¿Les dejo pasar? 

    «Han venido a verle», pensó Ford, «valiente palabra la escogida. Han venido a verme, ¿pues qué son, familia?». Se acercó quejoso a pulsar con su dedo. 

    —Explíquese mejor. ¿Quiénes son todos? 

    —Pues…—el secretario dudaba. 

    —Hable —exigió. 

    —Pues…Todos. Eso es —reafirmó el secretario—: son todos los altos cargos. 

    El Jefe Ford no pudo más que torcer el gesto y escudriñar el aparato, como si así, echándole una mirada furibunda, fuese a recibir respuesta a los interrogantes que se agolpaban en su confundida mente. 

    —¿Los dejo pasar? —el interfono se quedó parpadeando con una luz verde, esperando respuesta. 

    —Sí, déjelos pasar. 

    Pulsó el botón de mala gana. Se volvió a recostar en el sillón, se pasó la mano por sus despeinados cabellos negros y escondió el licor. Después del discurso de la Corporación Gamma venían estos. ¿Lo habrían confundido con un confesor? 

    Para su sorpresa era verdad; eran todos y cada uno de ellos: Michael Chang entrando a la izquierda, Boomer a su lado, el Profesor con paso tímido hacia el centro, Cho-sen con una caja muy agarrada a su pecho, Juan Dann con cara de pocos amigos, como molesto, y la doctora Sally, algo que le hizo dar un respingo por lo inesperado. 

    —Doctora, ¿no se hizo jurar a sí misma que jamás pisaría este despacho? —inquirió curioso. 

    —Ya ve —contestó ella—, no tengo palabra.  

    —Sabe bien que la Corporación Gamma obligó a expulsar a su colaboradora por derrochar… 

    —Basta —se apresuró a decir Chang—, no hemos venido a reabrir heridas ni echarnos cosas en cara —aunque dijo esto, no pudo dejar de pensar en las palabras de Cho-sen sobre lo vendido del Jefe Ford a la Corporación. Tuvo que reconocerse un titubeo. 

    Samuel Ford se revolvió incómodo en su asiento. 

    —Entonces… ¿a qué han venido? 

    Todos callaron, como si fuesen culpables de no se sabía muy bien qué delito. Boomer dio un paso al frente para explicarlo todo, pero Sally Redford se adelantó: 

    —Eso, ¿a qué hemos venido? —la doctora se sentó en el reposa brazos de uno de los sillones del despacho, sacó un cigarrillo de la chaqueta y se lo encendió. 

    —Hemos venido —Cho-sen apenas prestó atención a los desmanes de la doctora— porque hemos hecho, a unos veinte kilómetros aproximadamente del monte Marineris, un descubrimiento de suma importancia tanto para la Corporación como para nosotros. 

    —¿Qué clase de descubrimiento? —el Jefe Ford, ya sin disimulos, extrajo de su cajón unos vasos y la botella de licor, sirviéndose una copa. Boomer enarcó una ceja: el alcohol sin registrar en la Colonia era algo altamente irregular. 

    La doctora Sally Redford se acercó a la mesa, y sirviéndose a sí misma sin que nadie le ofreciera nada, se sentó de nuevo en su sitio. 

    Samuel Ford guardó silencio, siguiéndola con la mirada. 

    —Pues un descubrimiento que trata sobre todos nosotros, como humanidad —Cho-sen hablaba emocionado—. Hemos descubierto un trilobite. 

    —¿Un trilobite? —el Jefe Ford estuvo a punto de atragantarse con la bebida, para diversión de la doctora, que no había reaccionado a la noticia. 

    —Sí, un trilobite, un ser de la Tierra primitiva, una especie… 

    —Sí, sí, sé lo que es un trilobite —Samuel se levantó de su asiento—. Lo que yo quiero saber es qué clase de broma pesada es esta. 

    —Nosotros —intervino Michael Chang—, al menos al principio, también creímos que era una broma. El ordenador central, en cambio, nos convenció de lo contrario. 

    —Necesitaremos algo más que el ordenador central para convencer a los jefazos y que vengan a comprobar nuestras palabras —reflexionó en voz alta Samuel. 

    —¿Jefazos? Creí que usted era el jefazo aquí —dijo con ironías el ingeniero. 

    —No se confunda —contestó tajante Ford—. Los de la Corporación Gamma pueden ser Dios pero yo soy su profeta. La autoridad máxima en este complejo es la mía. 

    —Entonces —intervino Selmack con dureza—, el que vengan o no depende de su tono, ¿no es así? Es a usted al que hay que convencer con algo más que el ordenador central para que haga esa llamada. 

    Samuel Ford dio un trago al vaso y lo apuró. Se sirvió otro. 

    —Piense un momento; piensen todos un momento —se sentó encima de su escritorio—. La Corporación Gamma ingresó el año pasado más que los Estados Unidos de Europa y la República China del Sur juntas. Imaginemos que somos los rivales de esta gran organización. Pensaremos, con lógica, en minar su prestigio, puesto que dicha compañía posee los acuerdos más suculentos en la explotación minera y en la construcción de infraestructuras espaciales. Sería pues evidente que la intrusión de un falso trabajador aquí en el complejo que dejase, previo plan establecido, un elemento desestabilizador desde el punto de visto científico y religioso, paralizaría las obras momentáneamente. No solo el daño moral es mucho, al verse como una empresa, digamos, diabólica, sino que además el daño económico sería increíble. 

    —No puedo creer lo que dice —intervino Michael Chang—. O sea, que los datos que proporciona un fiable computador último modelo, a usted no le valen. 

    —Sí que me valen —replicó Ford. 

    —¡Ah, bueno! —exclamó con sarcasmo Chang—. Que sí le vale… pero está colocado por un trabajador traidor. Es decir, se roba un fósil desde la Tierra y se trae aquí, a millones de kilómetros de distancia para estropear el prestigio de no sé qué empresa fabulosa y multimillonaria. 

    —Simplemente digo que se descubrió al lado de donde trabajamos. Reconózcalo, pues le tengo por listo, que es algo sospechoso. 

    —Confirmo sus sospechas —confesó Juan Dann—. No me miréis así, amigos, es lo mismo que me vengo repitiendo los últimos días. Es más, el accidente… 

    —A eso iremos ahora —interrumpió Boomer—. Creo que el Jefe Ford puede saber más o menos algo sobre eso. De ahí esta perorata que nos ha soltado. Nuestro descubrimiento apoya sus recelos sobre el accidente. 

    Samuel carraspeó. Efectivamente se le pasó por la cabeza… el sabotaje. Claro que lo que no sabía era el motivo de dicho sabotaje. Ahora tenía una razón. 

    —Si no les importa —dijo Ford—, sentémonos en la gran mesa de reuniones, allá detrás. 

    Efectivamente, una gran mesa presidía la Sala de Reuniones Cassini, con varias sillas forradas en cuero negro. Todos ocuparon su lugar, presidiendo la misma por un lado el Jefe Ford y por otro el “rebelde” Michael Chang-Lee. 

    Pulsó un interfono y pidió a su secretario que le trajesen la cena. Aprovecharían para tener una cena informal, pero más formal que la mitad de cenas de alto nivel que se daban en cualquier empresa. 

    —Tengo malas noticias, señor Ford —dijo el secretario al otro lado del comunicador—. Cocina está entretenida en el Comedor Central dando la cena a los trabajadores. Tendrán que esperar —concluyó con voz de pena. 

    —De acuerdo, la obligación es lo primero. Mientras esperamos a que venga, o no, la cena —hizo un amago de sonrisa, sonrisa amarga más bien, que por forzada no pasó inadvertida—, háblenos del descubrimiento. 

    —¿Yo? —preguntó extrañado Cho-sen—. En honor a la verdad, yo fui el último en enterarme. 

    —Pero le pregunto a usted como especialista —insistió Ford. 

    —De acuerdo —dijo al fin el científico—. Estábamos en la zona cercana al monte Marineris, en las aglomeraciones de cal, buscando restos de lo que debieron ser abundantes cuencas acuíferas. Entonces…—fue interrumpido. 

    —Sí, eso lo sé. ¿O no recuerda la de luchas que he tenido que sostener con la Corporación Gamma para que subvencione sus inventos? Usted sabe perfectamente que no es su cometido hacer lo que precisamente estaba haciendo —le reprochó el Jefe Ford. 

    —Pero los avances… 

    —Avances ninguno —reprochó de nuevo Samuel Ford—. Ni una triste bacteria, ni una triste mucosita. 

    —Es cierto, es cierto —admitió Cho-sen—. Pero con tiempo… 

    —Tiempo es lo que no tenemos —sentenció—. Prosiga con la narración, nos estamos desviando. 

    Un silencio incómodo, acusador, llenó la atmósfera. 

    En ese momento el secretario entró por la puerta, con su pequeña tableta para tomar notas bajo el brazo. 

    —¿Sí? —preguntó Samuel Ford a un sorprendido secretario, que no entendía esta reunión no programada. Hasta Boomer, esquivo con todos, estaba allí. Sorprendente. 

    —Pues… en Cocina dicen que tienen pescado asado con verduras o guiso de ternera con setas —contestó tímido. 

    —Por favor, no nos moleste con ñoñerías —suspiró—. Está bien, el pescado al horno, ¿les parece? Y un par de botellas de vino. 

    Todos asintieron, queriendo ir al grano. 

    —En media hora lo sirvo —y se marchó, con más apariencia de camarero que de secretario personal. 

    —Bien, ahora que hemos dejado el club gastronómico —algunos rieron esta gracia— podemos continuar. 

    —Como le comentaba antes —indicó Cho-sen—, quedé obnubilado por el descubrimiento. Sentí como una especie de furor espiritual, de una amalgama de sentimientos filosóficos que mi ser no pudo reprimir, celebrando… 

    —Ahorre la poesía —recomendó Ford. 

    Cho-sen calló. Y se sentó, en silencio infantil. No deseaba seguir si no podía explicar la magia que sintió. Michael Chang intervino: 

    —Señor Ford, creo que debemos de reconocer que el descubrimiento es polémico. En numerosas ocasiones he tenido que enmendar la actitud del señor Cho-sen por asociar este hecho a lo religioso —hizo una breve pausa—. Bien, lo que sí es verdad es que una parte de la población lo va a interpretar así. Ahora lo veo claro. Por ello, debemos mantenerlo en secreto. 

    —Sin duda, sin duda —comentó Samuel—. Lo que ocurre aquí es que eso es incompatible con lanzar la noticia a la Corporación Gamma. Antes o después nos vamos a ver inmiscuidos en un circo galáctico.  

    John Selmack levantó ligeramente la voz para hacerse oír. Y quizá también porque estaba empezando a importunarle la situación. 

    —Yo no me aclaro —reconoció—. ¿Está usted a favor o en contra de que un equipo enviado por la Corporación despegue de la Estación Espacial Internacional y aterrice a examinar el descubrimiento? Háblenos. 

    —¿Mi opinión sincera? 

    —Por favor. 

    —No lo veo claro todavía —declaró. 

    —¿No lo tiene claro todavía? ¿Y cuándo va a ser conveniente que sepamos su opinión, si puede saberse? —apuntilló con sarcasmo. 

    —Escúcheme bien, Selmack —amenazó Ford—: yo soy el jefe aquí y pensaré y meditaré lo que me venga en gana el tiempo que me plazca.  

    —¡Sí, le hemos oído antes! —exclamó desatado John—. Todo ese rollo de Dios y de su profeta… ¿por qué no dice nada? 

    —Callo por no mandar su detención ahora mismo —dijo quedo—. Repórtese o márchese —amenazó. 

    —¿Por qué? ¿Me condenará al infierno, señor profeta? —replicó violentamente. 

    Boomer se puso en pie y dio un golpe con las palmas de las manos sobre la bella mesa de caoba. Así quedó, con los brazos estirados. 

    Finalmente dijo: 

    —¡Ya está bien! —recriminó—. Me importan bien poco sus discusiones estúpidas —calló y el resto del grupo pareció apoyar con su silencio las palabras del gigante—. A mí lo que me interesa es el accidente, ¡el accidente, por lo más sagrado! ¿No se dan cuenta? 

    Prestaba todo el mundo, ahora sí, la máxima atención. 

    —¡A esto me refiero! —dijo señalando los rostros de cada uno—. Este descubrimiento levanta pasiones violentas, ¿y si el accidente fuese… boicot? 

    Fuertes murmullos surgieron a raíz de esa palabra: boicot. El primero que se atrevía a pronunciarlo en voz alta. 

    —Para empezar —dijo Juan Dann, el jefe de la flotilla de operarios pilotos—, las investigaciones no están cerradas. 

    —¿Y a qué espera para ese informe, soldado? —cuando Boomer, antiguo militar en la Tierra, pronunciaba el término soldado venía a significar que las palabras, al menos por su parte, se acababan. 

    Juan se levantó, con mirada rabiosa, y se marchó por la puerta. Todos sobreentendieron que iba a por el susodicho informe. 

    —Debemos esperar que el informe elimine el boicot —reflexionó Michael Chang en voz alta. 

    —¿Y eso? —replicó un atemorizado Profesor, víctima de los acontecimientos. 

    —Porque significaría que alguien es un traidor, que se ha ido de la lengua, si no ¿cómo podría nadie saber lo que allí se descubrió? Piensen. 

    —Ya pensamos —clamó Boomer—. Ahora veo que te das cuenta de mis resquemores y que te tengo de mi lado. ¿Y ustedes, ven ahora la situación? 

    Hubo otra pausa larga. Samuel Ford era consciente de que el grupo estaba intranquilo. Él, sin ir más lejos, se planteaba la seguridad ahora como primordial. Por suerte para todos, Boomer, aunque bestial, era digno de confianza. La seguridad la marcaba él y eso… daba seguridad. 

    Aprovechando el momento de pausa, o quizá solo fue casualidad, entró el secretario junto con otros hombres, portando en distintas bandejas el monótono plato que todos habían pedido. Cuando terminó, un gesto con la mano de Samuel Ford les indicó que gustasen, que eran invitados a comenzar a comer. 

    —Creo que debemos ir otra vez —Cho-sen era consciente de su propuesta, por eso la hizo sin levantar los ojos del plato. 

    —Creo —respondió el Jefe Ford—, que ya lo hemos hablado. Me lo pensaré. 

    Cho-sen no dijo nada, ni un gesto, ni una queja. Samuel Ford entrecerró los ojos, intentando penetrar más allá de su alma. 

    —Ni se le ocurra. 

    —¿Qué? —Cho-sen se hizo el sorprendido. 

    En ese momento entró Juan Dann, portátil en mano. Entró masticando algo, lo cual tragó cuando se dio cuenta de que la cena estaba servida. 

    —Verá —dijo sentándose y llevándose un trozo de pescado asado a la boca—, según estos informes la nave se estrelló por tener un ángulo de despeje incorrecto, lo que hizo que el generador nuclear no alcanzara máxima potencia. 

    —Eso que dice el informe está muy bien. De hecho —dijo Samuel Ford limpiándose la boca—, la Corporación Gamma quedará satisfecha —dirigió su mirada al piloto—. Ahora, cuéntenos qué dice usted. 

    —¿Yo? —Juan estaba sorprendido. 

    —Sí, usted —insistió. 

    —Pues, verá… —no estaba acostumbrado a una pregunta tan directa. Se armó de valor—. Yo opino que estaba sobrecargada de material de desecho. 

    Todos quedaron mudos, excepto la doctora Sally Redford, que rompió el ambiente con el ruido de su encendedor. Otra vez, y al lado de Chang ni más ni menos, volvió a encender un cigarrillo. 

    —¿Esa va a ser su opinión, la que va a entregar a la compañía? —volvió a insistir el Jefe Ford. 

    —Sí, esa es mi opinión. 

    —Ya lo ve —dijo Samuel dirigiendo su mirada a Boomer—. Aquí nuestro experto considera el accidente… un accidente. 

    Boomer miró detenidamente a Dann. Se quedó largo rato observándolo. El piloto le mantenía la mirada, muy firme.  

    —Páseme el informe, para leerlo luego, ¿de acuerdo? —ordenó más que sugirió el gigante guardián. 

    —¿Es ahora experto en naves espaciales? —le recriminó Juan—. Dígame, no va a sacar de quicio los datos, ¿verdad? 

    —Usted deme el informe, que yo sabré lo que sé o lo que no sé —contestó. 

    Empezó a dar Juan Dann golpecitos en el informe mientras no le quitaba la vista de encima. Tras unos segundos, miró rápidamente a Samuel Ford y finalmente se lo lanzó al jefe de seguridad. 

    —Pero me lo devuelve en una semana o diré que está conspirando —amenazó. 

    Boomer no contestó. Se guardó el informe enrollado en el bolsillo de su pantalón y comenzó a beber un vaso de vino. Samuel Ford echaba un vistazo a ambos. 

    Finalmente les dijo: 

    —Escúchenme: no quiero payasadas, se los advierto. Lo que sea que vaya a ser, Boomer, que no sea difamar gratuitamente. Y usted, señor Dann, espero por su bien en la honorabilidad del informe… No, no me proteste, sé que lo ha hecho de forma justa. Solo se lo aviso de que no me quiero encontrar con un contra informe de un experto de la Compañía Gamma dejándome en ridículo. 

    —De hecho —dijo Chang para calmar los ánimos—, el sobrepeso, aunque error fatal, bien pudiera ser un error ajeno a todo esto. 

    —Exacto —añadió el Profesor, más para darse ánimos que por otra cosa. 

    Después de cenar todos volvieron al despacho principal a terminar la conversación.  

    —Bien —dijo Ford—, ¿qué más quieren de mí? 

    —Nada. Iremos a por… Un momento. Ahora que lo pienso, ¿dentro de un par de días no se nos produce un cambio? 

    —Es cierto —confirmó Ford dando una palmada—. No me acordaba. ¿Qué propone? 

    El cambio, como se conocía popularmente en la Colonia, era en realidad un trasbordo de relevos. Todos los trabajadores montarían en las naves de transporte brasileñas Céu Azul, una especie de “autocares” espaciales propiedad de la Corporación Mendes, que tenía el monopolio anual. Irían hasta la Estación Espacial Internacional y allí, intercambiándose con nuevos obreros, la Colonia se refrescaría con savia nueva. Se evitaba así la fatiga de varios meses consecutivos fuera de la Tierra. 

    —Deberíamos —propuso Chang— dar al piloto de la nave el informe, que allá en la estación lo leyeran y que vinieran ya junto con los nuevos operarios. Así no tendríamos por qué llamar mucho la atención y aprovecharíamos, estando aquí solos, para seguir estudiando la pieza. Con todas las obras y extracciones paradas, ¿por qué no hacer ciencia? 

    El Jefe Ford se quedó mirando a Chang, tamborileando la mesa con sus dedos finos y largos. 

    —Está bien. Haré un escrito a la Corporación Gamma para que sea entregada en la Estación Espacial Internacional. A cambio de ese tiempo que ganamos, junto con nuestra futura soledad, investigaremos aquí lo que haga falta. ¿Estamos todos de acuerdo? 

    —¿Y mi hija? —dijo Sally, que por primera vez en toda la noche había abierto la boca—. Pensaba embarcarme con ella para que visitara a mi…—rectificó rápidamente— a mi ex marido. 

    —Sally, por favor —dijo Samuel con una sonrisa—, es usted una mujer de recursos. ¿Por qué no la deja aquí con nosotros? Total, apenas serán unos pocos días más. Estaremos solos, repito, no habrá ningún problema. 

    —De acuerdo, siempre te sales con la tuya —refunfuñó. El reproche sonó a ofensas pasadas. 

    Uno a uno fueron abandonando el despacho. Algunos, como Dann, Boomer o Chang con caras largas. Otros, como Cho-sen, sonrientes, mientras que Sally Redford y el Profesor llevaban puesta una máscara de cera en sus rostros. 

    Samuel Ford los vio irse con interés, fijándose en sus reacciones. Luego que se hubieron ido se sirvió una copa y se quedó con la mirada fija en la puerta, cavilando qué explicaciones daría a la Corporación de por qué había utilizado la carta como medio de comunicación cuando tenía un sistema de telecomunicaciones de varios millones de créditos. 

    Ganar tiempo llaman algunos a esto. 

    





   





 

      

    V 

      

      

      

    La doctora Sally Redford se echó despreocupadamente sobre el sillón, se quitó los tacones y puso los pies sobre la mesa central. 

    —Te diría que tus piernas son fantásticas si no fuera por mi cansancio —y dicho esto, Chang se tiró boca abajo en el otro sillón de enfrente. 

    Su amiga resopló. 

    —¡Vaya nochecita! —se quejó—. Media hora más de reunión y me tiro por la ventana. 

    —Fue un poco pesada, sí —apenas se entendía su voz, hablando boca abajo como lo hizo, pegada su faz al cuero. 

    —¿Sabes? Creo que soy una mala madre —afirmó la doctora. 

    —¿Y eso? —Chang se puso boca arriba, con las manos cruzadas sobre el estómago. 

    —Pensando solo en mi cuota de poder, he dejado a mi pequeña Annie dormir aquí sola toda la noche. 

    —Estaba la puerta cerrada, bien dormida, y aquí ninguno somos criminales. Vamos, no le des más vueltas —recomendó. 

    —No puedo dejar de sentirme culpable —reiteró—. Si no fuera por lo que la quiero, hubiese deseado no tener hijos. Quiero decir, no me malinterpretes, no es que no desee, de veras, digo que... 

    —Tranquila, que te entiendo —tranquilizó él. 

    Quedaron un rato en silencio, amodorrados y soñolientos. El nulo ruido y el tener las luces apagadas para no molestar hacían su efecto. 

    —¿Sabes por dónde anda Stephanov? 

    La pregunta, tan privada y personal, sorprendió a Sally. Se abrochó y desabrochó el botón de la camisa nerviosamente varias veces.  

    Finalmente dijo: 

    —Es... creo que está en la Estación Espacial Internacional —forzó una sonrisa—. Es la vez que más cerca ha estado de la niña y de mí, a millones de kilómetros. 

    Tras una breve pausa, Chang volvió a interesarse por lo que quizá no le incumbía: 

    —¿Todavía... todavía sientes algo por él? 

    La doctora calló un buen rato. Pasado unos minutos y con buen humor, se levantó descalza y con los zapatos en la mano. Comenzó a empujar hacia afuera al adormilado y curioso. 

    —Si no fuera porque te amo como a un hermano —dijo ella sonriente—, ahora mismo llamaba a la policía, Michael Chang. 

    —¿Como a un hermano? —preguntó con el mismo tono festivo mientras era despedido por la puerta. 

    —¿Qué pasa esta noche, Mike, estás sonámbulo? —hizo como que le golpeaba con los tacones en la cabeza. 

    —Voy a la Sala Común, a ver si queda café. ¿Vienes? —dijo en el quicio de la puerta. 

    —Lo siento —rechazó—, es muy tarde y estoy cansada. Mañana. 

    —Pues buenas noches. Y dile a Annie que no sea muy dura mañana con el Profesor, que seguro que está molido el pobre. 

    —Sí, de acuerdo, ¡Márchate ya, pesado! 

    Y cerró. 

    Sally Redford miró la oscura estancia, su mundo en el complejo, su palacio: la enfermería, el despacho y los aposentos íntimos todo en el mismo lugar. 

    Dejó caer los zapatos ruidosamente de la mano mientras atisbaba a lo lejos a su hija, respirando profundamente, en su camita. No pudo evitar el pensar en problemas. 

    Estaba ya harta del maldito Marte y de la maldita Corporación Gamma. 
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    —…y es por eso que nos retrasamos un siglo en nuestros avances —hizo una pausa para eructar, tales eran los efluvios de alcohol que afloraban de su boca. 

    —No lo entendemos, Profesor. Somos gentes simples —uno de los trabajadores, sentado en corrillo alrededor del Profesor, preguntaba con sorna. 

    —Pues eso —insistió el Profesor, con voz pastosa y meliflua—: si en lugar de haber evolucionado con diez deditos —e hizo el gesto de contar con los dedos—, hubiéramos evolucionado con ocho dedos… pues eso. En vez de sistema decimal, tendríamos sistema octal, por lo tanto hubiéramos inventado la aritmética binaria, con el resultado de computadoras, al menos… al menos… 

    —…un siglo antes —apuntó alguien. 

    —¡Eso! —dijo alegre el Profesor—. ¡Un siglo antes! 

    —¡Qué inteligente es usted! 

    Todos reían con estrépito ante las eruditas reflexiones del capataz de obra. Eran las cinco de la mañana de un nuevo día en la Colonia. Todos los trabajadores, o al menos los más importantes, se hallaban en el comedor comunitario, esperando sus energéticos desayunos. 

    O ´Brian, que tenía una red de espías por todo el complejo, sabía que algo se traían entre manos los que él llamaba los “jefazos”, esto es, Cho-sen, Michael Chang, la doctora Sally Redford y el resto de especialistas contratados por la Corporación Gamma. 

    Llevaban un rato dorándole la píldora al bueno del viejo Mike, incluyendo aplausos y olas de admiración falsa. Esperaban que con eso (y la ayuda del alcohol, por supuesto), hiciera aflorar la verdad de sus labios. 

    O ‘Brian acercó su silla hacia el parlanchín Profesor. 

    —Y, díganos, si no es mucha molestia, ¿qué tal está todo con Samuel? 

    El Profesor lo miró extrañado. 

    —¿Samuel? ¡Querrá decir Jefe Ford! —dio una risotada—. ¡Qué confianzas tiene usted! Así solo lo llama la doctora Redford, y todo sea dicho de paso, no sé por qué. Todo podría ser… 

    —Profesor —cortó O ‘Brian—. No divague, contésteme. 

    —Pues no sé…—estaba al borde del desmayo. 

    Hathaway, que a pesar de su apellido era del Estado de Francia, allá en los Estados Unidos de Europa, llegó con los desayunos, consistentes estos en huevos fritos, café negro y una sustancia amarillenta denominada “pasto”, de obligada ingesta para evitar la radiación. Entre sus más grandes características estaba la de romper con tópicos: era un francés trabajando en una cocina, pero no tenía ni idea —ni ganas— de aprender a cocinar. 

    —O ‘Brian —dijo mientras servía—, deja en paz al Profesor. ¿No ves que está enfadado por no tener un verdadero puesto de acuerdo a su categoría? —explicó como un falso. 

    —¡Cierto! —exclamó el Profesor—. ¡Verdad verdadera! —redundó en su inconsciencia. 

    —Eso es que el Jefe Ford le tiene manía, si no es que no se explica —y dio un teatrero golpe en la mesa. Hathaway guiñó un ojo a O ‘Brian. 

    —¿Y… y por qué no tengo yo un buen puesto? ¿Eh, por qué?  

    —Apuesto a que los grandes secretos de la compañía usted no los sabe, a diferencia de sus compañeros —dijo O ‘Brian. 

    El Profesor pareció dudar. Tras unos segundos de indecisión, declaró con titubeo: 

    —No, yo sí sé. 

    —¡No me lo creo! —protestó el americano—. De seguro que son secretillos y no nada comprometedor. 

    —No, se equivoca —dijo indignado—, sí que son buenos secretos… son, pues eso, buenos… 

    —¿Sí? Venga, díganos alguno —la audacia que pretendían demostrar era nada más y nada menos que una burda trampa perpetrada para que picase el anciano. 

    —No está en mi mano. No puedo, lo siento —el Profesor parecía recobrar la cordura por momentos. 

    Hathaway y O ‘Brian se levantaron, amedrentadores. Lo rodearon con sus amenazantes sombras, sombras proyectadas como las que da un alto rascacielos en verano. 

    —¿Esa es su autoridad? —inquirió burlón el francés—. Por supuesto, es usted muy alto cargo pero si dice algo le riñen. ¡Menuda autoridad! 

    —No… 

    —¡Pues dígalo! —intervino el americano—. Demuestre su independencia y cuéntenoslo, ¡haga saber quién manda! 

    —No insistan,  no puedo —el Profesor, ahora sí, sudaba. 

    Ambos trabajadores hicieron burlas, pues simulaban llorar como niños pequeños. 

    —Buá, buá —dijo secamente O ‘Brian, sin entonación alguna—. El bebé llorón no puede. ¿Tanto enseñar a la hija de la doctora le ha convertido a usted también en un infante meón? 

    —¡No le consiento! —el Profesor hizo el amago de levantarse. El alcohol le hizo tambalear… tanto como la garra del francés sobre su hombro. 

    —Tranquilícese… amigo —se dirigió a él con un tono frío y violento. Hathaway nunca se andaba con chiquitas—. Imagínese que yo he evolucionado a tener diez dedos en mi puño y me da por cerrarlo. Téngalo presente a la hora de saber si contar o no lo que sabe. 

    Supo el Profesor que había errado al aceptar el desayuno traicionero de ambos dos. Su problema es que en este instante no sabía cómo escapar de este lugar. Era demasiado temprano para que apareciese algún conocido suyo o alguna autoridad y, ciertamente, él no era ningún valiente. Debía pensar, y rápido. 

    Pero pensaron por él. 

    —¿Qué ocurre aquí? —Boomer, impresionante en su grandeza, asomaba por el quicio de la puerta—. Profesor, ¿qué hace así? 

    —No se meta en lo que no le llaman —amenazó O ‘Brian, que tenía asuntos pendientes con Boomer—. Déjenos con nuestro buen amado amigo. 

    Boomer llevaba una escopeta oscura en la mano. Se percató claramente de las miradas indiscretas del francés y del americano. 

    —¿Desea esto o le tiene miedo? —preguntó. Al instante lanzó lejos el arma, a su espalda—. Ya está, ya no tiene nada que temer. 

    O ‘Brian gruñó como un lobo, enfadado. Como poseído por un espíritu vengativo, como si quisiera redimir una afrenta invisible o solo por él conocida, se lanzó con furia asesina contra Boomer que, de no esquivarlo hábilmente, hubiera salido mal parado. El golpe fue a dar a uno de los muros de cristal que separaban el comedor en zonas, escuchándose un sonoro golpe, aunque apenas fracturó la estructura. 

    Boomer, que no era de los que ponían la otra mejilla, propinó en respuesta un brutal codazo en el rostro de O ‘Brian, haciéndole caer contra la dura mesa en la que departían. Tras el baile de platos y vasos, que salieron volando como si tuvieran vida propia, quedó el americano tendido boca arriba, sangrando profusamente y con un moretón importante surcándole la nariz. 

    —Parece que voy a estrenar las preciosas celdas que instaló la Corporación Gamma en esta Colonia para uso y disfrute de alborotadores como tú —la concurrencia, todos compinches de O ‘Brian, no se atrevieron a discutir las palabras de Boomer.  

    El Profesor, que se había levantado con la trifulca, había agarrado la escopeta, la cual miraba embobado, como dudando si hacer uso de ella o no. 

    Boomer se percató del peligro, acercándose rápidamente a él. 

    —Traiga —dijo quitándole bruscamente el arma—. Esto no es un juguete. 

    Cogió a O ‘Brian de la mesa, le dio la vuelta, le puso las esposas de plástico, y se lo echó al hombro, como un centauro del siglo XXII. Antes de irse al Centro de Seguridad, se dirigió a todos, en especial al Profesor: 

    —Ahora vamos a terminar el energético desayuno y a trabajar. Y los que estén borrachos, a dormir a las literas. 

    





   





 

      

    VII 

      

      

      

    Las rocas de color verde oscuro contrastaban con el incipiente polvillo rojizo que el viento, ahora con cierta fuerza, comenzaba a remover por el aire. Las grietas del suelo, de gran tamaño y cierta envergadura, parecían rayas hechas sobre el pelo de un gigante dormido. 

    Cho-sen, con la escafandra llena de polvo y el visor de protección encendido, que evitaba la radiación solar, no veía, en honor a la verdad, ni a un palmo. El frío, que empezaba a disiparse, amenazaba con ir subiendo la temperatura paulatinamente, con el consecuente riesgo para las reservas de oxígeno. 

    Llevaba desde las cuatro de la mañana, hacía cinco horas ya, buscando en la zona en donde encontraron el trilobite, con la esperanza, quizá vaga, de encontrar más. Pero quien haya buscado fósiles en la Tierra sabe perfectamente que esto no pasaba de ser una utopía, un sueño de buscador frustrado. 

    Decepcionado, cansado y derrotado, Cho-sen llevaba un rato sentado en una roca, resoplando como si hubiera escalado un monte imposible. Aunque es cierto que esta no era toda la verdad de su fatiga: llevaba desde las siete de la mañana barruntando una idea; la idea de entrar en una de las cuevas del lugar. 

    Pero no se atrevía. 

    La cueva podía estar helada, ser inestable, y medía, por lo que él sabía, más de trescientos metros de profundidad por doscientos de altura. En otros, bien podía ser de dos palmos de altura y rocas puntiagudas. Y todo sin luz radial ni conocimientos de espeleología. 

    Dio vueltas en su mente a las palabras de Samuel Ford y se irritó, dándose fuerzas a sí mismo en un intento de moverse por el odio más que por el interés científico de la expedición. 

    Finalmente, sin pensar en ello profundamente, se lanzó hacia una de las cuevas más próximas, la llamada XB-312, que sabía, por anteriores investigaciones, que poseía hielo, y por tanto, posibilidades de vida pasada. 

    Entró sin dudas pero poco a poco, acostumbrándose a la oscuridad reinante. Cuando lo hizo, cuando ya no le bailaban destellos en los ojos, encendió su potente linterna de luz. Observó un túnel estrecho y helado, rodeado de multitud de estalactitas que devolvían multiplicado el brillo de la luz. 

    En un primer momento, con la enorme bóveda natural, no tuvo problemas. Más tarde, para su disgusto, tuvo que andar a rastras, pues el techo apenas levantaba dos metros de altura en las siguientes zonas. A cada penetración, la oscuridad se hacía más evidente, a medida que el puntito de luz que era la entrada se alejaba. Minutos después, incluso dejó de verlo. 

    Llegó a una especie de barranco, que de no ser porque a la par que miraba iba palpando el suelo con un bastón de montaña, se hubiera precipitado al vacío. Tocó con la punta del bastón, anti deslizable y firme, y se percató que la caída no era demasiado grande. Se colgó del saliente como pudo —tras lanzar su mochila por delante— y se dejó caer. El peso enorme de las bombonas de respiración y del aparatoso casco le hizo caer de espaldas, contra el suelo helado. 

    Se levantó un poco avergonzado, frotándose la espalda en círculos, a pesar de que los observadores más cercanos estaban a kilómetros y nadie le miraba. Miró su reloj y empezó a correr más deprisa por la galería, pues tarde o temprano empezaría la actividad en la Colonia e iba a tener que dar muchas explicaciones.  

    Sacó su detector portátil y fue midiendo a su alrededor. Había calculado que el trilobite, por su disposición, tenía que haber salido, previo cataclismo, de esta zona en la que se encontraba. Pero mirase a dónde mirase, nada encontraba. 

    Comenzó a examinar ahora aquellas zonas de tierra más reblandecidas. Era algo normal el desprendimiento y llegó a imaginar, no sin temor, que los restos del trilobite podían estar sepultados bajo esta capa de media arcilla. 

    Haciendo caso omiso a estos pensamientos, comenzó a escarbar con sus propias manos cada rincón y cada centímetro de la superficie. El detector portátil seguía sin dar pista alguna y el sudor recorría su frente, empañando de caluroso vaho la visera de su casco. Hacía el gesto de limpiarse el sudor, como si pudiera atravesar la materia, y golpeaba una y otra vez el suelo con su pequeña piqueta, con ritmo incansable. 

    Nada de nuevo. 

    Regresó sobre sus pasos, esperando que el olvido, y no la nada, fuese lo que le había hecho fracasar. ¿Se fiaba todavía del detector portátil? La verdad sea dicha: ya no, puesto que creía firmemente que su equipo fallaba, maldiciendo su mala suerte. Era imposible que no hubiese nada. 

    Al instante que se le aparecía en su mente, como una pesadilla, el rostro hierático y represor de un Boomer gigantesco (aún más de lo que era en realidad, si cabía tal posibilidad) debido a su fracaso, trataba por todos los medios, con la su oreja pegada a la sucia roca, que la reverberación de su casco le diera la ubicación de alguna cueva más subterránea todavía que esta. 

    Cuando ya se daba por vencido, pudo distinguir, bajo sus mismísimos pies, el sonido de un eco. Una roca, lo más probable, acababa de desprenderse y había ido a parar a lo bajo, proporcionando la pista suficiente. 

    No se lo pensó dos veces: realizó con mosquetones, una cuerda estática y la seguridad que daba su arnés de último modelo, prácticamente irrompible, el “colchón” seguro que le proporcionaría los elementos para el descenso. Una vez asegurado, inició una serie de golpes con los pies y la piqueta que posibilitaron, en cuestión de minutos, el desprendimiento de un par de metros cuadrados de suelo. Como ya estaba sujeto, lo único que debió hacer es descender como descendían los ascensores en siglos pasados a su época. 

    Tocó suelo en uno, o quizá dos minutos. La superficie era pastosa, extraña, como de un hielo medio congelado y sucio. 

    Miró el indicador de oxígeno. Efectivamente, dentro de poco más de diez minutos entraría en no retorno. Tenía apenas cinco minutos para encontrar el fósil, guardarlo cuidadosamente, subir a la superficie y llegar a montarse en su vehículo. 

    Claro que podía. 

    O al menos, eso pensó. Se dio ánimos a sí mismo y decidió ignorar el reloj… por lo menos hasta dentro de los cinco minutos convenidos. Agarró la piqueta con decisión y empezó a luchar contra los sedimentos que tenía más cercanos, como si eso fuese algún requisito científico. Cualquiera que lo hubiera visto desde lejos, como un observador imparcial, lo hubiera confundido con un loco furioso. 

    Tras varios minutos dando lo mejor de su técnica, fusión de la rudeza del minero y de la fineza del espeleólogo, cubrió un espectro lo bastante amplio para no encontrar nada y a la vez para encontrar el desánimo. Sudando y jadeante, enfadado por la falta de resultados, la ira brotó en él y comenzó a imprecar al cielo, la tierra, al aire y al infierno juntos. 

    Se dirigió a la pared vertical para volver a subir el camino de vuelta, exasperado por esta situación. Pero fuese porque Minerva se hallaba en Marte como en casa y tiró de sus cabellos o fuese porque el propio científico tuviera una corazonada, detuvo su arranque impetuoso y se giró. 

    Pudo comprobar que en la esquina derecha, muy en la sombra, una porción del terreno no guardaba el mismo tono y colorido que el resto. Acercó su ser hacia allá y reemprendió el fatigoso y tedioso golpeteo. 

    Pasó un tiempo que, si bien no podía superar el establecido por el tanque de oxígeno, pareció infinito y desproporcionado para la acción que allí se establecía. Efectivamente, sus nervios alteraron el espacio tiempo personal, y no pudo más que volver en sí cuando su herramienta descubrió lo inesperado. 

    ¿Fósil? Digamos que fósil, sí, pero… 

    Acercándose apocadamente al objeto desenterrado se dio cuenta de que parecía una falange, y una falange inequívocamente humana. Pero, ¿cómo era esto posible? ¿Estaría la falta de oxígeno ya jugándole una mala pasada? Siguió desenterrando el objeto ya frenéticamente, como poseído por una verdad que creía se iba a descubrir ante él. Y así fue: una mano con sus cinco falanges, un trozo de costilla y una calavera le saludaron desde el fondo, como desafiándole a que explicara su presencia allí.  

    Sintió un escalofrío. Todo a su alrededor le dio vueltas, tal era el estado de excitación, sorpresa y pavor en el que se encontraba. Se sentó en un saliente y tomó aire. Y con el aire, una determinación: cogió su bolsa, la vació de los distintos objetos que llevaba y la rellenó con el descubrimiento y un poco de tierra del lugar. Se la echó al hombro y, como pudo, inició, ahora sí por fin, el camino de regreso, sin pensar en demasía en el descubrimiento para no volver a marearse. 

    Le iba a costar escalar, le faltaba oxígeno y la bolsa con la arena y los restos pesaban lo suyo. Pero por todos los dioses que ha habido y habrá, se dijo, de esto se van a enterar en la Colonia.  

    Desde luego que sí. 

    





   





 

      

    VIII 

      

      

      

    Las cárceles no habían sido utilizadas desde que hacía tres años la Corporación Gamma decidiese renovar todo el equipo, que ellos llamaban de “amonestación” y todo el mundo conocía como de “confinamiento y castigo”. 

    Era necesario. Y lo era porque siempre que hay mucha gente en un mismo lugar, y más si se está lejos de la Tierra, es bueno imponer barreras psicológicas al mal comportamiento. 

    O, en este caso, barreras de acero. 

    Boomer entró por la puerta sin prisas, dejó su arma en la armería, se desabrochó su camisa y se sentó en la cómoda silla de su despacho. Iba a dar un sorbo a su taza de café, siempre bien cargada y sin azúcar, cuando unos gritos le devolvieron a la realidad de que no estaba solo. 

    —¡Eh, tú! —gritó O ‘Brian—. ¿Aquí no comemos o qué? 

    Boomer dejó la taza en la mesa, cogió un sándwich de pollo de los que solía comprar en la máquina expendedora y se lo lanzó al preso. Este lo cogió al vuelo, echándole después una mirada asesina. 

    —¿Ya te has cansado de golpear a los viejos y a los policías? —preguntó Boomer dando otro sorbo al café. 

    —¿Policía? —O ‘Brian dejó de comer—. ¿Desde cuándo eres tú policía? —empezó a reír estrepitosamente. Sus carcajadas resonaron por toda la estancia—. Te lo tienes muy creído, al igual que tu país —añadió de forma brusca. 

    Boomer se levantó, acercándose a la celda de O ‘Brian. Apoyó su mano en la cintura, dejando chocar su hombro contra los barrotes. 

    —Deja mi país en paz —dijo por toda frase. 

    —Los brasileños, con vuestro estúpido acento y vuestra estúpida industria estáis muy creciditos —O ‘Brian, sabiendo que había tocado un tema que molestaba al gigante, decidió seguir insistiendo—. Vosotros tendréis la exclusiva de las bombas morte instantânea pero nosotros seguimos teniendo bombas atómicas. 

    Boomer sonrió, se había dado cuenta de la estrategia del americano. Decidió no hacerle caso. 

    —Sí, sí… lo que tú digas —Boomer bostezó y empezó a abrocharse los botones de la camisa. 

    O ‘Brian apretó los dientes. Odiaba que se rieran de él. 

    —Negro de mierda —soltó de improviso. 

    Un chispazo cambió por milésimas de segundo el rostro de Boomer. Sin embargo logró contenerse, notándose apenas su reacción. Se limitó a sonreír de nuevo. 

    —Este negro de mierda —dijo muy tranquilo—, va a esperar a que vengan los relevos. Después, muy feliz, te verá partir con una patada en el culo. 

    Atención, atención. Todos los trabajadores con destino a la Tierra, por favor embarquen en la puerta 6. Atención, atención. Todos los trabajadores con destino a la Tierra, por favor embarquen en la puerta 6. 

    Boomer señaló al altavoz. 

    —¿Ves? —dijo—. A partir de ahora se inicia la cuenta atrás. Vamos a estar solos un tiempecito y después…—hizo el gesto de decir adiós. 

    O ‘Brian no respondió, simplemente agarró con enorme fuerza los barrotes. Sus manos se volvieron blancas por el esfuerzo y sus músculos se tensaron. 

    Boomer tampoco dijo nada. Se acercó a la armería, cogió su arma de nuevo y la cerró con su tarjeta ID. 

    Cuando iba a salir, O ‘Brian se dirigió a él de nuevo: 

    —No tardarás en estar de rodillas ante mí pidiéndome clemencia. 

    —No tengo miedo de tus amenazas, O ‘Brian. La culpa es tuya por haber incumplido las normas. Cálmate —Boomer se fue dando un portazo, para darle a entender que se quedaba solo y a oscuras. 

    O ‘Brian dio una patada a los barrotes. 

    —¡No es una amenaza, estúpido! —gritó—. Es una promesa. 

    Y se dejó caer al suelo, mirando fijamente la puerta. 

    





   





 

      

    IX 

      

      

     

    Samuel Ford, como siempre, miraba al exterior de la Cúpula de Torneau. Estaba el tiempo empezando a estropearse, con un aumento de vientos poderosos, justo ahora que los trabajadores ya marchaban a la Estación Espacial Internacional. 

    Y esta vez, ni siquiera quiso encontrarse con nadie, ni bajar, ni saludar y, ni mucho menos, estrechar ninguna mano de las Céu Azul. Estaba enfadado, lo tenía que reconocer, y no sabía por qué. 

    Bueno, sí que sabía por qué, pero no le daba la gana reconocerlo. 

    Extrajo de su cajón la botella de licor y comenzó a servirse. La llegada de la noche, con su frío perpetuo, le exasperaba. ¿Y si comenzase ahora una tormenta? ¿Podría, tras el descubrimiento del señor Cho-sen, estar encerrado dándoles vueltas a la cabeza, continuamente su ser agobiado por las peroratas del científico chino?  

    Dio un sorbo, sonriente. Pensó en lo que diría su empleado Juan Dann, aquello de «este sopor de olvido no puede durar eternamente». Ese puñetero empleado suyo y sus frases de los clásicos, tan a colación como inoportunas siempre. 

    —Señor —dijo el secretario asomando sus narices por la abertura de la puerta—, ¿se puede? 

    —Adelante —contestó secamente, ocultando el vaso tras la espalda. 

    —Tiene una llamada de la Tierra, de la Dirección Nacional Oceánica y Atmosférica de Singapur. 

    El Jefe Ford frunció el ceño. Esta institución, dependiente del Instituto Nacional de la República de Singapur, tenía un acuerdo desde hacía siete años con la Corporación Gamma, y era la encargada de medir a través de su Centro Ambiental Espacial la actividad solar. Le costaba un pastizal a la Corporación, a pesar de que solo podía avisar de una llamarada solar con minutos de antelación. No obstante, y esto lo tenía que reconocer el propio Samuel, era lo suficiente para desactivar los equipos y los ordenadores… antes de que el sol los quemase. Era como una ráfaga ardiente que se dirigía hasta las instalaciones cada poco tiempo y no era cuestión de colaborar con el astro rey en el sobrecalentamiento de los generadores y circuitos pertinentes. 

    Asintió a todo lo que le dijo al otro lado el meteorólogo y colgó de mala gana. Toda su conversación, con una voz átona, pretendía la indiferencia. Su secretario supo, por la mirada de odio, que el Jefe Ford iba a dar la orden que más le repugnaba: 

    —Prepare a nuestros hombres. Necesito que se desactiven la mayoría de procesos: luz auxiliar, ordenadores que no hagan falta, etcétera, etcétera. 

    El secretario se cuadró como ante un general y se marchó para avisar a los hombres.  

    Samuel Ford lo sabía; la llamarada solar y el aumento de vientos exclusivamente quería decir una cosa: tormenta brutal. Y las tormentas brutales de Marte no solían durar dos días, como si fueran un fin de semana. No. Las tormentas brutales de Marte exigían armarse de paciencia y prepararse para días y días de racheados huracanes de óxido de hierro y demás porquerías del suelo marciano. 

    Volvió a beber otra copa de licor. Hizo un gesto de desagrado: no hacía ni un minuto que había tenido la conversación con los hombres del instituto meteorológico cuando ya le empezaba a saber todo lo que bebía a hiel. 

    Otra llamada de su secretario volvió a sacarlo de sus deprimentes pensamientos. 

    —Señor —el secretario parecía nervioso. 

    —¿Sí? ¿Qué pasa ahora? ¿Nos invaden? —El Jefe Ford iba a dar otro sorbo al licor, pero decidió guardar la botella. Ya había bebido demasiado. 

    —Señor, es el doctor Cho-sen, desea verle y… 

    —¿Para eso me molestas? ¿Desde cuándo Cho-sen tiene que pedir permiso para entrar en mi despacho? 

    —Es que, señor…—el secretario parecía estar dándose fuerzas. 

    —¿Qué pasa? ¡Por todos los dioses, explíquese! 

    —Pues que…el señor Cho-sen ha venido con una caja llena de piedras. 

    Samuel Ford dio la callada por respuesta. Volvió a abrir su cajón y se sirvió otra copa de licor. 

    En los últimos días estaba envejeciendo más que en los diez años anteriores e, indudablemente, era mal momento para dejar de beber. 

    —Venga —dijo al fin—, que pase. No creo que nada pueda ya ir a peor. 

    





   





 

      

    X 

      

      

      

    —¡Por todos los diablos! 

    El grito de John Selmack, dado desde el solárium, fue escuchado casi por todos. El primero que lo oyó fue Juan Dann, que presto, apareció por la puerta. Llevaba puesto unos auriculares y hablaba con dificultad; ni tiempo le había dado a sacarse de la boca el cepillo de dientes. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Dann mientras se quitaba los auriculares. 

    —¡Por todos los diablos! —volvió a repetir John Selmack mientras señalaba a su pantalla de televisor. 

    Juan Dann dejó su reproductor de música y los auriculares sobre la cama y se acercó al televisor. Tocó la pantalla y, al instante, un periodista que lucía un ridículo bigote comenzó a hablar: 

    Constantine Salvatore, décimo presidente desde la reunificación de los Estados Unidos, anuncia hoy a los medios de comunicación, a través de su gabinete de prensa, que deja la presidencia por presiones de grupos golpistas. El supuesto golpe, según el ya ex presidente Salvatore, cuenta con el apoyo de los países de la zona, como Texas, Canadá, Brasil y Quebec, así como de algunas corporaciones como la Corporación NSG; siempre, claro está, según el ex presidente, por lo que… 

    Juan volvió a tocar la pantalla, que quedó en silencio. 

    —¿Y? —dijo por toda reflexión. 

    —Que mi país es una pena. 

    —¿A ti que más te da, si eres tejano? —Juan Dann comenzó a recoger su reproductor de música y sus auriculares. El cepillo de dientes hacía rato que lo llevaba en el bolsillo, lleno de manchas. 

    —¡Qué asco! —Selmack empezó a quitarse la camisa. Era su hora del bronceado diario. 

    —La guerra solo acaba para los muertos —Juan respondió a la mirada de Selmack, que no entendía a qué venía la frase—. No es mía, es de Platón. 

    —¿Quién es Platón? —preguntó distraídamente John mientras se colocaba sus gafas para la sesión de rayos uva. 

    —¿Que quién es…? —fue interrumpido por John, que reía divertido. 

    —¡Es una broma, hombre! Ya sé que era uno de esos griegos maricas de la Antigüedad que tanto te gusta leer. 

    —John —dijo muy serio Juan Dann—. ¿Nadie te ha dicho que cuando te pones gracioso dan ganas de darte un puñetazo? 

    —Constantemente —confirmó mientras se recostaba en la tumbona de bronceado.  

    Juan Dann terminó de recoger sus enseres, se puso los auriculares y salió de la habitación, no sin antes decir a modo de despedida: 

    —La próxima vez que quieras unas risas, no olvides llamar a tu padre. 

    —Lo haré —adujo muy serio Selmack—. Si lo conociera, no lo dudes, lo haría. 

    Y entonces, con los brazos cruzados, se abandonó al sueño. 

    Cuando llevaba unos cuantos minutos medio dormido, Selmack fue interrumpido de su sopor: 

    —¿Te has enterado de lo de América? —preguntó Chang mientras se quitaba la camisa para su sesión de baño de sol—. Lo acaban de decir por la tele. 

    —Sí, lo he escuchado —contestó dormitando el bueno de John—. Acabo de sufrir los ladridos del señor Dann. 

    —Menudo mundo —dijo Michael recostado y con sus gafas especiales—. No sé si quedarme aquí, ajeno a aquella jaula de grillos. 

    —No lo soportarías —reflexionó John Sermack—. Tú eres hombre de la Tierra, terrícola puro. 

    —¿Y eso? —Michael se incorporó en su camilla, mirándole con las gafas ligeramente levantadas. 

    —Tú eres un científico —explicó—, no puedes dejar de analizar las cosas y, como ingeniero, de crear. Eres el artista de nuestra centuria, como Leonardo en el pasado. Y además —añadió—, aquí solo te ata el dinero para, precisamente, volver a la Tierra y disfrutarla en su máximo esplendor. 

    —No sé si soy retratado como un frívolo o como un genio. Me contentaré con saber que al menos te hago pensar sobre mí —y se volvió a tumbar tras estas palabras bromistas. 

    —¿Has visto a Cho-sen? —preguntó John Selmack—. Lo he visto esta mañana rumiando algo. 

    —Cho-sen es un hombre extraño; genial, sí, pero extraño —confesó Michael Chang. 

    —Yo no sé si es genial, pero en lo de extraño te doy la razón —y precisó—: cuando vino aquí, pues yo ya estaba, recuerdo que temblaba como un chiquillo en el hangar. Le habían dicho que aquí había mutantes o no sé qué los graciosos idiotas de la Estación Espacial Internacional —y rió por la situación. 

    —¿Mutantes? ¿Qué cree, que estamos en el mundo de Flash Gordon?  

    —Lo que quiero decir con esto es que es influenciable por las historietas más o menos histriónicas. Reconozco que… lo descubierto también me ha puesto nervioso, pero Cho-sen y su actitud me escaman —reconoció Selmack. 

    —Lo que no sé yo es si tiene la suficiente iniciativa. 

    —¿Ahora se llama iniciativa? Si mi mamá te escuchase te pondría como ejemplo de alguien educado y bien hablado. 

    Rieron los dos. Cuando el eco de las risas se apagaba, Michael preguntó a su compañero de coqueterías: 

    —¿Y tu mujer, amigo John? —preguntó sin ni siquiera moverse, tieso como un palo, observando el techo a través de las gafas especiales. 

    —¿Mi mujer? Mi mujer no sé ni qué piensa, ni qué dice, ni lo que quiere —contestó con un tono malhumorado. 

    —¿Y eso? La última vez que la vi, en la fiesta de su treinta cumpleaños, estaba feliz. 

    —¡Su treinta cumpleaños! —se quejó Selmack—, Ese es el problema, que de eso hacen ya tres años. Está de un insoportable… No debí casarme con alguien tan joven —musitó. 

    —No me creo que tu Susan se queje por nada. Cuando yo la conocí… 

    —Cuando tú la conociste era una feliz estudiante que se estaba sacando su doctorado en Ingeniería Espacial en la Universidad de Sao Paulo, no esta mujer protestona —concluyó—. ¡Qué culpa tendré yo de que me eligieran a mí, a un palurdo, para venir a Marte como Supervisor del Aeropuerto Comercial Espacial “Marte ACE 1B”, en lugar de a ella! 

    —¿Te culpa por eso? —preguntó extrañado Michael Chang. 

    John Selmack se incorporó en su camastro y ahora fue él quien se levantó sus gafas: 

    —La señora Susan Selmack —puso especial énfasis en el apellido—, se queja de que yo la embarazara. Sí, sí, no pongas esa cara: que yo la embarazara —repitió—. Reivindico para mí el honor de ser un confundido de la vida. 

    —No la entendiste, seguro. 

    —No suavices la situación —replicó John—. Reconozco que eso fue un impedimento y que lo más que he visto al pequeño Andrew ha sido en un video de hace siete meses, pero de ahí a imputarme su fracaso profesional… 

    —Tú también tienes el don de la oportunidad —dijo Michael—. Sabiendo cómo están las cosas, no descuelgas ni el teléfono. Eso contribuye sin pudor ahora a su fracaso personal. La llamo yo más que tú. Y espero que eso no te dé celos, pues lo hago como amigo —puntualizó en tono de broma. 

    —Para nada. Que yo sé que tus ojillos y tu mente tienen dueño. 

    —No sé de qué me hablas. 

    —Bien sabes de qué te hablo —le dijo Selmack, socarrón—. ¿O me vas a decir que la doctora Sally te es indiferente? 

    —Preocúpate tú de la tuya, que Susan tiene un anillo en el dedo con tu nombre y no la señorita Redford. 

    Comenzaron una larga carcajada. Al terminar, una apertura brusca de la puerta deslizadora dio lugar a la aparición casi fantasmal de Boomer. 

    —Problemas —y volvió a salir por la puerta.  

    John Selmack y Michael Chang se miraron. 

    





   





 

      

    XI 

      

      

      

    El Profesor tenía levantada sobre sus hombros a la pequeña Annie. La niña, con sus manos regordetas, no paraba de golpear el cristal que separaba la ventana del andén de aterrizaje. El erudito sudaba la gota gorda intentando sujetar en este extraño balconcito al retoño de la doctora Sally Redford. 

    —No te muevas tanto, hija mía. Eres como un tabardillo —las gafas del capataz de los obreros se movían desafiando a la Ley de la Gravedad. 

    Atención, atención. Todos los trabajadores con destino a la Tierra, por favor embarquen en la puerta 6. Atención, atención. Todos los trabajadores con destino a la Tierra, por favor embarquen en la puerta 6. 

    Las naves, las famosas naves de transporte brasileñas Céu Azul, propiedad de la Corporación Mendes, estaban ya descendiendo a la zona de aterrizaje. El logotipo de la Estación Espacial Internacional se mezclaba con el de la susodicha corporación. Esta tenía el monopolio del transporte, aunque la mayoría de rivales estaban ya protestando en la ONU por el alargamiento irregular del contrato, en especial la Corporación Nacional India. 

    Pero eso era otra historia, una historia a la que era ajena tanto el Profesor como su pequeña pupila. 

    —Profesor… ¿por qué son tan feas las navecitas? —preguntó metiéndose su diminuto dedo en la boca, muy intelectual. 

    —¿Feas? Yo las veo muy bonitas, Annie, así, tan blanquitas y tan grandes, ¿no opinas lo mismo? ¡Y no te muevas tanto, por favor! 

    —No, son feas —dijo enfurruñada—. Tienen el culo muy gordo. 

    Y rió con esa risa franca de los niños que creen que han dicho algo muy agudo. 

    —No se dicen palabrotas, señorita —recriminó el buen hombre—. No son feas, son funcionales. ¿Ves aquella cosa grande y muy larga de los costados? —señaló y la niña asintió dando la razón—. Pues eso es para que el sol no las queme. 

    —¿No las queme? ¿Como la comida? 

    —Eso es, como la comida. El sol, que es también muy bonito, de vez en cuando se enfada y patalea: son sus protuberancias de plasma. Al pasar al lado suyo lanza un resoplido caprichoso, como de maleducado, y a eso le llaman los que saben mucho en la Tierra llamaradas solares. 

    De esta manera tan pueril y poco ortodoxa quiso el Profesor explicar los llamados Alerones de Hickman, en honor al astrofísico Robert M. Hickman, descubridor de una aleación metálica, muy ligera, que permitía, en caso de encontrarse frente a una ráfaga de llamarada solar, que las naves prácticamente no notaran su impacto. Eso sí, su mantenimiento era costoso, pues las naves Céu Azul debían jubilarse cada veinticuatro días. Un auténtico quebradero de cabeza a la hora de hacer los presupuestos. 

    Pero no obstante, fue un paso de gigantes en la exploración espacial y en la colonización de otros planetas, a partir de que la corporación brasileña comprara la patente. 

    Atención, atención. Todos los trabajadores con destino a la Tierra, por favor embarquen en la puerta 6. Atención, atención. Todos los trabajadores con destino a la Tierra, por favor embarquen en la puerta 6. 

    Después de tan sesuda conversación, Annie y el Profesor callaron. Quedaron ambos largo rato en silencio observando, melancólicos, la ristra de trabajadores que abandonaban la Colonia. Todos iban alegres, despreocupados, saboreando la tan ansiada libertad. Y eso que en la Corporación Gamma se pagaba mucho y muy bien, con una puntualidad que nada tenía que envidiar a la inglesa. Pese a todo, lógicamente, las vacaciones son un plato que siempre se paladea con gusto, y estas gentes, a cincuenta millones de kilómetros de sus casas, no iban a ser menos. 

    Las naves aterrizaban —técnicamente amartizaban— con reposado vuelo y estruendoso ruido. Columnas de polvo rojo se mezclaban con tres o cuatro raquíticas nubes de hidrógeno del cielo marciano.  

    El día era excelente y muy luminoso. 

    —Profesor —preguntó Annie de nuevo. Tenía los ojos abiertos como platos y el rostro encendido por los celos —. ¿Cuándo nos vamos nosotros? 

    —Nosotros —señaló su pecho y el de Annie con su dedo, provocando la risa de la niña— nos vamos en poco tiempo. No te preocupes. 

    —No estoy preocupada —dijo muy seria. 

    —Ya lo sé. Pero piensa lo bien que lo vamos a pasar. ¡Estaremos solos, con todo el complejo para nosotros! Será muy divertido. 

    —¿Todos excepto tú, mamá y los jefes se van? —preguntó no muy segura. 

    —Bueno…—el Profesor empezó a acordarse de O ´Brian, preso en la cárcel. Y de Boomer, el pesado de Boomer—. Sí, más o menos —reafirmó no muy seguro. 

    Atención, atención. Todos los trabajadores con destino a la Tierra, por favor embarquen en la puerta 6. Atención, atención. Todos los trabajadores con destino a la Tierra, por favor embarquen en la puerta 6. 

    La larga fila, que a pesar de no ser muy numerosa parecía inacabable, seguía y seguía avanzando. Cantidades ingentes de maletas, muchas de ellas sobre carretas de basto hierro, avanzaban arrancando al ambiente un ruido ensordecedor, como de motor, como una inmensa máquina que, firme, avanzara a pie de obra. 

    Uno de los que iba en esa fila, un tal Tom, amigo o por lo menos conocido del Profesor, se desvió de la fila. Viendo que tenía tiempo, se acercó a saludarles en persona. 

    —Profesor —dijo Tom. Estrechó su mano con firmeza—, ¿no se marchan ustedes también? Anda, ¡hola Annie, que no te había visto! 

    Dio una palmadita en la cabeza de la niña. 

    —No, nosotros no nos vamos… esto… nosotros y el trabajo, ya sabe… 

    —Claro que sí, el trabajo es bueno. Pero nosotros, con su permiso, nos vamos a las playas de la Tierra un ratito, ¿verdad que te gusta la playa, Annie Stephanov? 

    Ella asintió aunque en su vida había pisado una playa. No quería llevar la contraria a un hombre tan simpático como Tom, ajedrecista de corazón, fotógrafo aficionado y fontanero de profesión en la Colonia. 

    —Bueno, pues yo me marcho —volvió a estrechar la mano del Profesor, hombre agradecido por la discreción que mostraba el obrero—. Y tú, señorita, ¿quieres que te traiga una muñeca de la Tierra? ¿Sí? Pues yo te traeré una bien bonita, escogida por mi propia hija, ¿de acuerdo? Adiós Profesor, nos vemos. 

    Se alejó arrastrando trabajosamente su maleta, que ya portaba incluso las etiquetas y los permisos correspondientes. Apenas le vieron perdiéndose en el río humano cuando otro conocido del Profesor, Akira, se acercó a ellos. 

    Ni siquiera saludó cuando empezó a hablar: 

    —Cuídate mucho de O ‘Brian —espetó de improviso. Akira se acercó misteriosamente a ellos, como para que nadie pudiera oír lo que decía, cosa por otro lado imposible debido al ruido—. Es un bastardo astuto y cruel y…No quiero decir más. 

    El Profesor y Annie no dijeron nada, pues se encontraban demasiado sorprendidos como para responder. Akira dio una palmadita en la espalda al Profesor, dedicó una sonrisa a Annie y se marchó sin prisas. El bulto en su chaqueta y su pestilente aliento hicieron pensar al Profesor que estaba bebido. 

    —No hagas caso, nena —el Profesor bajó a Annie al suelo—. ¡Uf! Pesas como una vaca.  

    Annie se quedó seria, sin reaccionar. 

    —¿Sabes lo que es una vaca? 

    —No —Annie miraba al suelo, tímidamente. 

    —Una vaca es como…como…—se quedó callado un rato. Después, por fin, le vino el símil—. ¡Como una turbina de oxígeno con cuernos! 

    Annie, ahora sí, rió, más por el absurdo del símil que por entender qué era realmente una vaca. Nunca las había visto en su corta vida, algo de lo que ella, a pesar del rubor mostrado, no tenía culpa. 

    Un tipo con cara de pocos amigos salió de la Cèu Azul y comenzó, tableta digital en mano, a pasar lista. Uno de los que hacía fila le susurró algo al oído, lo que hizo que torciera el gesto. Problemas, se dijo el Profesor, lo menos que le gustaba a estos enviados por la Estación Espacial Internacional. 

    Sin embargo, la fila continuó sin más dilación, avanzando regularmente. Los rostros felices de los trabajadores se mezclaban con los resoplidos de los pilotos, hartos de la espera, a pesar de ser esta mínima. 

    En teoría, el propio Samuel Ford debía firmar la orden que aceptaba que todo estaba bien y que daba el permiso para el despegue. Pero esta formalidad era algo que casi nunca se cumplía y, una vez que las naves se llenaron, el tipo de la tableta retornó a su interior, como si estuviera descargando barriles de cerveza en la Tierra en vez de cargar a cientos de personas para un viaje de millones de kilómetros. 

    Al Profesor le pareció inaudito que Boomer no estuviese presente y machacase la cabeza del burócrata por no tomarse en serio sus responsabilidades. 

    Con un sonido irritante, las naves se elevaron mientras el techo del hangar se abría de par en par como la flor en primavera, dejando escapar a este peculiar abejorro. El Profesor y Annie miraban abobados el ascenso de las máquinas, no acostumbrados aún a esta maravilla de la técnica y la Era Espacial. 

    Cuando ya eran un puntito luminoso en el feo cielo marciano, el Profesor no pudo reprimir un gesto de asombro. 

    —¡Qué bonito! —dijo Annie, también emocionada. 

    —Me alegra que te des cuenta de esto, mi niña. Las maravillas del hombre, su grandeza. Nunca olvides… 

    Su tarjeta ID empezó a pitar. La abrió presto, como para confirmar sus sospechas. Efectivamente, llevaba razón. 

    —Vaya —dijo hablando consigo mismo—. No hace ni cinco segundos que se han ido y ya ha convocado el Jefe a toda la plana mayor. ¡Qué vida esta! 

    —¿Nos tenemos que ir ya? —preguntó la niña. 

    —Sí, hija. Nos tenemos que ir ya —cogió a Annie de la mano y se giró dispuesto a volver lo más rápido posible. 

    Sin embargo, no se había dado cuenta de que le espiaban. Un tipo, surgido de las tinieblas, le golpeó violentamente en la nuca. El Profesor apenas pudo reaccionar, cayendo pesadamente sobre el suelo, quedando inmóvil sobre una pequeña mancha de sangre. Annie dio un grito, pero fue ahogado casi al instante por una bestial y velluda mano. 

    En apenas unos instantes, todo había acabado. 
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    La tormenta predicha por el Instituto Meteorológico de Singapur se había convertido en una palpable realidad. Una nube inmensa  de casi dos mil kilómetros de anchura cubría de polvo de óxido y otros elementos gran parte del planeta. Pocas tormentas totales había habido en la historia de Marte y Samuel Ford empezaba a temer que le iba a tocar a él una de ellas. Asomado por la ventana, con las manos cruzadas en su espalda, observaba anonadado un espectáculo que no por conocido era menos edificante: millones de partículas de liviano polvo envolvían la superficie marciana en una luz naranja e intensa, a pesar de que la Cúpula de Tourneau protegía de tan molestos y fatales destellos. 

    La mitad de la Colonia, debido a que con esto venían tormentas solares de cierta potencia —el mal nunca viene solo—, tuvo que protegerse apagando casi tres cuartas partes de los aparatos electrónicos, quedando consecuentemente a oscuras en grado sumo. Lo importante, sin duda, eran los generadores de oxígeno. Y suerte que los colonos se habían ido, pues tener cientos de personas empezando sus vacaciones incomunicadas y de mal humor era cosa mala cuando no peligrosa. 

    Apartó su vista por fin de la ventana y acercó sus pensamientos hacia otros más importantes ahora, aunque no por ello menos peliagudos: Cho-sen y su caja con arena roja, piedras y… un cráneo. 

    En la estancia estaba la doctora Sally, fumando despreocupadamente; también estaban Juan Dann, Chang y John Selmack, siempre juntos como tres hermanos. Y, por fin, Boomer, insociable en una esquina, atento. Solo faltaba el Profesor, retrasado sin duda por la pequeña Annie. 

    —Bien —dijo al fin Ford—, repasemos, a ver si lo he entendido todo: en los alrededores donde encontró el trilobite se ha topado con el descubrimiento extraordinario de un cráneo.  

    —Así es —confirmó Cho-sen. 

    —Por lo tanto —prosiguió el Jefe Ford—, no solo ha roto usted con la ciencia establecida al encontrar tal muestra de vida más allá de la Tierra sino que, de paso, y como quien no quiere la cosa, ha incumplido mis órdenes de no buscar por su cuenta más fósiles. 

    El científico tragó saliva. 

    —¿Se da cuenta de que la tormenta no le ha pillado a usted por poco? ¿Se da cuenta de que tendríamos que haberle buscado y otro compañero podía haberse dado de bruces contra un tornado? ¿Se da cuenta de que con todos los aparatos desactivados necesitábamos su presencia como experto cualificado? ¿Se da cuenta de que ya debía usted estar en la cárcel acompañando al señor O ´Brian y de que, si no es por Michael Chang, ya hubiese obligado a Boomer a encerrarle con gusto? 

    Cho-sen bajó la cabeza, en tradicional gesto de su pueblo que demostraba humillación y vergüenza. Todos callaron, pero no Cho-sen, que volvió a mirar a su jefe a la cara. 

    —Señor…Jefe Ford… mi determinación era por el bien de mi misión… 

    Tan nervioso estaba, que a su mal inglés tradicional, estaba sumándose una mezcla de chino que creaba ofuscación.  

    El inglés seguía siendo el inglés, eso estaba claro. Hasta no hace poco, el chino estaba ganándole terreno al inglés, que perdía prestigio a la par que los Estados Unidos y el Reino Unido perdían poder económico y político a pasos agigantados. Con lo que no contaba nadie, y menos los propios anglo parlantes, era que la subida imparable de la República Unificada de la India y del Pakistán iba a traer el inglés de vuelta. Y esto era posible porque los indios, mayoritariamente bilingües, se apañaban mejor con el inglés que no con el «loco idioma chino», como llegó a calificarlo el Primer Ministro de la nación. 

    —¿Su misión? Creí haberle dicho que su misión no es otra que servirme a mí y a la Corporación Gamma, ¿dónde se cree que está? Esto no es la maldita universidad, ni yo un profesor ocioso. Se lo voy a confesar, Cho-sen: no me fio de usted. Su misión me suena a misión de meapilas y, por si no le ha quedado claro, no tolero meapilas en esta mi catedral —un silencio, aún más espeso, se apoderó de la sala—. Sally —dijo Ford dirigiéndose a la doctora—. Ahora, su parte. 

    Sally Redford se acercó a la caja, recogió el cráneo teatreramente y volvió a dejarlo donde estaba, tras pocos segundos de observarlo. Era un gesto cansado, pues lo había repetido ya dos veces al menos. 

    —En fin —Sally sacó un cigarrillo de su chaqueta y lo encendió dando una gran bocanada—. Pues como ya le he dicho antes, esto es un cráneo humano, evidentemente.               

    —Pero… 

    —¡Ni peros ni nada! —cortó tajante Ford—. Se demuestra por tanto que eso que usted ha encontrado no es nada extraordinario. Lo extraordinario es dónde lo ha encontrado y el cómo. Y como lo haya usted puesto ahí… 

    —¡Le juro que no es un montaje! —Cho-sen levantó las manos desesperadamente. Si no fuera porque le caía mal, hasta Selmack hubiera sentido lástima de él. 

    —Pues entonces explique con detalle cómo pudo llegar un cráneo ahí. 

    Juan Dann dio un resoplido, pues llevaban con el tema del montaje al menos treinta minutos interminables. 

    —¿Le molesto? —Samuel dio un golpe en la mesa que hizo que los vasos, sus queridos vasos de whisky, cayeran al suelo con estrépito. 

    —Lo que aquí se demuestra, amigos, es que la evolución también la ha sufrido este planeta. Primero, un trilobite; segundo, un cráneo. Es irrebatible. 

    —Es irrebatible que usted no sabe de lo que está hablando —intervino Selmack—. Está proponiendo algo descabellado, demasiado separado de lo racional. Lo del fósil es casi humorístico, pero esto… 

    —Le reitero, es más, le juro, que yo no he puesto este homínido allí. 

    Boomer se despegó de la pared y se sentó en la misma silla del despacho del Jefe Ford. 

    —¿Qué? —preguntó Cho-sen mirando al gigante negro—. ¿Qué? —volvió a inquirir. 

    —Lo ha llamado homínido —dijo muy lentamente—. Si esto es un homínido, significa… ¿cómo lo dice usted? Sí, un descubrimiento divino. 

    —De veras que no —replicó muy nervioso—. Creo que el descubrimiento es importante desde el punto de vista científico, no religioso. ¡Tienen que creerme! 

    Ante la callada por respuesta, Michael Chang quiso contribuir a la pacificación del ambiente: 

    —Si quisiéramos ir algunos, digamos, al lugar de la excavación, ¿recordaría el lugar? ¿Nos dejaría ir con usted? 

    —Por supuesto, no tengo nada que ocultar. Es más, creo que podría haber más descubrimientos. 

    —¿Qué pretende? —se inmiscuyó Ford—. ¿No creerá que vaya a dar el permiso para esto para cuatro que somos? 

    —No pretendo más que descubrir la verdad. Pienso que el señor Cho-sen no está mintiendo. Si es así, como científico, me veo en la obligación de investigar. 

    La doctora Sally entró en la conversación a la vez que apuraba su cigarrillo, sostenido entre sus dedos con tranquilidad y parsimonia. A pesar de la calma de sus dedos, preguntó a todos con cierto tono nervioso: 

    —¿Soy yo la única que no salgo de mi asombro? ¿Se descubre un… objeto, que podría demostrar que no estamos solos y que no somos únicos y nadie se emociona? ¿Es que aquí simplemente se tiene en cuenta el papeleo? —esto último lo hizo mirando a Samuel Ford, que gruñó por lo bajo. 

    —Sí, estamos todos muy emocionados, doctora —y dicho esto, Ford dio dos palmadas, en una burla grosera de aplauso. 

    Sally Redford se encogió de hombros, sentándose en el tablero de la mesa del jefe. Boomer la miró, como esperando algo de ella. 

    —Sally —replicó Michael Chang—, sí que estamos emocionados. Por eso, antes de lanzar las campanas al vuelo hay que ver que esto no es una estafa. No, Cho-sen, no digo que nos mienta, digo que debemos corroborarlo. 

    —Y yo le contesto que no estamos para experimentos. ¿No se da cuenta que el huracán estará aquí en unas doce horas? ¿No ven que hemos tenido que apagar los aparatos electrónicos e informáticos en su mayoría por la actividad solar? ¿Son ustedes conscientes? —Ford se desgañitaba ante la ceguera de sus colegas. 

    —Y usted, Jefe Ford, ¿es consciente de que podemos cambiar la historia? —Chang apuntó con su dedo a Samuel, que se mostró entre sorprendido e incómodo por la pregunta. 

    —Señores, yo no soy su enemigo —dijo al fin. 

    —Nadie ha pretendido lo contrario —aclaró Selmack muy tranquilo. 

    Todo el mundo guardó un incómodo silencio. Todos parecían estatuas de cera, excepto la doctora Redford, que no paraba de mirar su reloj. 

    Boomer rompió el silencio: 

    —Jefe —dijo muy serio—. Si usted da permiso, yo mismo iré con el grupo y garantizaré que esto no es ninguna intoxicación política de alguna corporación rival— Samuel Ford agradeció el gesto con la cabeza. 

    —Está bien —admitió Ford. Cho-sen iba a abrir la boca para agradecérselo, pero fue interrumpido—. No cante victoria. Quiero que el grupo vaya y vuelva en menos de doce horas. A partir de ese momento el huracán llegará al punto crítico y le haré responsable de lo que ocurra. 

    —Pero…—Cho-sen no entendía nada—. ¿Qué significa eso? 

    —Significa que usted no va a ir. 

    —¿Cómo? —Cho-sen dio un paso adelante, amenazador. 

    —Tranquilícese —Boomer se interpuso entre Cho-sen y el Jefe Ford. 

    —Ya está aquí el perrito faldero de Ford —Juan Dann escupió en el suelo. 

    Boomer no contestó. Lo único que hizo fue mirarle con tal vehemencia que el propio Dann se giró. 

    —Debe venir —dijo al fin Boomer. 

    —¿Se ha vuelto loco? —interrogó Ford. 

    —Él debe señalarnos el sitio justo, la ubicación exacta, el montículo preciso. No quiero volver con las manos vacías y que la especulación o la conspiración nublen el juicio del señor Cho-sen, ¿no le parece? 

    —Tiene usted razón, maldita sea, tiene razón —masculló Samuel Ford. Tenía que reconocer que el gigante le había enmendado la plana y con razón. Procuraría que sus prejuicios no le volviesen a poner en evidencia en el futuro. Se volvió a dirigir a todos con voz dura y firme—. Está bien, hablen con mi secretario e indíquenle  todo lo que precisen. Irán usted, Boomer, Selmack, Dann y los amiguísimos Chang y Cho-sen —culminó con cinismo. 

    —¿No será ningún inconveniente dejar todo esto al cargo de tan pocos? —Michael Chang pensaba en realidad en la doctora Sally. 

    —¿Ahora viene con remordimientos? —inquirió—. Le he dado la oportunidad de entrar en razón y me sale ahora con estas, ¡no, no habrá ningún inconveniente! —chilló. 

    —Samuel tiene razón, Mike, no te preocupes —dijo la doctora con franqueza. Chang asintió con la cabeza—. Además —prosiguió—, yo soy muy lista, y si no, obligaré al Profesor a dejar de ser niñera y que se convierta en técnico de mantenimiento. 

    Nadie rió esta broma en momento tan tenso pero a ella pareció hacerle mucha gracia. Se atusó el cabello y se quitó una hebra de lana de la falda. 

    —Y ahora, si no les importa —añadió Samuel Ford—, me gustaría reflexionar conmigo mismo. 
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    El grupo formado por Boomer, Chang, Cho-sen, Juan Dann y John Selmack se preparaba en la llamada Sala de Descontaminación para su inminente expedición arqueológica. En realidad, la Sala de Descontaminación nada descontaminaba, ya que nada había que descontaminar, pues en honor a la verdad lo que ahí se hacía era limpiar de polvo y tierra los equipos y los coches, pues de no hacerlo quedaban oxidados e inservibles en cuestión de días. Cosas de la nomenclatura y de la Corporación Gamma. 

    Chang se encontraba con el traje puesto, aunque no tenía colocados los arneses eléctricos ni el recipiente de recogida de orina. Llevaba un rato llenando la batería y el oxígeno para colocarlo más tarde en su soporte vital, observando por el rabillo del ojo y con una sonrisa en sus labios los torpes movimientos de Boomer y sus intentos vanos para colocar bien el sistema de comunicaciones. 

    John Selmack se acercó a Chang con su actitud jovial acostumbrada. 

    —Me pongo nervioso de pensar que vamos a salir. 

    —¿Eso por qué? —preguntó Chang mientras desenroscaba su batería y su sistema de refrigeración—. ¡Mierda! —gritó tras cortarse con una de las rebabas de los tubos. 

    —Déjate de quejas por un corte de nada —añadió socarrón Selmack—. Te estoy abriendo mi corazón y no me haces caso. 

    —John, ¿te he dicho que a veces te pones insoportable? 

    —Sí, muchas veces —Selmack esbozó una amplia e insolente sonrisa. Después del chiste cambió su gesto repentinamente, como si hubiera visto algo que le extrañase—. ¿Qué hace Boomer? —preguntó, señalando al gigante. 

    Boomer se encontraba con todo el equipo listo y puesto, excepto la escafandra. Incluso había logrado colocar los micrófonos. Lo raro sin embargo no era eso, sino que observaba extasiado una  pequeña fotografía. 

    —¿Desde cuándo nuestro amigo Boomer tiene fotos personales? Esto sí es un milagro y no un fósil de vaya usted a saber qué época. 

    En ese momento, como si hubiese estado programado, una ligera brisa de los generadores, que llevaban minutos preparando su salida limpiando el ambiente, hizo que la fotografía escapase de las manos de Boomer, que fue a caer a los pies de Chang. Sin pensárselo dos veces la agarró y la observó: era una chica de color de dieciocho o diecinueve años la que aparecía en la foto al lado del guarda de seguridad. 

    Boomer, sin perder los nervios, sin prisa pero sin pausa, se la arrebató de las manos. 

    —Vaya, vaya —dijo Selmack—. Que callado te lo tenías, ¿eh Boomer? 

    —No le importa, John, no vaya a decir algo de lo que se arrepienta —Boomer se dio media vuelta y empezó a alejarse. 

    —De estar con una chica como esa no me arrepentiría nunca —añadió en tono de broma. 

    Boomer se dio media vuelta y, agarrándolo del cuello le espetó: 

    —Es mi hija, mal nacido. 

    Un espectral silencio se apoderó de Selmack, que sintió una vergüenza descomunal, tanto casi como el tamaño del enemigo que lo estaba amenazando. Chang, de natural más despierto, intervino casi al instante: 

    —Boomer, cálmate —y empujando suavemente le quitó el brazo que tenía encima del cuello de John, quien empezó a masajeárselo—. ¿No ves que es una broma? ¿Tan miserable nos crees? 

    Boomer no dijo nada. 

    —Vamos, Boomer. Tú y yo nos llevamos bien —Selmack intentaba pedir perdón a su manera—. Nunca nos contaste nada. 

    —Y no voy a empezar ahora. 

    —Lo malo —dijo Chang, ignorándole—, es lógico que te lo guardes para ti. Pero lo bueno siempre gusta de compartirse. Es por ello que los que somos solteros siempre hemos envidiado tener a alguien a quien contarle nuestros éxitos. 

    —No os importa —insistió. 

    Boomer se marchó sin despedirse, colocándose el casco. Fue a sentarse de mala gana en el transporte que los iba a llevar a su destino, que estaba siendo repasado por un sorprendido Juan Dann, que vio como hasta le empujaban. No dijo nada. 

    —¿Qué he dicho? —John levantó las manos en signo de inocencia. 

    —Será qué no has dicho —Chang le colocó la escafandra a su amigo y le dio una patada—. Vete a descansar un rato. 

    Sally Redford, que observaba la escena entre las sombras, rió de buena gana. 

    —Qué infantiles sois —Sally se acercó más a él, susurrándole—. ¿Y vosotros podéis ir y yo no? 

    —Ya te lo expliqué, Sally. Tú ahí no pintas nada y aquí tienes a Annie, que te necesitará. 

    —Y ya de paso me salvas, cual príncipe, de algún posible mal en forma de tormenta marciana, ¿verdad? —Sally le mantuvo la mirada, que Chang rechazó. 

    —No seas ahora tú la infantil. 

    Entró en escena Samuel Ford, imprevisible como pocos, pero parecía que las despedidas sí le gustaban, visto lo visto. 

    —No va a ir usted por ser yo un machista, doctora Redford, o porque tenga hija, doctora Redford. No va usted, simple y llanamente, porque es el único médico que tenemos. Y punto. 

    Samuel Ford se giró y volvió a desaparecer entre las sombras, como un espectro. Claramente estaba nervioso por algo y se acercó a investigar. A pesar de todo, no pudo evitar echar un rapapolvo. Clásico en él. 

    —¿A qué ha venido eso? —preguntó Sally arqueando una ceja. 

    —Es el fantasma de la ópera —añadió Selmack a lo lejos. 

    —Estoy del señor Samuel Ford hasta los… —Juan miró a Boomer y calló—. Hasta los mismísimos —rectificó entre susurros. 

    Sally y Michael se miraron divertidos. La expedición era muy importante y ellos comportándose como actores de vodevil. 

    Juan Dann, que siempre parecía perder el tiempo, tenía no obstante preparado ya el vehículo, un MRV de buen aspecto. Era una derivación del clásico Lunar Roving Vehicle, el todoterreno usado por los Apolos 15, 16 y 17, paseante silencioso del paisaje lunar. Tenía todo lo que aquel: su unidad de transmisión de comunicaciones, su antena de alta y de baja ganancia, su controlador manual, su consola de datos, su compartimento para el equipo científico y de la tripulación, otro para guardar bolsas, incluyendo unas para recolección de muestras… Incluso un par de cámaras: una baja que grababa en 3D y otra alta, que grababa en calidad normal y corriente, transmitiendo datos en directo a la Estación de datos del interior de la Cúpula y que adornaban el vehículo como el capitel una columna. 

    Siendo sinceros sí que había una diferencia con respecto al LRV clásico: el chasis de aluminio se había mantenido igual que las ruedas de malla de acero, pero sustituyendo las anteriores cuatro ruedas neumáticas por seis. Sí, porque este vehículo, a diferencia de otros del pasado, tenía seis ruedas, lo que le permitía medir unos cuatro metros de longitud, dos metros de altura y un peso en carga de casi mil kilos. Suficiente para llevarlos a todos. Además, cada rueda tenía su propio motor eléctrico alimentado por dos baterías de 56 voltios. Su vida útil aumentaba así en 80.000 revoluciones, unos doscientos kilómetros, transformándose este vehículo de juguete en uno más robusto. Teniendo en cuenta que esta versión diseñada por Juan Dann iba más lenta que el clásico vehículo lunar, unos dos o tres kilómetros por hora, más o menos una velocidad máxima de diez kilómetros por hora, se podría decir que cumplía las expectativas. Boomer no paraba de repetir que se revisase el odómetro de las ruedas, para determinar en todo momento la velocidad y distancia recorrida. No lo reconocía, pero le asustaba quedarse tirado y tener que regresar andando desde una gran distancia con un potente torbellino a sus espaldas. Tampoco se fiaba de algo que no revisase él mismo. 

    La doctora Sally Redford abrochaba los elementos del traje de Michael Chang con el cariño de una madre amorosa. 

    —¿Me vas a hacer la corbata ahora? —preguntó con sorna su amigo. 

    —Sí, soy una buena esposa y te quiero hecho un pincel —remarcó dándole palmadas, simulando quitar un polvo inexistente. 

    Boomer les miró, enfadado, creyendo que se tomaban a juego lo que para él era una misión cuasi militar. Apresuró con palmadas a Juan Dann y John Selmack y revisó, personalmente, que Cho-sen estuviese listo. No se fiaba ni del MRV ni del científico, y no se ocultaba en disimularlo. 

     Todos tomaron sus posiciones, con Juan Dann en el puesto de conductor. Con él iba Cho-sen, que conocía el terreno. Boomer, Selmack y Chang iban en la parte trasera, apretujados. 

    Chang cogió de la mano a la doctora Sally, que estaba despidiéndose de ellos. 

    —Bien, doctora Sally, deséanos suerte —Chang se puso la escafandra sin esperar la respuesta. 

    —Suerte —dijo ella a pesar de que nadie la oía ya. 

    Cuando se hubo retirado de esta zona del complejo, las puertas se abrieron mostrándose ante ellos el largo camino que iban a tener por delante. El huracán que se acercaba estaba levantando partículas de polvo que no tardaron en entrar en la zona de salida, adhiriéndose como pequeños insectos a los cascos de los tripulantes. 

    —Allá vamos —Juan Dann arrancó el MRV, saliendo a velocidad moderada pero demostrando que no tenía rival en toda la Colonia en el manejo de vehículos. 

    No tardaron en perderse por el horizonte, tras unos riscos, como un diminuto bereber entre las dunas del Oriente. 
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     —Jugué… unos dos o tres años. Eso es: dos o tres años. Era un club pequeño, no se vaya a creer, que aunque famoso no era la octava maravilla. Pues bien, como le digo, en eso dos o tres años jugué con ese caballero. Le prometo que no me acuerdo de su nombre en absoluto. Solo podría reconocerlo por su barbita puntiaguda y las gafas aquellas que llevaba, con un ribete dorado muy divertido. O por lo menos divertido a mi edad, ya sabe. El hombre era de pesado con los alfiles que no se puede usted imaginar; podía perder las torres, los peones, los caballos… Incluso la reina, que él decía que era una pieza sobrevalorada. Pero los alfiles, no, eso sí que no. Normalmente, sobre todo conmigo, novato como era y joven, abría dichas piezas hacía los lados, de tal forma que cuando estábamos prestando atención a una esquina determinada del tablero, ¡zas!, cuando menos te los esperabas se cerraban y cruzaban el alfil sobre damero blanco y el alfil sobre damero negro sobre tu pieza, dejándote con la boca abierta. ¡Era increíble! Ya le digo que no le he vuelto a ver, solo recuerdo de este hombre las partidas, con el reloj de tiempo clic y clac, arriba y abajo la aguja, y yo, neófito, nervioso ante su superioridad intelectual y… 


     Hacía como que escuchaba a este charlatán, aunque en realidad le dejaba hacer mientras veía por la ventana al huracán poniéndose cada vez más y más violento. Samuel Ford ya ni siquiera prestaba atención al ajedrez, mientras su secretario Luwin seguía dándole a la sin hueso.  


     Luwin era un buen hombre. Le habían puesto ese nombre en honor del primer ministro inglés de su momento de nacimiento. Ya se sabe: el resto de los mortales ponía nombres según el santoral, mientras los anglosajones lo ponen según el político o la figura de cine de moda. 


     Miró el Jefe Ford su reloj, este de muñeca y no del juego de ajedrez, y se preguntó si ese grupo de bastardos se pondría en contacto con la Cúpula aunque fuera para dar las buenas tardes. No se lo esperaba, y menos de Boomer. ¿Por qué no le tenían en cuenta? ¿En qué momento se le escapó el control del complejo? ¿Qué opinaría la Corporación Gamma de su permiso para explorar? 


     Para su suerte, antes de que le estallase la cabeza en oscuras reflexiones, fue interrumpido por la doctora Sally Redford. La doctora estaba alborotada, con cierto toque de preocupación en los ojos. Si no la conociera como la conocía de bien, hasta Samuel Ford hubiera dicho que estaba muy preocupada. 


     —Samuel —la doctora lo cogió del brazo—, no encuentro ni a Annie ni al Profesor. 


     —¿Dónde ha buscado? —Samuel quitó la mano de la doctora suavemente. Luego sacó dos vasos y sirvió un poco de licor—. Toma, cálmese. 


     Sally bebió el alcohol de un trago, para sorpresa y pasmo de Luwin, que lógicamente había parado de hablar de reinas, reyes y torres. 


     —He buscado en el complejo médico, que es donde pasamos la mayor parte del tiempo. 


     —Bien, puede ser que el Profesor haya bebido más de la cuenta para despedirse de sus conocidos y lo tengamos ahora vagando por el complejo —Samuel cogió a la doctora por los hombros, para infundirle confianza y serenidad—. No dirá que no es posible, y que es posible de hecho, que Annie, más responsable que él, lo acompañe —intentó forzar una sonrisa que no le salió.  


     Sally sí sonrió. 


     —Está bien, Samuel. Voy a buscar por la zona de aterrizaje, que maldito sea el ingeniero que la puso al lado del comedor y por ende de la bebida. 


     —Un momento, le acompañaré. ¡Luwin! —el Jefe Ford tenía costumbre de llamar a Luwin de dos maneras: por el interfono o a gritos. Y eso que el bueno del secretario estaba ahí mismo, escuchándolo todo. 


     —Dígame, señor. 


     —Estese atento por si ese grupo de pseudocientíficos llamara —echó un vistazo afuera, al temporal—. Que va a ser que no. 


     Luwin asintió con la cabeza y se sentó en el despacho del Jefe Ford, poniéndose los auriculares de señales. 


     Salió por la puerta con la doctora, cerrando cuidadosamente la puerta. Samuel Ford se tenía por un hombre que no perdía los nervios… aunque los perdía con más prisa de lo que él creía. 


     Llegaron primero a la habitación de Sally, mirando por si el Profesor había dejado a la cría por allí dormida. No se encontró absolutamente nada, solamente una chaqueta propiedad de Michael Chang que hizo refunfuñar al Jefe Ford. La doctora lo ignoró por completo, quizá por no escuchar el desplante. 


     Sally Redford tuvo a bien, mientras se despedían del cuarto para seguir investigando el resto del complejo, firmar una nota que especificaba que se estaba buscando a la pequeña Annie. En ningún momento hubo reproche en la misma a su amigo, solo un ruego al Profesor Mike: que dejara de comportarse como un fantasma. 


     En la Sala Común el silencio imperante demostraba que ya no había trabajador alguno en la Colonia que pudiese montar algarabía. El ruido y olor de la cafetera, otrora juguetona, estaba apagado y mustio, como rosal podrido. Era poco lógico que el Profesor estuviese allí, preparando la merienda a la hija de la doctora, pero lo tuvieron que intentar. 


     —Esto no es normal, Samuel —dijo Redford. 


     —No se preocupe, ya sabe lo inteligente y tonto, todo a la vez, que es nuestro despistado Profesor —contestó para animarla. Intentó acompañar de nuevo su frase con una sonrisa, pero una vez más no lo consiguió. 


     En la zona de almacenes, igual que en la Sala Común, todo estaba vacío, frío, gélido, sin vida alguna. Los contenedores y bidones, llenos de ricos materiales, se mostraban ahora tirados, esparcidos como un cubo lleno de arena por un niño travieso. Tan desparramado estaba todo que Samuel, en mitad de una búsqueda por momentos trágica, no pudo sino anotar mentalmente el tener unas palabritas con Petersen, el encargado. 


     —Aquí tampoco está —la doctora intentaba aguantar estoicamente las embestidas que estaba sufriendo; encendió un cigarrillo.  


     Samuel se fijó en que le temblaban las manos. 


     —Tranquilidad —le recomendó—. Si no la conociera parecería usted una adolescente atolondrada —cogió las manos de la doctora, reconfortándola—. Vayamos a la pista de despegues. Quizá, curiosos como son, ¿no habrán ido a ver partir a los trabajadores y allí estarán todavía esperándonos, sonrientes? Cuando se lo contemos todo, vamos a ser el hazmerreír de una niña y un anciano. 


     La doctora no supo qué contestar, limitándose a asentir con la cabeza mientras expulsaba de sus labios una bola de humo blanco y denso. 


     Se dirigieron, no sin cierto resquemor, a la zona de despegues y aterrizajes de la Colonia. Si aquí tampoco los encontraban…no quisieron pensar en ello, desechando casi como telépatas, al mismo tiempo, estas oscuras cavilaciones. 


     Y para su sorpresa, pensando que no estarían, los encontraron. O más bien habría que decir lo encontraron, porque solo estaba el Profesor, tirado en el suelo y en postura ilógica. 


     —Ese maldito necio ha bebido —Samuel comenzó a dar grandes zancadas hacia el cuerpo del Profesor—. Le dije que si volvía a perder el control… —él mismo se censuró al ver que de la cabeza del pobre Mike salía sangre en cantidad preocupante, como río desbordado—. ¿Qué diablos es esto? 


     Sally, como médico, se abalanzó sobre el herido, primero por caridad natural y segundo porque estaba claro que algo había sucedido con Annie.  


     —Ayúdeme a llevarlo a la enfermería, aquí poco puedo hacer. 


     —Luwin, ¿está ahí? —Samuel había sacado de su bolsillo un intercomunicador portátil, tan pequeño como sucio por el uso—. ¡Conteste, maldito sea! 


     Solo obtuvo por respuesta un ruido estruendoso. 


     —Mierda de tormenta —cogió el cuerpo del Profesor por debajo de las axilas—. Sally —añadió—, espero que, como doctora, no le importe degradarse a celadora. 


     Sally sonrió a pesar de no tener ganas y agarró al Profesor por los pies. Así, en un tiempo no demasiado largo, llegaron a la enfermería. 
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    —¡Encima me he manchado! 

    Juan Dann, limpiándose la minúscula mancha de su mano, propinó una sonora patada al MRV que hizo tambalearlo. Habían conseguido llegar a su objetivo guiados por un más que nervioso Cho-sen, pero ahora el aparato no solo se negaba a moverse sino que no trasmitía la más mínima señal hacia la Colonia. 

    El polvo de la cada vez más potente tormenta de arena y electricidad se reflejaba al fondo como si fuera un cuadro colgado de la salita de una casa. Potentes rayos destellaban en los cascos del grupo, lo que hacía que los nervios estuvieran crispados, añadiendo, si cabe, más leña al fuego. 

    —Entonces, ¿qué hacemos? —Boomer, aparentemente tranquilo, no mostraba enfado en su voz, a pesar de que le molestaba, y mucho, que se maltratara material de la Corporación Gamma. 

    —¡Cho-sen! —gritó Dann por toda respuesta. 

    —¿Qué quieres? 

    —Si sabes el sitio y no te vuelves a equivocar —Juan Dann intentaba hablar sin levantar la voz, aunque su tono era de todo menos amistoso—, guíalos mientras yo me quedo aquí arreglando esto —señaló con su destornillador al MRV que, rojo por el polvo, mostraba un aspecto poco halagüeño. 

    —Me niego —Chang intervino en la conversación, sabedor de que  Boomer y Cho-sen nada iban a hacer para llevar la contraria al piloto. 

    —¿Te niegas? —Juan Dann se levantó del suelo, en el que llevaba sentado prácticamente desde que habían llegado. No se oía ya casi nada por la ventisca—. Nadie de aquí sabe arreglar el vehículo. Eso como punto número uno —puso su mano en el hombro de Chang—. Y punto número dos, ¿es que necesito escolta en un planeta vacío? 

    Chang sonrió, consciente de que su compañero llevaba razón. 

    —Está bien —admitió—, tienes razón. Iremos y volveremos lo más rápidamente posible.  

    —Para entonces, en torno a unas dos horas, creo tener el MRV listo. 

    —De acuerdo entonces. 

    Procuraban no gritarse, pero no había más remedio. El zumbido imperioso de la poderosa naturaleza desatada en Marte les hacía hablar como actores teatrales, declamándose unos a otros como en un drama antiguo de la Comedia del Arte. Ni siquiera el micrófono interno servía para hacerse oír. 

    —¡Por todos los dioses, Cho-sen! —exclamó Boomer—. ¿No se da cuenta de lo lejos que vino desde el complejo? Apuesto a que se quedó casi sin oxígeno, maldito sea usted y sus investigaciones —murmuró mientras echaba un vistazo general. 

    Cho-sen no contestó. El gigante tenía razón y era mejor no discutir lo indiscutible. Lo que sí hizo fue señalarles con el dedo la pequeña gruta donde encontró el cráneo. 

    —Juan, vamos a intentar descender al lugar que nos señala. Quédate aquí con Selmack y no te alejes —le sugirió entre gritos. El ruido del repiqueteo de arena chocando contra los cascos era ya insoportable. 

    —Está bien —replicó Juan Dann—, ¿a dónde querrás que me vaya? 

    Entraron por la cueva que encaró Cho-sen solo hacía unas pocas horas, pero que ahora parecían años. En comparación con el exterior, el nivel de ruido disminuyó considerablemente. Cruzaron por la pequeña gruta, ahora más abierta por las sacudidas atmosféricas. No tardaron en llegar al abismo que llevaría al lugar de las pesquisas. 

    Ataron las cuerdas y prepararon todo para el descenso. Utilizaron rappel con marimba, habida cuenta de que los medios de los que disponían eran los propios para la espeleología y no para otra cosa. La pendiente no era tan vertical como se podía suponer y además eran mucho más que cuando Cho-sen lo intentó, y logró, descender en solitario. 

    Apenas un par de cabezazos tímidos del casco contra la roca y tocaron el fondo. La oscuridad fue solventada con la poderosa linterna que sus cascos espaciales tenían equipados. Se hizo la luz y con ella la búsqueda comenzó. 

    Tardaron unos minutos antes de que Cho-sen pudiese ubicarse y encontrar con relativa facilidad el montículo que ocultaba el misterio. A todos les  llamó la atención la tonalidad frágil de la tierra, que en a estas profundidades no estaba congelada totalmente. 

    —¿Buscó usted aquí? —Boomer hablaba apoyado en una estalactita que, como adorno modernista, rompía lo monótono del paisaje. 

    —Pues…—Cho-sen dudaba, pero era innegable que eso era tierra removida—, no sabría decirle. 

    —Si no ha sido usted, ¿quién ha sido? 

    —Comprobémoslo —Chang, sin decir más, cogió un pico y empezó a golpear el suelo. A pesar de que a simple vista parecía fina tierra, estaba dura como el acero por las bajas temperaturas; apenas penetró. 

    —Deja eso, dame —ordenó Boomer. Cogió el pico y, al primer ataque, unos trozos de tierra salieron despedidos, como metralla que golpeara y rebotara. Todo el grupo quedó sin ayudarle y en silencio, como hipnotizados por el tintineo de los golpes y la fuerza de los poderosos brazos de Boomer. Era sin duda una fuerza de la naturaleza, apoyada en el imaginario colectivo por sus impresionantes dos metros imbuidos en un traje espacial enorme. Parecía mismamente un ser de otro mundo. 

    No tardó mucho en hacer un pequeño agujero, pero suficiente para poder hacer mediciones y echar un vistazo. 

    —Cho-sen, Chang —Boomer jadeaba dejando un vaho visible dentro de su casco, que todos observaron como un símbolo de su esfuerzo—, ustedes son los expertos. 

    Ante esta obviedad reaccionaron, poniéndose de rodillas sobre lo que fuere que ahí había. 

    Mientras, en el exterior, la tormenta arreciaba. El silbido del viento iba en aumento y comenzaba a acoplarse, dando la sensación de estar oyendo abucheos furiosos de un público decepcionado. 

    —¡Esto no anda, John! —exclamó para hacerse oír el bueno de Juan Dann. 

    —Ni esto ni nada. Las ruedas de repuesto poco sirven si el sistema no enciende siquiera. ¡Menuda chapuza! —se quejó. 

    —Espero que sea eso, una chapuza —replicó misterioso. 

    —¿Pues qué va a ser si no? 

    —Yo ya veo conspiraciones en todos lados, querido tocayo —contestó medio en serio y medio en broma. 

    —Podríamos probar un truco que aprendí en la Matt Shino, pero no sé si te va a gustar. 

    —¿Por qué? 

    —Porque se trata de revivirlo por medio de una descarga eléctrica. 

    —¿Cómo? —esta pregunta fue realizada en un tono aún más fuerte de lo que era normal bajo las condiciones climáticas en las que estaban. 

    —Se pela un cable, se expone a mitad de la tormenta y… 

    —¡Y nos freímos todos! ¿Qué locura es la que propones? 

    —Tú mismo, pero cuando lleguen todos no creo que les haga gracia ver que no hemos avanzado nada —y como en un acto reflejo, se llevó la mano al casco. 

    Juan Dann se quedó observando, intrigado. 

    —¿Qué haces? —le preguntó, aunque casi al instante temió la respuesta, pues de Selmack esperaba casi cualquier cosa. 

    —Ya que con este maldito casco no puedo fumar —respondió socarronamente—, pues me imagino que fumo. 

    —¡Por Dios, déjate de tonterías y ayúdame! —se levantó del suelo en el que estaba sentado y se fue a por la caja de herramientas—. Vamos a intentar tu locura. 

    —Ese es mi Dann —y divertido por su propia ocurrencia, irrumpió en carcajadas. 

    Dentro de la cueva el ambiente era menos sosegado. Michel Chang sabía de lo que hablaba y no se dejaba amedrentar: 

    —Esto es tierra removida —aclaró—. Dígame que no es así y le creeré. 

    —Efectivamente, no puedo negarlo. Pero yo les juro… 

    Chang interrumpió al dubitativo científico: 

    —Cho-sen, yo le he creído —dijo muy firme—. Sin embargo, no puedo dejar de dar la razón al Jefe Ford; esto huele a conspiración. 

    —¡Yo no he simulado nada! —gritó. 

    Boomer se introdujo en la conversación de la manera más inesperada posible: 

    —Un momento —se arrodilló al lado del montículo removido—. ¿Qué hay aquí? Parece… 

    Los dos expertos detuvieron su discusión mientras miraban a Boomer, un Boomer que extraía como el cáliz de la alianza, un carné rugoso y deteriorado. 

    —¿En la supuesta prehistoria de Marte ya expedían permisos? —preguntó con ironía el gigante. 

    No podía ser. Era imposible e inesperado. Un carné, un maldito carné con el logotipo de la Corporación Gamma se leía claramente. Su nombre era el de Pedro Donaldson, operario encargado de revisar las naves que entraban y salían del complejo. Además, se especificaba que era un antiguo miembro de la Matt Shino S. L. Posiblemente el compañero John Selmack o el propio Profesor, veteranos de dicha organización, podrían reconocerlo y explicar quién era. 

    Y mientras, John Selmack junto con Juan Dann, ignorantes del importante descubrimiento que habían hecho sus amigos, estaban llevando a cabo el plan que tan descabellado había parecido minutos antes. El cambio de parecer se debía a la tormenta, que era ya un huracán de arena y rayos y a la pérdida, una vez más, de las señales de radio y de la tracción del MRV. 

    —¿Estás seguro de esto? —Juan Dann gritaba para hacerse oír por el casco, pues a pesar del comunicador que todos tenían, nada se oía con claridad. 

    —¿Cómo? —gritó a su vez Selmack. 

    —¡Que si estás seguro de esto! —y señaló al cable del MRV que, mediante un puente conductor, iba a ser pelado y expuesto a la tormenta eléctrica. 

    —¡Seguro no hay nada en esta vida, señor Dann! —hizo la señal para que cortara el cable—. ¡Ya es usted mayorcito para no saberlo! 

    Juan Dann, torciendo el gesto por la burla, no respondió. Sacó un dispositivo láser para cortar el cable y lo dejó como un manojo de verduras arrancado de la tierra. Se separaron ligeramente del vehículo, como mozo de estación buscando el depósito de gasolina… nada más que aquí no era depósito de gasolina precisamente lo que se buscaba. Lo que se buscaba aquí era nada más ni nada menos que la energía más irreverente de la historia humana: la electricidad. Electricidad que, por supuesto, lo mismo hacía caso que lo mismo no. Esperaban que esta vez sí. 

    Cuando Franklin se acercó con su cometa a la tormenta, lo hizo sin saber todavía a ciencia cierta si los rayos eran de naturaleza eléctrica o no. Juan sí que lo sabía, y por eso lo hacía totalmente desconfiado y con una velocidad de movimientos inusitada. Aún así, a él le seguían pareciendo movimientos lentos. 

    —¿Estás seguro de que va a funcionar? —inquirió Dann de nuevo a lo lejos. 

    —Por supuesto que no —replicó John sonriente. 

    Su siguiente paso fue colocar el cable entre dos rocas, pero bien visible para Dann, que tenía en sus nerviosas manos la pistola láser. Selmack, una vez colocado todo en orden, se alejó, Juan Dann apuntó y… 
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    —Profesor…Profesor… 

    Sally, mediante débiles palmaditas en la cara y suaves susurros, después de haber vendado y curado las heridas del pobre Profesor, intentaba comunicarse con escaso éxito con quien creía era el último que había visto a su hija. 

    Samuel Ford avanzó hacia la camilla, exasperado por la tardanza. 

    —Aparte, doctora, es usted demasiado educada —y apartando a Sally cortésmente, golpeó en la cara al Profesor con tanta fuerza que parecía querer matarlo en vez de despertarlo. 

    No obstante, y para tranquilidad de la doctora, el Profesor reaccionó, primero abriendo los ojos muy lentamente y después, al verse vendado y en una camilla, sin dar crédito a lo que estaba viendo. 

    —¿Estoy soñando? —preguntó. Y tras fijarse en Samuel y Sally, empezó a gimotear como un niño pequeño—. ¡Por todo lo sagrado, gracias a Dios que estoy a salvo! ¿Annie? —empezó a buscar a la niña, estirando su cuello cual avestruz, cambiando su tono dramáticamente—. ¡Annie! ¡Annie! 

    Ciertamente, y para intranquilidad de Ford y la doctora, estaba histérico y totalmente desorientado. 

    —Tranquilícese —Samuel intentaba calmar a un Profesor que, en cuanto escuchó la voz autoritaria de su jefe, calló—. Díganos, en orden, qué ocurrió. 

    —Yo…estábamos en el aeropuerto y… entonces… ¡oh Annie, pobre niña! —y derrumbándose, empezó de nuevo a sollozar. 

    Samuel intercambió una mirada con la doctora, que buscaba sin éxito entre su chaqueta tabaco para calmar los nervios. El Jefe Ford se dio cuenta y, sacando una pitillera, le ofreció un cigarrillo.  

    Ante su mirada acusadora intentó justificarse: 

    —Yo también tengo vicios —y cambiando rápidamente de tema, inquirió de nuevo—: repito, cuéntenoslo todo y desde el principio. Cálmese ¿de acuerdo? 

    El Profesor asintió con la cabeza para, después de tomar aire profundamente, continuar: 

    —Nos despedíamos de los compañeros. Le decía a la pequeña, ¡oh, Dios!, le decía a Annie qué tipo de naves eran y cómo se marchaban —se sorbió la nariz con la manga, emocionado—. Al girarnos, descubrí con fatalidad que no estábamos solos. 

    —¿Que no estaban solos? 

    —Sí, señor Ford, sé que quedábamos usted, la doctora y su hija, el señor Chang, el señor Cho-sen, el señor Boomer, el señor Selmack, el señor Dann, su secretario y yo. Pero no me refiero a ninguno de nosotros. 

    —Explíquese. 

    —Era O ‘Brian. 

    —¿O ‘Brian? —Samuel golpeó su frente, como recordándose a sí mismo lo tonto que había sido—. ¡O ‘Brian, claro que sí! 

    —¿O ‘Brian, el que está todo el día borracho o herido? —Sally Redford no podía creer lo que oía. 

    —Deje que le explique: O ‘Brian, tras una bronca en la zona de descanso (la penúltima que protagoniza) fue encerrado por Boomer para ser entregado a las autoridades de la Corporación. Estábamos esperando el relevo, que traían la seguridad con ellos. Pero nos habíamos olvidado de lo bastardo que es O ‘Brian y de sus múltiples “habilidades” —concluyó, casi en un susurro inaudible. 

    —No insulte a quien no está presente, es una cosa muy fea y que no le va. 

    Samuel, Sally y el Profesor volvieron sus cabezas hacia el quicio de la puerta, para observar que quien había hablado era el propio O ‘Brian. Iba armado y sonreía maliciosamente. 

    —¡O ‘Brian, maldito desgraciado! —el Jefe hizo amago de ir a encararlo, pero O ‘Brian, tras chasquear los dedos, llamó a Hathaway y a Connor, que aparecieron apuntando al grupo. 

    Samuel paró en seco, sorprendido. Eran dos de los compañeros de juerga habituales de O ‘Brian, pero no se los esperaba aquí; los creía lejos, en las naves de regreso a la Tierra. 

    —Hathaway, Connor, ¿qué hacéis con O ‘Brian? Deponed vuestra actitud inmediatamente. 

    —¿Deponed? —Hathaway empezó a reír estruendosamente mientras hacía girar su arma—. ¡Chicos, se cree que estamos en el siglo XVIII! 

     —Sois unos imbéciles —Samuel Ford apretaba el puño con fuerza, impotente. 

    —No, señor Ford —O ‘Brian dio un paso al frente—, los imbéciles sois ustedes. ¿Quién os mandó desenterrar putos fósiles de Marte en donde no debíais y después quedaros aquí? —empezó a chasquear la lengua, como haciendo hincapié, de forma estridente, que todo esto le molestaba—. Ahora ya no hay vuelta atrás. 

    —¿Desenterrar fósiles? ¿Quedarnos aquí? —Samuel Ford, por primera vez en mucho tiempo, se encontraba descolocado—. ¿Qué tiene que ver todo esto con ustedes y el secuestro de una niña? 

    —Samuel, Samuel —respondió burlonamente O ‘Brian—, le estoy diciendo que el exceso de conocimiento les ha condenado ¿y usted insiste en saber? Qué decepción. 

    —Escuche, maldito hijo de perra —Sally, que estaba escondida detrás del Jefe Ford, salió como un resorte hacia O ‘Brian. Las armas de sus compañeros la hicieron pararse a mitad del camino—. Si le ha pasado algo a Annie, le mataré con mis propias manos. 

    —Vaya, vaya, es usted atrevida sabiendo que la vida de su hija depende de mi santísima voluntad. 

    —Sabe que Boomer le matará por esto —amenazó Ford. 

    —Boomer está al fresco, allá fuera —replicó O ‘Brian. 

    —¿Qué insinúa? 

    —Yo no insinúo nada, querido “jefe”. Simplemente digo que la suerte —señaló a su oreja, para que todos escucharan la tormenta que ya estaba sobre la Colonia—, bien pudiera haberme sonreído. 
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    … y la mano de Juan Dann fue detenida por la garra poderosa de Boomer antes de apretar el gatillo. 

    —¿Qué se supone que está haciendo?  

    —Pues… atraer un rayo… yo… —Dann estaba balbuciente y sin saber qué se le recriminaba. Además, la aparición inesperada del grupo lo había trastornado. 

    Cho-sen se le acercó con cara de pocos amigos. Su compañero Michael Chang llevaba una bolsa con algo en su interior. Pero no era eso lo que le llamaba la atención, sino el tono imperativo e inesperado en el carácter de Cho-sen. 

    —¡Está usted loco! —exclamó al fin. Le señaló el conductor que estaba en el suelo; estaba perfectamente—. ¿No se da cuenta de que lo que va a hacer es una locura, que el conductor está perfectamente válido? 

    —Eso no puede ser —replicó Juan, rojo como un tomate—. Creíamos que con la electricidad… 

    —Con la electricidad, nada —afirmó con fiereza Cho-sen—. Es una buena idea, lo reconozco, pero no como lo van a hacer ustedes dos. 

    —¿Qué quieres decir? —intervino John Selmack. 

    —Que en el supuesto de que el conductor estuviera roto, lo que proponen ustedes no se sostiene de la manera en que lo van a realizar. 

    —Sigo sin comprender —dijo de nuevo Selmack. 

    —Mire —le quitó el cable de las manos a Juan Dann. Lo giró y comprobó cómo, al pelar los cables, el tubo había girado, quedándose al revés. Efectivamente, lo tenía agarrado al contario—. ¿Ve? Si hubiese hecho lo que se proponía y no hubiéramos salido a tiempo de la gruta, ahora mismo estaría usted electrificado y al aparato no hubiera llegado ni un mínimo voltio. Menuda cosa cutre han perpetrado ustedes dos. 

    —Y encima —añadió Chang—, ni siquiera el vehículo estaba roto —señaló al medidor de energía—. Con el sistema de distribución de energía al mínimo el MRV no arranca, si acaso solo sirve para llamar por radio —cogió el interruptor y lo puso al máximo—. En fin, olvidemos esta chapuza y cambiemos de tema. 

    Boomer lanzó una mirada inquisidora sobre Selmack, que no pudo aguantarla. Había algo extraño en Selmack y este capítulo solo hizo confirmarlo.  

    Selmack, que lo notaba, empezó a hablar para desviar la atención: 

    —Eso, cambiemos de tema. ¿Qué habéis descubierto ahí dentro? —esbozó una amplia sonrisa—. Porque una hora da para mucho. 

    —Ahora mismo no es tiempo para charlas —advirtió Boomer—. Fijémonos en el cielo y huyamos de aquí. 

    En efecto, el cielo estaba aún más cubierto de fuertes rayos y la tormenta era ya como el inicio del fin del mundo. No discutieron con el gigante porque tenía razón y, además, no era bueno interrumpir la disciplina y seriedad militar que Boomer daba a las misiones en el exterior. 

    Montaron todos en el MRV y se dirigieron lo más rápido posible a su destino, un destino que se les mostraba como el oasis en el desierto y les daba esperanzas para que el huracán furioso no les alcanzase. Pero dicha esperanza se les mostró esquiva: esta se fue en el momento en que se encontraron, tras un par de horas, frente a las puertas auxiliares, unas puertas auxiliares cerradas a cal y canto como en un castillo del Medievo, adornadas de un intercomunicador mudo. 

    Chang intentó durante eternos minutos que alguien respondiese, pero todo fue en vano. 

    —Aquí no responde nadie y las puertas no se abren —dijo Michael Chang. 

    —¿Su tarjeta de apertura no funciona? Pruebe con la mía —invitó Cho-sen. 

    Pero para sorpresa de propios y extraños, la tarjeta de Cho-sen tampoco funcionó… como no funcionó la de Boomer, Juan Dann y la del ya intranquilo John Selmack. 

    —¡Esto no tenía que ser así! —exclamó furioso John. 

    —No me digas —replicó Michael—. Pero ya se ve que en esta misión no va a funcionar nada bien, ¿no te parece? 

    —Es una grave irresponsabilidad por parte del Jefe Ford saber que las comunicaciones no funcionan y no ponga a nadie a vigilar las entradas —se quejó Dann. 

    —Debemos actuar y rápido —convino Cho-sen, acallando las críticas. Miraron hacia atrás para contemplar un espectáculo desolador: la tormenta marciana iba cubriendo los espacios a cada vez mayor velocidad y poderío. En apenas diez minutos, unos quince a lo sumo, la tendrían encima, sobre y bajo sus cabezas—. Reitero que debemos actuar a la mayor brevedad posible, señores. 

    Las respiraciones se hicieron fuertes, como la de los buzos bajo el mar, mientras intentaban movimientos fatuos como tirar de las palancas de seguridad, gritar ignorando el ruido de la tormenta por si el intercomunicador estuviese lleno de tierra, dar patadas para ser oídos, probar el comunicador esta vez del MRV… Pero nada sirvió. 

    De nuevo vino otra oleada de silbidos de acople por parte del huracán y de nuevo tuvieron que elevar el tono de voz para ser oídos: 

    —¡Vamos a morir! —exclamó Juan Dann, nervioso—. ¡Hagan algo, por el amor de Dios! 

    —¡Calla! —recomendó Michael—. ¿No ves que estamos intentando abrir la puerta? 

    —¿Abrir la puerta? ¿Cómo? ¡Está blindada! —se dirigió a Cho-sen—. Y usted, maldito sabio de mierda, ¿a qué espera para inventar alguna genialidad? 

    No hubo respuesta a la grosería, ni de Cho-sen ni de Selmack, que estaba sentado y abatido. Quien parecía que sí tuvo una idea fue el ex soldado, el más preparado para solventar estas situaciones: Boomer. 

    —He de entender que ninguno de nuestros trajes tiene propulsores —dijo muy calmado—. ¿No es así? 

    —Así es —respondió Michael—. Se suponía que íbamos de misión superficial, no a reparar ninguna aeronave. 

    El jefe de seguridad asintió con un ademán de cabeza y se dirigió en busca del MRV. 

    —Pero este cacharro sí que tiene, ¿verdad? —inquirió pasando el guante por la brillante superficie del coche marciano. 

    —¿Cómo dices? 

    —¿Este aparato tiene propulsores? —elevó más la voz ante el insoportable ruido. 

    —Así es, ¿adónde quieres llegar? 

    —¿A dónde? —repitió—. A allí, allí quiero llegar —y señaló unas hélices brutales y gigantescas de la parte posterior del complejo. Dichas hélices servían como extractoras gigantes del polvillo y demás impurezas que aparecían en la zona de excavaciones. Si pudiesen entrar en dicha estancia, solo un pequeño conducto les impediría entrar en el interior. Dos motivos hacían la entrada tan aparentemente fácil: porque se presuponía que en la superficie de Marte no iba a haber ladrones y porque nadie en su sano juicio pasaría por tamañas hélices descuartizadoras. 

    —No —dijo Michael Chang. 

    —¿No, qué? 

    —No te dejaré. Eso que propones es una locura. 

    —¿Y eso no es una locura? —señaló a su espalda, al enorme y amenazador temporal que se acercaba. Columnas de un humo denso y rojo, con partículas que brillaban como miles de pequeños cristales y que ocultaban el sol, se asomaban detrás de las montañas y los canales, acercándose a pasos agigantados como una perdición en forma de polvo y piedras. 

    —He de reconocer que no tenemos muchas opciones —miró a su alrededor para reafirmar el apoyo de todos al loco plan de Boomer. Le contestaron con un movimiento afirmativo de cabeza, menos Selmack, que tenía el rostro hundido en sus manos y no paraba de repetir que esto no tenía que haber salido así—. Te deseo suerte, por tu bien y por la nuestra. 

    Esto último no había sido escuchado, pues al viento se le unió el ímpetu natural de Boomer, que ni siquiera había esperado a que su interlocutor terminara la frase. Montó en el MRV sin mediar palabra, desenroscó la válvula de presión (lo cual era peligroso en extremo), dio marcha atrás, pisó a fondo y arrancó, levantando la tierra, hacia su objetivo. El vuelo fue majestuoso, como de pájaro, y el choque, brutal, apoteósico. Un ruido como de mil cristales rompiéndose que, si no fuera por la aparatosa tormenta se hubiera sentido en un millón de kilómetros a la redonda, fue la guinda a tan excéntrica maniobra que retumbó en sus cascos. 

    Juan Dann, con la boca abierta, fue el primero en reaccionar, seguido de Cho-sen, Chang y un confuso Selmack, encarando el agujero que había quedado expuesto de las instalaciones. Tenían que darse prisa, pues el oxígeno del interior, que estaba escapando a pasos agigantados, provocaría, a lo sumo en tres minutos, el cierre automático de una mampara de seguridad.  

    Sin saber si era el huracán reinante o su propio miedo quien les empujaba, llegaron hacia el lugar del siniestro en tiempo récord. Y no bien hubieron penetrado cuando, en horrible sincronía, se cerraron las gruesas mamparas de seguridad. Hasta entonces no se habían dado cuenta del peligro en el que se habían encontrado. Y por supuesto, del magnífico silencio que ahora reinaba en comparación con el exterior, tanto, que hasta molesto resultaba. Dann dio un grito de júbilo. 

    Chang se quitó su escafandra, dirigiéndose hacia el MRV; todos le imitaron. 

    —¡Boomer! —gritó Chang. El MRV estaba ciertamente destrozado, con sus enormes y gruesas ruedas dobladas en posición cómica. El motor, el líquido de frenos y el combustible tirado daban un aspecto inquietante a la escena. 

    —Estoy bien, estoy bien —calmó Boomer los ánimos con esa tranquilidad típica en él. Su actitud sacaba de sus casillas a más de uno, pero no a Chang; a Michael Chang el carácter de Boomer le gustaba—. Vamos a ver qué ocurre aquí —concluyó quitándose el casco. Un reguerillo minúsculo de sangre le recorría la frente. 

    —¡Pero está herido! —exclamó Cho-sen. 

    —He dicho que estoy bien —afirmó contundente —. Ahora lo importante es buscar un arma. El que no hayan abierto las puertas me resulta sospechoso. 

    —Yo iré —se ofreció Selmack. Cuando todos miraron hacia él por su actitud heroica, pareció dudar—. Yo… Boomer está herido —se defendió. 

    —Está bien, yo no puedo ir —Boomer hablaba muy despacio, manteniendo los ojos bien fijos en los de Selmack—. En mi zona, donde las celdas, está el material de defensa. Por la tormenta debe estar desactivado el mecanismo de seguridad. 

    John Selmack asintió con la cabeza y marchó a toda velocidad hacia su objetivo. Boomer se incorporó, desabrochó su traje espacial y sacó de un bolsillo oculto una pistola de impulsos láseres. 

    —¿Qué esto? —Chang estaba horrorizado—. ¿No le has dicho que vaya a buscar armas? 

    —Amigos míos —se explicó Boomer—, desde que salimos de la cueva y vimos cómo aquí el señor Juan Dann y el señor Selmack iban a arreglar nuestro transporte sospeché. Y sospeché pues, como después se comprobó, resulta que la maniobra hubiera matado a Dann —Boomer se adelantó a las quejas de Cho-sen al razonamiento—. Espere, déjeme terminar. Además, Selmack estaba hundido cuando no nos abrían las puertas, como pensando que le habían traicionado. 

    —Y también trabajó en la Matt Shino con el tipo muerto que encontramos en una generación posterior a la del Profesor —añadió Chang. 

    —Exacto —Boomer empezó a andar tras Selmack—. Juan, coge la bolsa con los restos del cadáver. Después, síguenos, vamos a ver hacia dónde nos lleva el señor Selmack. 

    Chang, Cho-sen y Dann (que arrastraba penosamente la bolsa con el hallazgo), siguieron las órdenes del gigante que, ahora sí, se mostraba como pez en el agua.  

    Hombres de acción los llaman. 
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    —¡Mamá! 

    Annie corrió entre lágrimas a abrazar a su querida madre, que no era otra que la doctora Sally Redford, que la abrazaba también entre lágrimas y besos mil. El Profesor se emocionó con la escena mientras, casi al instante, Samuel Ford recibía un fuerte puñetazo en la mandíbula y caía de bruces al suelo con las manos bien atadas. 

    —¡Vamos, levántese! —exclamó O ´Brian. 

    Dos de los hombres del americano levantaron al mareado Jefe Ford del suelo y lo sentaron en una silla de la Sala Común. 

    —He cumplido mi parte; ahora, la suya. 

    —No creo haber aceptado ningún tipo de contrato con… 

    O ‘Brian le soltó una sonora bofetada. 

    —Se lo repito: ahora, la suya. 

    Sally hizo amago de acercarse pero Ford la miró muy seco. Ella se frenó a su requerimiento. 

    —Y yo le repito también de nuevo que no he aceptado ningún tipo de contrato con... 

    Ahora fue el culatazo de un arma la que acabó en el rostro del Jefe Ford. Esta vez sí que quedó medio grogui. 

    —¿No se da cuenta de que me obliga a utilizar a la niña? ¿Puede usted permitirlo por su honradez? 

    —¡No utilice a la niña, bastardo! —gritó Samuel, ensangrentado—. ¡Acabaré con ustedes! 

    Todos rieron como si hubiesen escuchado una divertida ocurrencia. Eduard O ‘Brian dio un paso hacia la atemorizada doctora. Esta tenía a la niña bien agarrada e incluso Mike, el Profesor, fue capaz de dar un paso adelante para protegerlas. Lo apartaron fácilmente, tras un empellón. 

    —Doctora —dijo muy firme—, convenza usted a nuestro querido jefe de lo que debe hacer. 

    —Yo… 

    —¿Qué le pasa? ¿También usted se va a comportar como una estúpida? Vamos, ya me oye, ¡convénzalo! 

    —Samuel, yo… 

    —¡Déjela en paz, O ‘Brian! —Samuel se desgañitaba, intentando liberar los inmovilizados brazos. 

    O ‘Brian decidió cambiar de estrategia. Cogió un cuchillo que llevaba oculto, rasgó las cuerdas de Samuel y se sentó enfrente, sonriendo maliciosamente. 

    —Hemos empezado mal esta relación. Hagamos como si nada de esto hubiera sucedido —señaló a Annie—. Imagínese que le he entregado a la niña en un acto de buena voluntad —volvió a sonreír—. Comencemos de nuevo: nosotros cuatro hace tiempo que tenemos aquí… digamos… un “negocio” —Samuel vio a O ‘Brian, Hathaway y Connor, pero ni rastro de ese cuarto tipo que su carcelero, en su perorata, había nombrado—. Nuestro negocio —continuó O ‘Brian— no es excesivamente sucio. De cada tonelada de productos de valor que se sacan de las extracciones, sobre todo oro y tierras raras, nosotros nos llevamos una parte proporcional. El anterior jefe, de nombre Martin y que usted conoció cuando el relevo, nunca puso pegas a nuestra actividad. O como mucho, no pareció importarle. Pero llegasteis ustedes a la Colonia, y con vosotros, problemas, pues no sabíamos la catadura moral que os adorna. Así, de un tiempo a esta parte, cometimos el error de intentar comprar a un trabajador de la Matt Shino, así como de cargar en demasía uno de los envíos hacia la Tierra. 

    —¡El accidente! —gritó el Profesor, que fue uno de los principales afectados por el desastre. 

    —Vaya —O ‘Brian reía—, es usted menos tonto de lo que aparenta. Como sea, uno de los negocios… sí, digámoslo así: negocios. Uno de los negocios salió mal y tuvimos que tomar medidas. Fue hace casi una década. Esos desagradables recuerdos estaban enterrados en nuestras mentes y en la zona en la que los imbéciles de sus trabajadores descubrieron un fósil. ¡Un maldito fósil de mierda me iba a costar millones! —miraba al cielo en su teatrera exclamación—. Eso, comprende usted, no podía permitirlo. Pero aquel… negro —escupió—, me metió en la cárcel. Menos mal que el relevo iba a ser pronto y aquí mis dos amigos, ocultos, no tardarían en sacarme. Pero todo puede torcerse y usted, la doctora, su hija, el Profesor, Chang, Cho-sen, etcétera, etcétera, decidieron quedarse y seguir excavando en dónde no debían. 

    —Todo eso ya me lo ha contado antes de golpearme —adujo Ford. 

    —¡Pues si ya lo conoce sabrá que necesito su salvoconducto para que la policía de la Colonia, en el relevo, se marche con viento fresco! —exclamó desesperado—. Y aquí entra usted y la niña y algo llamado chantaje, no sé si me entiende. 

    —Le entiendo más que de lo que usted cree, sucia rata. 

    —No olvide que todo esto ha sido por culpa suya. Si no os hubieseis metido en donde no os llamaban… 

    —¿Tendrá usted la desfachatez de echárnoslo en cara? 

    —Aquí estábamos todos en armonía, hasta que llegó usted y su gobierno tiránico —O ‘Brian hizo una pausa—. Usted y su negro —añadió finalmente. 

    —¿La armonía incluye el asesinato? 

    —¿Qué asesinato? —preguntó O ‘Brian con rostro sorprendido. 

    —Por favor, no me crea estúpido —Samuel hablaba como alguien que había visto mucho mundo—. Yo en mi juventud también cometí locuras. Sé lo que antes me ha querido decir con lo de “un negocio salió mal y tuvimos que tomar medidas”. Repito: no me crea tan idiota. 

    O ‘Brian calló, pero en su fuero interior se sintió inferior intelectualmente  a su rival. Se levantó e hizo amago de golpear con la culata del arma el rostro de Ford, pero unos gritos le pararon: no eran los de Annie, el Profesor o Sally; eran los gritos del más inesperado, de John Selmack. 

    —¡Eduard! —gritó Selmack dirigiéndose a O ‘Brian—. No he podido evitarlo. Boomer y los demás están dentro y, para colmo, han descubierto el cuerpo de Mendes y… 

    —¡Cállate, maldita sea! —O ‘Brian se acercó a él, empezando en susurros a intercambiar información e impresiones. 

    —¡Eduard! —gritó Samuel irónicamente—. Así que John Selmack, el bueno y divertido de John Selmack, el genial compañero John Selmack, es un maldito traidor hijo de perra. En definitiva: este es el cuarto tipo que usted en un descuido antes me había revelado y que yo, inocente de mí, no había relacionado con ninguno de mis hombres —Selmack no contestó, se limitó a echar una mirada culpable.  

    En ese momento irrumpió Boomer portando un arma que apuntaba a O ‘Brian y a Selmack. Con él venía el resto, incluyendo un cansado Juan Dann, que arrastraba una pesada bolsa. 

    —Apártese del arma, O ‘Brian. El negro ha llegado —Boomer le hizo saber que había oído los insultos que le había proferido segundos antes. O ‘Brian y Selmack, ahora sí, se mostraban sorprendidos, aunque es cierto que todavía eran más los que de su parte estaban armados. 

    —¿Cómo has podido? —Michael Chang, amigo íntimo de Selmack desde hacía muchos años sintió como si le hubieran disparado en el rostro. 

    —No seas tonto —dijo O´Brian. 

    —Venid aquí —Boomer lo ignoró. A la orden del gigante, el Profesor, Samuel, Sally y Annie, que iba agarrada a la mano de su madre, se pasaron a donde estaba su salvador. Pero O ‘Brian, atento a la jugada, arrancó bruscamente a Annie de la mano de su madre, apuntando al cuello de la niña con el cuchillo con el que había roto las cuerdas de Ford momentos antes, y que todavía llevaba oculto. 

    —¿No es usted tonto? —preguntó crecido—. ¿Entonces qué es? 

    Boomer miró hacia atrás, hacia la enorme cristalera. 

    —Si usted dispara, el cierre acorazado de seguridad impedirá en apenas unos segundos que yo salga volando por ahí. Además —añadió O ‘Brian—, ¿no piensa en Annie? 

    —No. 

    El disparo fue tan brusco, tan sonoro, que el cristal saltó en mil pedazos, fragmentado por el tiro dado con toda la intención. Los cristales volaron clavándose en el antebrazo del secuestrador americano, que lanzó un alarido quejumbroso. Al instante, la succión comenzó a arrastrar a todos hasta al agujero, momento en el que aprovechó el gigante para robar a la niña de los brazos del malhechor. Como en un huracán, Boomer, con sus poderosos músculos, consiguió arrastrar a la niña con lentos pasos hacia la otra punta de la habitación desde donde esperaban sus compañeros.  

    Treinta segundos para el sello acorazado de la Sala Común. Por favor, conserven la calma y busquen las mascarillas de oxígeno más cercanas... 

    Selmack, Connor y Hathaway, distraídos por rescatar a su líder herido de una salida fatal hacia el exterior y por su propio intento de sobrevivir, ni se dieron cuenta de cómo el grupo escapaba a toda velocidad por el recinto. Los pitidos eran insoportables y el ruido se quedaba marcado en los tímpanos, reverberando. 

    —¡El disparo va a sellar la mitad del recinto! ¡Corramos hacia la zona de seguridad este! —gritó con todas sus fuerzas Michael Chang. 

    Veinte segundos para el sello acorazado de la Sala Común. Por favor, conserven la calma y busquen las mascarillas de oxígeno más cercanas... 

    —¡Mi brazo, maldita sea! —aullaba O ‘Brian. 

    John Selmack, más experto que nadie, se había apoderado de unas mascarillas de oxígeno mientras él se ponía de nuevo su casco a toda velocidad. 

    Diez segundos para el sello acorazado de la Sala Común. Por favor, conserven la calma y busquen las mascarillas de oxígeno más cercanas… 

    Samuel Ford utilizó a toda prisa su tarjeta de seguridad para acceder al ala que les había aconsejado poseer. Al pasar por delante de su despacho contempló con mirada desagradable y llena de odio el cuerpo inerte y disparado de su leal secretario. Su mirada era perdida y las piezas de ajedrez se le amontonaban sobre el pecho, como un nuevo tablero. Los malditos no tenían planeado hacer rehenes. Solo pensar lo que le podían haber hecho a la niña… 

    Cinco segundos para el sello acorazado de la Sala Común. Por favor, conserven la calma y busquen las mascarillas de oxígeno más cercanas…  

    —¡Corred a detenerlos, que no se encierren! —mandó O ‘Brian sujetándose su propio brazo herido. Respiraba por la mascarilla como el que ha salido de bucear después de dos minutos: rápido y muy fuerte. 

    —¡Esperemos a que se selle! ¡No puedo moverme por la fuerza del viento! —se defendió Hathaway. 

    —¡Malditos inútiles! —gritó—. ¿No veis que los perdemos? 

    —¡Es imposible, olvídalo! —recomendó Selmack. 

    Sellado acorazado completado. Por favor, vayan a enfermería e informen a nuestra gran Corporación sobre este pequeño incidente. Escriban sus impresiones en un informe y envíenlo al equipo psicológico. 

    Ford, Chang, Redford, el Profesor, Cho-sen, Dann y la pequeña Annie resoplaron al conseguir su propósito: encerrarse en el ala intocable de la Cúpula, el ala contra cataclismos, el ala acorazada. El que no resoplaba era Boomer, mirando la cara asustada de la niña entre sus brazos. Él no, él no estaba acostumbrado a resoplar. 

    Él estaba acostumbrado a disparar a los que intentaban joderle. 
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    —¡Oh Dios, mierda! —O ‘Brian, herido por los cristales que se le habían clavado por la explosión en la Sala Común, profería insultos y alaridos espeluznantes que, más que quejas por el dolor, eran quejas de delirio y frustración. Era llevado a  medias entre Hathaway y Connor, seguido por un impactado Selmack, que ni por asomo esperaba terminar como había terminado. Un reguero de sangre era la marca que dejaban por donde fuera que iban. 

    Llegaron a la sala médica, otrora bastión de la doctora Sally Redford, que no hubiera dejado nunca que nadie violara, en otras circunstancias, su especie de hogar. Iban, en un intento desesperado, a operar a O ‘Brian. Connor, que había luchado en la Guerra de la Independencia de Texas como enfermero, tenía unos conocimientos que, aunque escasos, serían suficientes para poder sacar los cristales y coser la herida. Eso sí, sin anestesia, pues en el caso de haberla poseído, que no la poseían, no hubiera sabido qué hacer con ella. Cosas de la guerra, que no necesita mitigar el dolor de los caídos. 

    Posaron al casi inconsciente O ‘Brian, cuyo rostro estaba completamente empapado en sudor, sobre una de las camillas de la habitación. Connor se lavó las manos superficialmente y cogió un bisturí y un cicatrizador láser. Con mano experta rompió de un solo tirón la camisa del herido y comenzó a sacar los cristales, por suerte suficientemente grandes para ser sacados sin gafas de aumento. A cada cristal que sacaba, sellaba la herida con el cicatrizador y volvía a comenzar. Selmack y Hathaway no pudieron evitar apartar el rostro, según ellos por el resplandor del láser, aunque lo cierto es que la escena les desagradaba. 

    O ‘Brian, ignorando la operación a la que estaba siendo sometido, cogió por el cuello de la camisa a Connor y le habló muy firmemente: 

    —Ya no me vale negociar —dijo a su compinche—. De aquí no sale nadie si no es con los pies por delante. 

    —Cálmate, Eduard. 

    Siguió a lo suyo, en su minuciosa labor. Al cabo de media hora interminable su misión había concluido con éxito. O ‘Brian dormitaba tras una botella de coñac que había traído desde la otra punta de las instalaciones John Selmack. Con la emoción vivida hasta John se había servido un vaso… al igual que Connor y un taciturno Hathaway. 

     Hathaway, sin duda el más leal, abrió la boca y lo hizo para graznar: 

    —Yo estoy de acuerdo, los mataremos a todos. 

    —Calla tu sucia bocaza —recomendó Selmack. 

    —¿Qué ocurre, te has vuelto un sentimental? ¿Has aprendido quizá afuera el valor de la amistad? ¿O alguien te ha dado un tierno beso? 

    —¡Hay una madre, una niña y un viejo, por el amor de Dios! —gritó con furia. 

    —¿Sí? Pues te recuerdo que esa madre, esa niña, ese viejo y el negrito nos han pateado el culo sin contemplaciones. 

    —¿Pues qué querías, que se dejasen? 

    Hathaway se levantó y le señaló con el dedo. Lo hizo con la agresividad del patán que está acostumbrado a la bronca y la pelea. 

    —Te lo advierto. Aquí se hará lo que diga Ed o no dudaré ni un instante en tirarte en el hoyo con tu antiguo compañero de la Matt Shino, ¿estamos? —Selmack calló contrito y no le llevó la contraria—.Y no solo eso —prosiguió envalentonado ante el silencio—. Se hará lo que haga falta… sea lo que sea. 

    —¡Sea lo que sea no! —clamó—. ¡Es demasiado! 

    Hathaway lo agarró del cuello ante la mirada divertida de Connor, que fumaba un pitillo encontrado en los cajones del despacho de la doctora. 

    —Escúchame, que me parece que no oyes muy bien. Si tengo solo una bala y me entero que no has hecho tus deberes, antes que desperdiciarla con la policía prefiero usarla contra tu cara, ¿estamos? 

    —Me hago cargo —respondió medio asfixiado. 

    —No, no te haces cargo —reiteró—. Eso sería si me quedase una bala, pero todavía tengo esto —y señaló varios cargadores en sus bolsillos—. ¿Queda claro? 

    —Ya te lo he respondido antes, no me hagas repetirme —replicó orgulloso. 

    —¡Asquerosa basura, te voy a…! 

    Cuando estaba a punto de golpearle y John se cubría con la mano, Eduard O ‘Brian habló, más bien gimió, desde la camilla. 

    —Gracias por tu ayuda, Bill —comentó irónico—. Ya te puedes sentar. 

    Tras unos segundos manteniendo la mirada con John que parecieron horas, acabó por soltar su cuello lentamente. Se acercó a donde estaba la camilla y allí, sentándose al lado, se sirvió otra copa de coñac. Un poco más borracho y la pelea comenzaría.  

    Connor apuró el cigarro y lo lanzó como si sus dedos fuesen una catapulta medieval. Su sonrisa no se le iba de la boca; todo esto le divertía. 

    —¿Ya no te duele? —preguntó Connor a su “paciente”. 

    —Un poco, pero no me puedo levantar. 

    —Es el mareo por el dolor, la pérdida de sangre y la borrachera. 

    —Bebo si quiero. 

    —Pues yo no quiero que bebas. 

    —¿Y a mí qué me importa lo que tú quieras? 

    —Miradme todos —dijo ahora muy serio—. Las peleas de imbéciles no me van. ¡Cállate Hathaway! Digo que las peleas de imbéciles no me van y vamos a dejar las cosas claras: yo soy ahora el médico, podemos decir, y te digo que dejes el alcohol si quieres recuperarte para que no tengamos a las autoridades debajo de nuestras narices. Algo que puede ser antes de lo que te crees. Y si este de aquí atrás debe pilotar lo que robemos, ¡por todos los dioses, que así sea! Pero si vamos a replicar a cada momento las acciones de los otros, juro por mi vida que me doy media vuelta y os dejo aquí a todos tirados. Nada más que a ti te dejaré con una hemorragia y sin pestañear por tu suerte. 

    O ‘Brian aguantaba todo lo que podía el insulto más soez, la réplica más violenta, las ganas de atizar a su compinche. Pero se abstuvo. Se abstuvo porque sabía que el payaso de Connor tenía razón: cada uno debía hacer su misión y sus órdenes o esto sería el caos. 

    Asintió O ‘Brian con la cabeza y retiró de su lado la botella, adormeciéndose de nuevo. Connor se reía interiormente, la mirada resplandeciente, henchido de poder. «Hago lo que quiero», se dijo, «he convencido al ogro delante de su guardián». Pero su guardián, Bill Hathaway, le miraba fijamente, retándole, mientras acariciaba su armamento. 

    John Selmack, que hasta entonces había asistido a la perorata de Connor en silencio, volvió a hablar para mostrar sus dudas: 

    —Creo que debemos discutir qué vamos hacer. 

    —¿No has escuchado al jefe o estás sordo? 

    —Estoy perfectamente, lo único que digo es… 

    O ‘Brian, volviendo de nuevo de su sopor, interrumpió a Selmack: 

    —Selmack, tú irás al almacén e irás a recoger el pedido que tenemos pendiente de enviar a la Tierra. Tenlo listo para cuando vengan las naves de relevo —por un momento, pareció que se había vuelto a desmayar, pero después, inesperadamente, continuó—: tú y Hathaway —dijo refiriéndose a Connor—, iréis a conseguir todas las reservas de gas y oxígeno que encontréis. 

    —¿Para qué quieres eso? ¿Qué planeas? —Selmack no salía de su asombro. 

    —Últimamente estáis todos adoptando la costumbre de interrumpirme —O ‘Brian se incorporó un poco—. Y no me gusta. 

    Todos intentaron no hablar, pues O ‘Brian, y más en el estado en el que se encontraba, podía volverse muy violento.  

    Connor fue el único que no lo hizo: 

    —Eduard, tienes que estar descansado. Déjame que te ponga este calmante suave que…—fue interrumpido por un empujón de O ‘Brian que, con fuerza sobrenatural, lo tiró al suelo. 

    —¡Cállate, callaos, callaos todos! —gritó—. Quiero que hagáis lo que he dicho y…—otra vez no pudo terminar la frase, pero esta vez no fue por ninguna interrupción de sus hombres: se había desmayado de nuevo. 

    —¿Qué planeará el viejo Eduard? —preguntó Connor socarronamente mientras se levantaba del suelo, dolorido por la caída. 

    —Es fácil —respondió Hathaway—: apoderarse de la nave de relevo previa voladura de toda el ala de seguridad. 

    Dicho esto, Connor y Hathaway se pusieron en camino para cumplir las órdenes de su jefe mientras John Selmack, al contrario, quedaba abandonado en la habitación, paralizado y preguntándose con qué clase de malnacidos se había aliado. 
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    —«Este sopor de olvido no ha de durar eternamente». 

    —«Y así nuestros nietos caminarán en la luz», ¿no es cierto? Pues no, no quiero que sean nuestros nietos sino nosotros mismos, señor Dann. Su sentido del humor y Petrarca, los dos, pueden irse a hacer gárgaras. 

    Samuel Ford estaba enfadado y no lo ocultaba. A él, el Dios de todo esto, como les dijo hasta no hace tanto a sus hombres, la situación le estaba empezando a pasar factura. La Corporación Gamma le echaría la culpa de todo a su persona y eran hasta capaces de no denunciar a O ‘Brian y a su banda por no dar la nota ante la ONU. Pero por otro lado, ¿qué le importaba a él la maldita Corporación? ¿No le importaban más los hombres, mujer y niña que tenía bajo su responsabilidad en este preciso instante? 

    —Señor Dann, diga y haga lo que le dé la real gana —rectificó. La doctora Sally sonrió y le miró cómplice. 

    Michael Chang se incorporó, sentado en el suelo como estaba. 

    —Creo que es hora de enseñar algo a todos —dijo mirando a Boomer. El gigante dijo sí con la cabeza—. Cho-sen, acérquese. 

    El tímido científico de origen chino se acercó sin hacer apenas ruido, cogió la bolsa que tenía cogida con fuerza, como llena de oro o maravillas, y la volcó sobre el suelo. De una nube de polvo rojo y piedrecitas verdosas surgió un fémur, un costillar casi entero y restos de ropa de color azul, como una especie de mono de trabajo. 

    —¿Qué demonios es eso? —Samuel se acercó al montón y removió la arena con la mano. Cogió un hueso y lo observó a través de la luz artificial de la estancia. 

    —Eso, es este —Boomer cogió y le lanzó la identificación del trabajador muerto de la Matt Shino. Pedro Donaldson, nacido en Suiza, eran los únicos datos que adornaban la tarjeta. 

    Samuel quedó reflexionando unos minutos, mirando indistintamente la tarjeta y los restos.  

    —No hay duda: el cráneo que Cho-sen en su delirio creía que era de un homínido o algo así relacionado con el, ciertamente, sorprendente descubrimiento del trilobite, era el de este tal Pedro, trabajador de la Matt Shino y víctima de nuestros amigos O ‘Brian y compañía. 

    —¿Asesinado? —preguntó un sorprendido Chang. 

    —Sí, señor Chang, asesinado. El mismo O ‘Brian, he de admitir que con cierto subterfugio por su parte, me lo confirmó. 

    —¿Y por qué lo mató, si puede saberse? —Dann no salía de su asombro. 

    —Pues por lo de siempre —Samuel se levantó, hablando a todos, sacudiéndose la arena—. Por dinero. Por lo visto, vinieron a trabajar en la construcción del aeropuerto comercial pero en realidad lo que hacían, y desde hace años además, era sacar provecho de la zona de extracción, quedándose el oro y las tierras raras que, no hace falta que incida en ello, tienen un valor incalculable. 

    —Malditos desgraciados —Dann dio una patada a la mesa—. ¡Y nosotros aquí, encerrados! 

    —Si todo sale bien, no por mucho tiempo —Samuel se asomó por las ventanas, que blindadas y todo, dejaban ver el exterior—. La tormenta, aunque desagradable y mortal para un ser humano, no creo que sea tan peligrosa para naves de intercambio. 

    —¿Y qué es para usted «no por mucho tiempo»? —preguntó Michael Chang. 

    —Unas doce o catorce horas —contestó Ford. 

    —¿Solo? Creía que dijo que íbamos a estar aquí una semana. 

    —Mentí. No tenía intención ninguna de analizar el trilobite —Ford pareció turbarse, aunque solo por un instante—. Pensaba entregárselo a los científicos de la Corporación Gamma que trabajan en la Estación Espacial Internacional. 

    —¿Quiénes? —preguntó Sally Redford con un mal presentimiento. 

    —Pues…Stephanov y su grupo. 

    —¡Papá! —gritó Annie, que se abrazó a un sorprendido Profesor. 

    —¿Thomas, mi ex, aquí? —la doctora estaba estupefacta—. ¿Cómo se ha enterado? 

    —Bueno, digamos que tengo sus comunicaciones. 

    —Un momento, un momento —Juan Dann se metió en la conversación—. ¿No era la tormenta peligrosa, tanto como para no poder aterrizar nadie aquí en un trillón de años? 

    —Exageré —admitió Ford. 

    —¡Maldito hijo de…! 

    Boomer se interpuso entre el Jefe Ford y Dann, impidiendo que las amenazas fueran físicas además de verbales. 

    —¡Ya está usted detrás de su amo! —Dann bajó el brazo—. ¡Son tal para cual! 

    —Cálmese —recomendó Ford—, no es hora de histerismos. 

    —He de admitir que yo también estoy… digamos… confuso —Chang se pasaba la mano por su pelo, como peinándoselo. Estaba extrañado. 

    —¡Bonita fiesta se va a montar aquí en unas horas! —Dann seguía sin estar convencido en eso de perdonar las mentiras. 

    —¿Somos los únicos que sabemos esto? —preguntó Boomer, preocupado. 

    —Corriendo hacia acá contemplé el cadáver del señor Luwin. 

    —¿Quiere decir qué…? 

    —No quiero decir nada. Lo que planteo es la posibilidad de que mi secretario cantase cuando ellos le interrogaron. Su suerte final y las amenazas que nos proferían, llenas de nerviosismo, parecen confirmarlo. 

    Sally Redford, acariciando las manitas de Annie, miraba al infinito, perdida en sus pensamientos. Únicamente pudo decir: «Stephanov aquí, él aquí…». 

    —Por lo pronto, no podemos abandonar esta estancia —Ford se acercó a un panel de control, pulsó una serie de botones y se abrieron, en perfecta sincronía, dos puertas. También apareció una especie de cocina que tenía muebles a su espalda—. Eso de allí es una sala privada, por si alguien se pone enfermo o cualquier otro imprevisto. La otra puerta es el baño. Por último —dijo señalando a la cocina—, eso es la cocina, con una buena despensa para resistir aquí no ya veinticuatro horas sino veinticuatro días. 

    —¿Quieres comer algo? ¿Sí? —preguntó el Profesor a Annie, cogiéndola de la mano. 

    —¡Sí! —contestó la niña, dando saltos. 

    Ambos se fueron hacia la cocina, acompañados de un taciturno Cho-sen, que no reaccionaba por nada: le habían quitado su juguete intelectual, esto es, el trilobite, y ya nada le importaba. En este complejo no parecía haber frenesí científico alguno. 

    Todos callaron, menos entusiasmados que la niña y el anciano, asumiendo la nueva situación. Dentro de doce horas a lo sumo tendrían que estar corriendo, dando gritos e intentando llegar a las naves de rescate mientras disparos volaban sobre sus cabezas. 

    Más valía descansar y coger fuerzas. 

    





   





 

      

    XXI 

      

      

      

    —Señorita Redford, acompáñeme un instante —Samuel la miraba con esa mirada que es una orden más que una petición. 

    La agarró del brazo y se la llevó a la parte posterior, la antigua Sala de Comunicaciones del complejo antes de la ampliación. Juan Dann y Michael Chang los vieron irse. 

    Dann dio un codazo a su amigo Michael. 

    —El jefe te la va a levantar —dijo bromista. 

    —Déjate de estupideces, ¿qué maneras son esas de hablar? 

    —No te enfurezcas, amigo mío —recomendó—. Solo digo que la doctora nunca te ha parecido una amiga y contemplo estupefacto que para el señor Ford tampoco. 

    —¿Qué quieres decir? Además, no sé de qué me hablas, la doctora siempre ha sido para mí… 

    —A otro con ese cuento, Mike. 

    —No es ningún cuento. Y cuidado con las confianzas 

    —Me da igual, ¿de qué han servido tus confianzas con Selmack? —fue un golpe bajo—. Mira, solo te digo que el tal Samuel Ford está últimamente muy interesado en la doctora. Yo no es que sea de los más veteranos pero corren rumores… 

    —¿Rumores? 

    —Bueno, chismes más bien. 

    —¿Qué clase de chismes? 

    —Tú sabes, que si Ford esto, que si Sally lo otro… 

    —¡Anda ya! —exclamó despreciativamente—. ¿Me vas a decir que Annie es su hija secreta también? 

    —Oye, conmigo no la pagues, ¿estamos? Lo único que hago es recomendar a un amigo vigilancia. ¿Tan raro te parece? Ya lo decían los clásicos: «el amor bueno solo es el que se da entre dos». 

    Michael Chang calló, pensativo. Al cabo de un instante reprochó las palabras a su amigo: 

    —Y a todo esto, ¿quién te ha hablado a ti de amor? 

    —Lo dicen tus ojillos —dijo dándole una palmada en la espalda—. Y porque soy un experto, además. 

    —Me hubiera gustado más que te hubieras dado cuenta de lo de Selmack. 

    —Escúchame —le dijo muy serio—, lo de John no podía saberlo nadie, ¿me escuchas? Sé que lo conocías desde hace tiempo y que incluso su mujer Susan es amiga tuya, pero esto no tiene nada que ver contigo. 

    Michael sonrió ante las palabras reconfortantes de su amigo. 

    —Ojalá hubiera podido ver sus planes —suspiró—. No te voy a negar que la doctora sea alguien que me importa, pero lo de John ha sido un golpe duro. 

     Estuvieron unos minutos en silencio, cada cual con sus reflexiones. La gravedad del momento no les impedía recordar algún momento bueno con alguien que hasta hace poco se consideraba uno de los suyos. 

      

      

      

    —Mira Annie, aquí en la despensa hay leche en polvo, ¿quieres que te la prepare bien calentita? —el Profesor, sin esperar la respuesta, cogió el bote, lo abrió e hizo amago como de olerlo—. Qué pena que no haya leche fresca. 

    —¿Leche fresca aquí? —Cho-sen levantó una ceja, como dando a entender que sus afirmaciones eran incontestables—. Eso sí que sería un milagro. 

    —¿Qué es la leche fresca? —Annie tenía los ojos bien abiertos, pues la leche, creía ella por la experiencia de su corta vida en el espacio, era algo que salía de mezclar unos polvos blancos con agua caliente. 

    —Claro que puede haber leche fresca —adujo el Profesor muy serio, dirigiéndose al científico. Después, para contestar a Annie, cambió el gesto, sonriendo de oreja a oreja—. La leche fresca surge de las tetitas de las vacas, que son unos animales muy graciosos, con manchas negras y cuernos —y mientras respondía, hacia el gesto de los cuernos con los dos dedos índice. 

    —¡Ya lo sé, me lo has dicho otras veces! —gritó Annie, segura de haber hecho un gran descubrimiento. 

    Cho-sen, que todavía estaba reflexionando sobre lo de la leche fresca, siguió en sus trece: 

    —La leche fresca no es posible aquí, me reafirmo —sentenció, terco. 

    —¿Cómo que no? —el Profesor ya ni preparaba la bebida—. Si podemos hibernar a humanos para ir a Júpiter, bien podemos congelar leche. Vamos, creo yo. 

    —Está usted en un error, mi querido amigo —refutó Cho-sen—. Usted habla de leche fresca y esa, no sé si lo sabe, solo puede salir de una vaca. 

    —Pues claro —apoyó. 

    —¿Y cómo piensa traer una vaca aquí? ¿Cree que sobreviviría? —preguntó. 

    El bueno del Profesor quedó pensativo y en fuera de juego durante más de un minuto. Después, cambiando el gesto, respondió: 

    —Es usted un manipulador. Yo no he hablado de vacas en Marte, como si esto fuera una granja de Norteamérica. 

    —Pero ha hablado de leche fresca. Técnicamente no puede haber leche fresca sin vacas, ergo llevo razón yo —insistió. 

    —Es usted un imposible —el Profesor, indignado y herido en su orgullo de sabio de la Colonia, cogió a Annie de la manita y se alejó, dando fuertes zancadas, en dirección al baño—. Ven, hija, vamos a refrescarnos de tanta tontería. 

    Cho-sen los acompañó con la mirada hasta que se perdieron de su vista. No entendía el sabio el porqué de la reacción del Profesor. ¿Qué había dicho sino algo de pura lógica? 

      

      

      

    —Doctora, esto es lo que le quería enseñar. 

    Samuel Ford extrajo de detrás de una zona repleta de paneles de mando una tableta digital. Ahí, en letras bien grandes ponía lo siguiente: Registro de la llamada de la Estación Espacial Internacional a cargo del físico espacial Thomas Stephanov realizada hace siete horas. 

    Con un tembloroso dedo la doctora tocó la pantalla y comenzó a arrancar la grabación: 

    “… que avisé. Por eso, señor Ford, le pido que informe a la doctora Sally que me pienso acercar con el equipo de intercambio. Sé de los improperios que voy a sufrir pero he reflexionado y creo que la pequeña Annie no merece esto. Me consta que es usted un caballero y un hombre honrado, por lo que estoy plenamente convencido que sabrá informarla correctamente y que no pondrá reparos a mi llegada. Sin más…” 

    —¡Justo ahora viene a ejercer de padre ejemplar! —exclamó Sally—. ¡Justo ahora! 

    —Ciertamente, su marido no escoge bien los momentos de visita. 

    —Ex —replicó la doctora—, ex marido. 

    —Naturalmente —carraspeó—. ¿Qué piensa hacer? Comprenderá que no tenemos modo de comunicarnos con ellos. Los paneles para eso están en el otro lado y no nos podemos permitir el lujo de montar un operativo de ataque o de guardaespaldas. 

    —Pero no podemos dejar que vengan a una trampa. 

    —No hay más remedio que estar allí cuando aterricen —dijo muy serio Ford. 

    —¿Y cómo haremos eso? —la doctora, fiel a sí misma, ya estaba encendiendo un cigarrillo. 

    —Seguramente intentarán penetrar a esta zona del recinto. Creerán que vamos a esperar aquí hasta el infinito. Pero no haremos eso, iremos hacia allá y los dejaremos con un par de narices. 

    —¿Seguro, Samuel? —la doctora exhaló una nube de humo grisácea. 

    —Conociendo a esos cuatro, pero sobre todo a O ‘Brian, hágame caso: intentarán penetrar aquí, y de la forma más violenta posible. 

    —Me está poniendo nerviosa, Samuel —dijo ella con una sonrisa temblorosa. 

    —No dejaré que nadie le toque un pelo… ni a nadie —añadió. 

    La doctora Sally Redford, sorpresa, pareció ruborizarse. 

    —Vamos, que yo sé defenderme, señor Ford —replicó ella cambiando su actitud a otra más heroica—. Que no estamos en la Edad Media —culminó. 

    —Ahora mismo esto es lo más parecido a un sitio de un ejército hacia otro —dijo Ford—. Además, yo lo voy a hacer porque es mi obligación. 

    —¿Qué quiere decir con “es mi obligación”? —preguntó indignada—. No quiero que nadie se haga el héroe. Además, si hace falta atacar debe contar conmigo, ¿o es porque soy mujer? 

    —Déjese de monsergas. 

    —No son monsergas. De todas formas, bien sé yo que es usted mi amigo y lo hace por mi bien. 

    —¿Su amigo? Sí, es posible. 

    —¿No es mi amigo? —inquirió ella sorprendida. 

    —Digamos que no tengo más opción que ser su amigo. 

    —Sigo sin comprender. 

    —Está bien. Dejémoslo así, doctora —dijo Ford, intentando salir de donde había entrado—. Y ahora escúcheme. 

    —No, no —replicó ella. Se le agarró al brazo—. ¿Qué quiere decir? ¿Qué tiene que reprocharme? Yo siempre he sido su amiga… 

    —Dejémoslo le digo —Samuel la cogió por los hombros—. Lo que he dicho está dicho. Vayamos a planear lo que le he comentado. 

    Sally Redford se giró y cerró la puerta del recinto. Su voz era clara y muy firme. 

    —Y ahora dígame qué quiere decir sobre mi amistad. 

    Samuel Ford, de forma arrebatada, besó en la boca a la doctora. Al instante, se reclinó hacia atrás, arrepentido, mirando la cara atónita de la sorprendida Sally. Abrió fuertemente la puerta y salió al trote, como un caballo desbocado, sin más explicación que sus propias acciones. Nadie vio más que las zancadas del “Dios de todo esto” mientras se alejaba a toda velocidad.  

    Nadie excepto Michael Chang, que no vio lo que los demás. 

      

      

      

    Boomer estaba en una esquina, sentando, repasando una y otra vez los engranajes de su arma. La desmontaba, comprobaba que la batería láser estaba cargada y la volvía a montar. Después, vuelta a empezar.  

    Miraba pero no miraba, viendo cosas solamente por él imaginadas. Echaba a veces un vistazo a la puerta, que le invitaba a salir; pero, como si fuese algo inmoral, desechaba rápidamente la idea. Luego… luego volvía a mirarla, como pareciéndole que no era tan malo cumplir sus deseos. Al fin y al cabo ¿no era su vida cosa suya?  

    No tardó mucho en llegar a una conclusión: por la noche, dentro de unas cuatro o cinco horas, mientras todos durmiesen, saldría; saldría y ajustaría cuentas. Dejó el arma en la mesa y volvió a sentarse. No sabía ni lo que hacía, estaba obsesionado con esa puerta que lo observaba, que lo retaba con sus brillantes goznes… y detrás de la cual estaba un tal O ‘Brian. 

    —Negro de mierda ¿eh? —se dijo a sí mismo, en un susurro inaudible.  

    Nadie sabía ni por asomo lo que iba a hacer, aunque es cierto que Cho-sen, desde el otro lado de la sala, tenía pensamientos afines. 

    Distintos objetivos, era obvio, pero ¿no era al fin y al cabo todo una cabezonería, fruto de obsesiones personales? 

    





   





 

      

    XXII 

      

      

      

    Eduard O ‘Brian estaba sentado al borde de la camilla, pasándose la mano por la cara, una cara que tenía grandes signos de cansancio y demacración. Había intentado levantarse sin éxito, pues había estado a punto de caerse al suelo, fruto de fuertes mareos. Estaba claro que no podía incorporarse sin ayuda. 

    Hathaway entró en la habitación, agitado y sudoroso. 

    —Nada —dijo como todo saludo. 

    —¿El qué es nada? —preguntó O ‘Brian, intrigado. 

    —Nada es nada: apenas contamos con una docena de bombonas —se explicó—. Con eso no reventaremos la sala de seguridad. 

    —¿Qué haremos? —preguntó Connor, que entraba en ese momento por la puerta. Le acompañaba Selmack. 

    —¿Has hecho lo que te dije? —preguntó O ‘Brian dirigiéndose a John. 

    —He hecho lo que me pediste —confirmó—. Solo que el “paquete” está en un elevador. Es demasiado pesado para transportarlo por toda la Colonia. 

    —Allí está bien, no te preocupes —dijo enigmático—. Allí es a donde nos vamos a mudar. Y allí —repitió— es donde quiero que estén las bombonas. 

    —¿En la zona de aterrizaje? ¿No íbamos a volar la Sala de Seguridad? —preguntó un sorprendido Selmack. 

    —He cambiado de parecer —O ‘Brian, ayudado por Connor, se puso en pie. Apretó los dientes, presa del dolor—. Una docena de bombonas, que es todo lo que tenemos, puede que no vuelen la Sala de Seguridad. Pero bien colocadas en la zona de aterrizaje… 

    —…Pueden matar a unos cuantos —terminó Hathaway, con una media sonrisa dibujada en su rostro. 

    —¿Qué? —Selmack estaba horrorizado. 

    —¿Pues qué creías, que nos íbamos a ir como amigos? —O ‘Brian señaló su hombro vendado, aunque con sangre todavía clareando las vendas—. Esto me lo cobro como que mi padre se llamaba Marlon —sus compinches le rieron la gracia, menos John. 

    O ‘Brian, de repente, sintió una punzada en el brazo. Se sintió caer, haciendo Connor esfuerzos ímprobos por evitar la costalada. Entre él y Hathaway lo volvieron a tumbar en la camilla. 

    —Ed —dijo Connor—, como ya es tarde, quédate a descansar. Nosotros tres iremos a prepararlo todo en la zona de aterrizaje. Después vendremos para ayudarte a venir —O ‘Brian no contestó, limitándose a asentir. 

    Connor y Hathaway hicieron una señal a Selmack, llevándolo a un aparte. 

    —John —le dijo Hathaway—, ve a por nuestra mercancía y transpórtala a la zona de aterrizaje, a algún lugar no muy lejos de las zonas de embarque —cuando Selmack iba a quejarse, Hathaway añadió, sin dejarlo pronunciar palabra—. Se te da bien conducir, eso es todo. 

    Selmack, no muy convencido, se fue a hacer lo que le habían mandado. Connor se acercó a Hathaway, hablando entre susurros. 

    —No me fío de él. En cuanto terminemos todos con lo que tenemos que hacer aquí, voy a pedirle permiso a Eduard para jubilar a este tipo. 

    —Estoy de acuerdo. 

    Y entre risas, cogiendo la botella de licor a medio beber de una de las estanterías, se fueron a ejecutar sus planes. 

    No obstante, no se habían percatado de una cosa: dos ojos, desde una esquina, lo habían escuchado todo. 

    John Selmack sabía ahora a qué atenerse. 

    





   





 

      

    XXIII 

      

      

      

    En la Sala de Seguridad todos dormían. En pocas horas, según Ford, tendrían que ir a la zona de aterrizaje, a esperar no solo violencia, sino también la nave de rescate. Aunque la nave de rescate, por lo que sabían, todavía no era consciente de que era de “rescate”. Menudencias que no parecieron importarle a nadie. 

    Todo estaba en silencio y a oscuras, ambas cosas solo rotas por los ronquidos acompasados del Profesor… y la luz de una linterna. Era Boomer, que estaba vistiéndose y cogiendo su pistola, presto a salir al exterior a hacer lo que creía que era su obligación: detener y meter entre rejas a O ‘Brian. Una locura de la que ni él mismo sabía si iba a salir con éxito. 

    Comprobó la carga y terminó por despedirse visualmente de sus compañeros. Era el encargado de seguridad y no se iban a reír en su cara unos convictos miserables; no lo permitiría. 

    Cerrando la puerta automática, estropeada ahora por la falta de energía, se pudo apreciar el mimo que ponía en no hacer ruido que alertase de su escaramuza. Con lo que no contaba es que otro  miembro del grupo cerraba la segunda puerta de entrada con la misma minuciosidad. 

    Cho-sen se quedó con la boca abierta. 

    —Señor Cho-sen, ¿qué se supone que está haciendo? —preguntó Boomer en un susurro apenas audible—. ¿No estará espiándome? 

    —¡Cielos, no! —exclamó en voz baja el científico, con un tono de voz agudo—. Estaba… intentaba… la verdad sea dicha… 

    Boomer lo escrutó como se escruta a un objeto desconocido. O como el tigre examina a su presa. Finalmente, se percató de la situación y de la realidad: 

    —Va en busca de su preciado trilobite —afirmó—. Verdaderamente, es usted un valiente a su manera y un cabezota formidable. 

    Nunca el científico había escuchado algo en boca del gigante que se pareciese mínimamente a un cumplido. Claro que lo que no sabía Cho-sen es la unión de destinos que estaba sucediendo en este momento. 

    —Usted entonces… —se atrevió a balbucear. Fue interrumpido por el encargado de seguridad: 

    —Sí, entonces yo voy en busca de O ‘Brian —confirmó—. Me parece que yo también voy en busca de mi particular descubrimiento obsesivo. 

    Cho-sen, incómodo por la respuesta y la situación, no supo qué decir. Boomer se adelantó, pues como guerrero, su mente no paraba ni un segundo de maquinar. 

    —Como le digo —dijo en tono conciliador—, yo también tengo una obsesión, así que no puedo reprocharle la suya. Le acompañaré pues, ciertamente, es grande el peligro al que se expone. Eso sí —añadió firme—, quiero que me prometa que después de recoger su tesoro volverá directo a la Sala de Seguridad. 

    —Prometido —Cho-sen estrechó la mano de Boomer, que al devolverle el saludo casi se la estruja. 

    —En marcha —ordenó Boomer. 

    Boomer andaba pegado a la pared, aprovechándose de la casi nula luz que había en esta zona del complejo. Boomer, no queriendo creer en sabotajes de O ‘Brian, le echó la culpa al cierre automatizado de seguridad, por ello de la tormenta marciana. 

    —Quién me iba a decir que la tormenta no iba a importarme nada —susurró Boomer para sí. 

    —¿Cómo? —preguntó Cho-sen, que apenas había escuchado algo. 

    —Nada —cortó Boomer—, siga andando en silencio. 

    Pronto llegaron a una bifurcación, esta sí iluminada por una potente luz de neón. Boomer mandó a Cho-sen detenerse para comprobar las esquinas. Tras ver que no había peligro, hizo una señal con la mano para proseguir la marcha. 

    El laberíntico complejo que era la Colonia podía ser una pesadilla para el neófito, pero no para los experimentados jefes de seguridad y ciencia de la Colonia. Así que, sorprendentemente para ambos, llegaron al almacén del laboratorio, último lugar en el que había sido visto el trilobite. Esta sala era una sala no demasiado grande ni sorprendente, solo llena de cajas de cartón amontonadas con rocas más o menos interesantes y restos de lo que podían ser bacterias o formas de vida primitivas. 

    Y allí, en todo ese desorden, en mitad de una mesa de caoba un tanto podrida, estaba, como una luciérnaga, el fósil. Estaba todavía lleno de arena y sin proteger. 

    —Vamos, haga lo que tenga que hacer —apremió Boomer—. Dese prisa. 

    Cho-sen, que ya no escuchaba, extasiado, lo que le decían, fue a por su pequeño fósil. Lo acarició como a un ser querido largo tiempo ausente y lo introdujo en un recipiente de plástico que tenía  por allí en las estanterías. Acto seguido lo metió a su vez en una máquina no mayor que un microondas, que lo envasó al vacío y lo etiquetó. Un escueto X-134c adornaba ahora la caja. 

    —Listo —dijo orgulloso el científico. 

    —Bien —Boomer, algo menos tenso, bajó su arma, que no había parado todo el rato de apuntar a las sombras—. Ahora cumpla su palabra y vuelva a la sala de seguridad. Ya mismo empezarán a levantarse y con ello, los gritos. 

    Cho-sen sonrió por la broma, aunque no tardó en darse cuenta de que el gigante no bromeaba. 

    —Cumpliré mi palabra —dijo serio. Como antes de empezar estrechó la mano de Boomer y corrió, como un espectro, para volver lo más pronto posible a la sala de seguridad. 

    Boomer lo vio perderse con la mirada. Cuando desapareció completamente de su campo de visión, se puso en marcha: se dirigía a la sala médica. Y es que su instinto de ex soldado le decía que O ‘Brian, herido, no había tenido más remedio que dirigirse allí. 

    Los pasillos le recibieron aún más fríos de lo normal. La compañía de Cho-sen, aunque molesta a sus intereses, le había proporcionado un aliado que nunca venía mal en momentos de tensión y de acción desatada. 

    Contempló las salas vacías y un tanto revueltas del complejo. Parecía como si un león hubiese saltado y se hubiese cobrado venganza contra la civilización toda. Principalmente le causó risa una sala de dormitorios de trabajadores, aún ordenada y con las camas hechas, como si hasta hace poco un huracán no hubiera amenazado con partir la cúpula en dos como una ramita seca.  

    La Sala Común no estaba muy lejos del almacén científico y así pudo contemplar lo que antes era una sala de relajación convertida en una sala que bien podría ser una trampa. 

    Penetró bruscamente con su arma… pero allí no había nadie. Una solitaria taza de café tirada en el suelo parecía ser el único ornamento permitido entre sus márgenes. Como si un grupo de personas hubiesen salido corriendo, las sillas se desparramaban como las olas se dispersan en la orilla de la playa, mientras la mesa se hallaba desubicada, como inmigrante que llega a lejanas tierras. 

    Dejó su inspección y decidió con firmeza acabar lo más pronto posible en la sala médica. Cualquier retraso ponía sobre aviso a O ‘Brian y sus compinches, al igual que su ausencia para el Jefe Ford. 

    Y así lo hizo. 

    El maldito de O ‘Brian estaba solo, tumbado en la camilla, aparentemente adormecido. Su enemigo ahora no era tal, sino un inocente corderito dormido. ¿Sería capaz de apretar el gatillo? Se dijo a sí mismo que estaba haciendo un favor al grupo, pero no pudo dejar de pensar si la venganza también entraba a formar parte de sus acciones. ¿Y qué pasaría? ¿Acaso él no podía disparar por este motivo? ¿Qué importancia tenía? ¿Sería quizá que no podía dejar de pensar que era ejecutar a un desarmado? ¿Debería agarrarlo y que fuese juzgado? 

    Sus pensamientos fueron interrumpidos por un frío metal tocándole la nuca. 

    —Baja el arma —le espetó Connor—. Ya. 

    Boomer dejó caer el arma con estrépito, lo que provocó el brusco despertar de O ‘Brian. No se sabía si era por experiencia en estas lides o por aparentar falso control, O ‘Brian ni pestañeó ante la escena que tenía ante sus ojos. Boomer sin embargo apretaba los dientes casi hasta el paroxismo, maldiciéndose por haberse dejado sorprender. 

    Más descansado y menos dolorido, Eduard O ‘Brian se reincorporó desde la camilla. 

    —Vaya, vaya… qué sorpresa. 

    Boomer no contestó, aunque sí Connor. 

    —¿Qué hacemos con él, jefe? —preguntó. 

    —Nos lo llevamos como rehén a la sala de aterrizaje, pues ya es hora de los preparativos —miró su reloj, dándose cuenta por el rabillo del ojo de que Boomer le observaba—. Sí, no te sorprendas —añadió divertido—, sabemos que tu nave de la Corporación va a aterrizar en pocas horas. 

    —¡Andando! —ordenó Connor. 

    —No, eso no va a ser posible. 

    Todos miraron a sus espaldas: era John Selmack, que apuntaba a Connor con su arma. 

    —¡Traidor de mierda, lo sabía! —gritó O ‘Brian, fuera de sí. 

    —No permitiré que esto vaya a más —se explicó—. Una cosa es el contrabando para sacar ahorros extras y otra cosa es el asesinato de mujeres y niños. Además, sé lo que tenías decidido para mí. 

    —Eso a ti no te corresponde decidirlo —dijo una voz, a su vez, a la espalda de Selmack. Era Hathaway, quien, como en una comedia de opereta, le apuntaba a su vez con su arma. 

    Selmack no tuvo más remedio que soltar su arma, completamente vencido su ánimo. O ‘Brian, que en cuanto vio aparecer a Hathaway cambió el rostro, se mostraba ahora alegre y aliviado. 

    —En fin —dijo de forma cínica—, que gran espectáculo este al que hemos asistido. Ha sido muy divertido. Ahora tenemos un tipo al que preguntar la contraseña de entrada a la Sala de Seguridad y otro que… bueno, ya se me ocurrirá algo —concluyó la frase con una risa que venía a significar que le había hecho gracia su propia ocurrencia—. Y ahora —miró teatralmente a izquierda y derecha—, si no viene nadie más, vamos de una vez por todas a la sala de aterrizaje. 

    Y en fila india, como presos hacia el cadalso, se dirigieron al que sería sin duda el lugar en el que todo se decidiría. 

    





   





 

      

    XXIV 

      

      

      

    Cho-sen terminó de pulsar el código de seguridad y entró sin problemas a la sala. Podría perfectamente haber pasado por un fantasma, pues puso especial énfasis en no hacer el menor ruido. Temía, y con razón, las duras reprimendas de Samuel Ford. No obstante, y para su desgracia, no solo Samuel Ford estaba de pie esperándole, sino todos y cada uno de los integrantes de este particular grupo, a excepción de Chang y la doctora, que estaban al fondo conversando. 

    —¡Por fin viene! —gritó Ford, para que todos le oyeran. 

    —Yo… 

    —¡Usted nada! —volvió a gritar Ford, interrumpiendo las disculpas del científico—. ¿Se va así por las buenas, sin avisar, con su tarjeta de ingreso y encima va a tener la desfachatez de excusarse? Nunca me gustó y a cada paso que da lo confirma. 

    —Samuel, por favor —el Profesor, como siempre, intentaba poner paz. No le gustaban los reproches en caliente. 

    —¿Y dónde está Boomer? —preguntó más calmado. 

    —Boomer me acompañó a recoger esto —dijo señalando la caja con los restos—, nunca lo planeamos ni estuvimos de acuerdo. 

    —No ha respondido a mi pregunta. 

    —Está... fue…—Cho-sen tragó saliva—. Fue a buscar a O ‘Brian. 

    Decir que Samuel Ford quedó en silencio sería poco. Al borde estuvo del síncope. 

    —¿Y quién le ha dado permiso para esa misión? —se preguntó Ford. 

    —No parece importarle el tener permiso de nadie —aclaró Cho-sen. Ford le miró muy duramente. Quería decirle con la vista un «y a usted tampoco parece importarle», pero se contuvo. El científico, a pesar de todo, supo entenderle—. Déjeme decirle que mi intención era puramente humanitaria. 

    —¿Humanitaria? —preguntó con tono despreciativo—. ¿Un trozo de piedra? 

    —Pensaba en la ciencia. Y pensar en la ciencia es pensar en el bien del género humano —alegó muy firme. 

    —Pensar en la humanidad es cosa de científicos y de no científicos —replicó—. ¿Se le ocurrió pensar que si le disparasen, seríamos uno menos y por tanto carne de cañón? ¿Piensa cuando actúa? Ya veo que no. 

    —¿Con qué derecho dice eso? —interrumpió Juan Dann—. Él tenía sus motivos; respételos. 

    —No sé si son ustedes plenamente conscientes de la situación que hay aquí en el complejo —dijo muy serio—. Parece mentira que tenga que recordar continuamente nuestra posición. 

    —Es libre de hacerlo. Tanto él como Boomer. 

    —¡Libertad! —exclamó Samuel no solo a Dann sino a todos—. Bonita palabra me saca usted ahora, a millones de kilómetros de la Tierra. 

    —¿La lejanía de la Tierra coarta la libertad? No lo sabía. 

    —Señor Dann, ¿por qué no prueba a charlar un rato con la banda de O ‘Brian y le dice estas palabras tan hermosas? De buen seguro que las oirán con agrado. 

    —Es mal consejera la ironía —respondió Dann—. Y también el estar amargado. 

    Samuel Ford encajó el golpe en silencio, casi sin inmutarse, aguantando estoico el reproche. Después, como si no lo hubiera oído, continuó: 

    —Debemos ponernos en camino —afirmó. 

    —¿En camino? ¿Qué significa eso? —el Profesor, que en realidad lo sospechaba, preguntó como si así no se confirmase su temor. 

    —Ponernos en camino significa ir a la zona de aterrizaje. No solo porque un enfrentamiento directo acortará nuestra agonía, sino porque si no me equivoco queda poco para que la nave de la Corporación llegue. Y como no tengo medios para saber exactamente cuándo llega, no me gustaría que O ‘Brian se encontrara de bruces con ella y con sus armas antes que yo —esto último lo dijo mirando su reloj, aunque en realidad intentaba no mirar a la cara de sus sorprendidos interlocutores. 

    —¿Usted cree que O ‘Brian va a poder vencer a unos hombres armados? —preguntó el Profesor, que insistía en no ir. 

    —Yo ya lo creo todo. 

    Mientras Dann volvía a replicar a Ford para, como era su costumbre, llevarle la contraria, Chang y Sally hablaban al fondo de la sala, entre aspavientos que no pasaron desapercibidos para Samuel, que echaba de vez en cuando un vistazo por el rabillo del ojo. 

    —Sally, yo… —Chang estaba consternado por la reacción de Sally a su pregunta. 

    —Tú qué —le reprochó ella—. Sé muy bien lo que has querido insinuar. Si tuviera una relación con Samuel, que no la tengo, no tengo que darte explicaciones. 

    —Y yo no te las he pedido, es solo que… 

    —¡Oh, sí! ¡Sí que me las has pedido! 

    —No es cierto. 

    —¿Entonces qué es para ti eso de “Sally dime la verdad”? 

    —Sé que intuyes que el Jefe Ford no es trigo limpio —volvió a insistir Chang, conciliador. 

    —¿Intuyes? No sé a qué juegas, realmente. Siempre te he considerado un amigo, el mejor que tenía aquí. 

    —Es extraño. 

    —¿El qué es extraño? 

    —Tu reacción. 

    —No sé de qué me hablas. 

    —Samuel se te acerca, dice dos frases estúpidas, se hace el héroe, chilla un poco por aquí y por allá y después ya te tiene de su lado. Camelo, se llama. Busca la división y no encuentro el motivo. 

    —No encuentras el motivo, Mike, porque te lo estás imaginando, está todo en esa cabecita conspirativa tuya —reprochó. 

    —¿Lo crees en serio? Yo no estaría tan seguro. Mira la reacción de Boomer: busca la justicia por su cuenta. 

    Sally Redford resopló muy fuerte, teatralmente. 

    —Lo que busca Boomer se llama venganza. 

    —¿Venganza? ¿Justicia? ¡Qué más darán las palabras! ¿Qué diferencia hay? 

    —Si no eres capaz de distinguir la diferencia… 

    —Claro que distingo —dijo muy serio Chang—: justicia es lo que pides porque Annie está bien; venganza es lo que pedirías si no lo estuviese. 

    La doctora Redford calló, muy enervada. Tras unos segundos que parecieron interminables, Chang dijo: 

    —Lo siento, Sally, de verdad —se acercó y le puso una mano en el hombro, con tono cariñoso—. Sé de verdad tu preocupación por todos nosotros y que eres amiga de cada uno de los que aquí estamos. Pero entiende mi posición. 

    —Mira, Mike, yo lo entiendo todo. Soy mala madre pero no deseo seguir siéndolo por mucho tiempo. Es lo único que te digo. 

    —¿Qué tratas de decirme? ¿Qué pretendes? —preguntó confuso Michael Chang. 

    —Trato de decirte que si por asomo me entero que Samuel es también un traidor, entonces tu idea de justicia no va a ser exclusiva propiedad tuya. 

    —Es lo único que deseaba escuchar. 

    Fueron interrumpidos por Samuel Ford, que se unía a la reunión improvisada. ¿Los habría escuchado? Ambos callaron al instante. 

    —Ustedes, escúchenme un momento —y dirigió su voz también al resto—. Propongo lo siguiente como paso lógico: el Profesor se quedará aquí con Annie y Sally, mientras el resto vamos a la zona de aterrizaje. Debemos llegar antes que O ‘Brian y, si estuviesen ya allí, hacerles frente. Solo de esta manera, recibiendo nosotros a la nave de la Corporación, podremos salir de aquí con vida. Tenemos dos armas y un intento, pero creo que pueden ser suficientes para lo que nos proponemos, que no es otra cosa que llamar la atención de los soldados que vengan con la aeronave. 

    —¡Un momento! —Sally estaba indignada—. ¿Por qué motivo tengo yo que permanecer aquí? Estoy harta de las actitudes decimonónicas de Chang y usted. 

    El jefe Ford, consciente de tener la batalla perdida, cedió, aunque a desgana: 

    —Está bien, vendrá con nosotros. Pero procure no estorbar, pues usted no tiene preparación militar. ¿Está de acuerdo o su no preparación es algo machista? 

    La doctora calló, aunque bien es cierto que hay miradas que dicen más que mil palabras. Cho-sen, por el contrario, habló: 

    —Jefe Ford, yo tampoco tengo preparación. ¿No estorbo yo también? 

    —Usted es un hombre, por el amor de Dios —y dicho esto, encaró la puerta, no sin un bufido de desaprobación de la doctora. 

    





   





 

      

    XXV 

      

      

      

    La Estrella, la nave de la Estación Espacial Internacional encargada del rescate, flotaba en el aire grácilmente, intentando, en su sutil movimiento, esquivar las más fuertes corrientes de la tormenta marciana. Tenía desplegados los Alerones de Hickman, dando al observador lejano e imparcial la impresión de ser un insecto que estuviese planeando.  

    Thomas Stephanov lo miraba todo desde una de las ventanas laterales, hechas especialmente para la tarea de vigilancia y supervisión. Miraba con una mezcla de sorpresa e ingenuidad, pero también de preocupación por su hija Annie. Y, qué diantres, se dijo a sí mismo, por Sally. ¿Cuánto hacía que no la veía? A Annie, más de un año. A Sally… mínimo cinco años. El amor surgido en los laboratorios de la Estación Espacial Internacional, entre tubos de ensayo, fue, tras la boda y el embarazo, fácilmente sustituido por los reproches y la incomunicación más total. Todavía, a estas alturas de su vida, se preguntaba el porqué. 

    —Thomas, ¿preocupado? 

    Stephanov miró a su compañero, un tal Winke, de origen polaco, siempre risueño y oculto bajo un poblado bigote. 

    —Sabes bien —le respondió—, que tengo gran experiencia en trabajar en planetas con condiciones extremas. Recuerda el infierno que fue extraer el poco petróleo que tenía Europa bajo capas y capas de grueso hielo vestidos como mamarrachos, con esos pesados trajes de plomo anti radiación. 

    —Es cierto —reconoció—. Pero me refería a tu hija. Los rayos y el viento y todo eso. 

    —Bueno, es por lo que estoy aquí —Stephanov dejó de mirar la ventana para escrutar los ojos de Winke—. Y también por el... “hallazgo”. 

    —Es extraño, pero posible. 

    —Menos mal que Samuel es un viejo zorro. ¿A quién se le ocurre dejar a los científicos y supervisores encerrados ahí dentro para investigarlo, sabiendo todos que la Corporación Gamma no iba a aceptar algo no investigado por ellos? —Stephanov parecía quejarse de la decisión del Jefe Ford de quedarse a investigar, aunque bien sabía él que esa nunca fue su intención. En realidad, en su fuero interior, pensaba en Sally, a la que cualquier excusa le parecía bien para retrasar la custodia de Annie. 

    —Pero eso son simples rumores —afirmó Winkie—. Oficialmente mis hombres y yo estamos aquí para llevarnos a un preso, recoger el oro y los materiales raros y supervisar el recambio de piezas. Y tú —continuó apoyando su brazo sobre el hombro de Thomas—, tú estás aquí porque quieres recoger a tu hija, nada más. Son estos tipos —dijo señalando a los esquivos científicos de la Corporación Gamma—, quienes vienen a por el hallazgo. Y gracias a que venimos en una nave de la Céu Azul, que tiene a bien alquilarlas, que si llega a ser por el presupuesto de la ONU… 

    —Y menos mal que se ha paralizado por la tormenta el relevo de trabajadores, que si no estaríamos en esta nave llenos hasta la bandera, sudando y medio sordos por el griterío. 

    —Ya sabes —añadió Winkie—, los burócratas. 

    —Anda, no me hables más de esos tipos —añadió Stephanov—. Por cierto, ¿hay algo de comer o qué? 

    —Claro Thomas, aquí mismo tengo una nevera —Winkie se dio media vuelta y cogió una especie de maleta de color hueso. Dentro, docenas de sándwiches envueltos en plástico transparente—. ¿De qué lo quieres? ¿Pollo, queso, fiambre? 

    —Dame uno de pollo. 

    —Toma, aquí lo tienes. 

    —La verdad — confesó Stephanov mientras daba un bocado al sándwich—, cada vez los hacen mejores. 

    —Sí, llevas razón. Eso sí: no me gustaría saber de qué están hechos. 

    —Ni a mí —dijo Stephanov con una sonrisa. 

    Mientras, la nave, que ya había esquivado lo peor de la tormenta, estaba ya a pocos metros de la zona de aterrizaje de la Colonia. Thomas, que seguía observando desde la ventana, se sorprendió por el apagón (que significaba que la tormenta, al menos en su inicio, había sido muy violenta) y por la zona de entrada y salida de los vehículos, la llamada Sala de Descontaminación, que estaba destrozada y con las compuertas de acero bajadas. 

    —¿Qué habrá ocurrido? —preguntó Winkie. 

    —Quizá alguna pequeña explosión —respondió Stephanov sin ningún convencimiento. 

    —¿En esa zona? Malo. 

    La nave siguió con sus maniobras, acomodándose todos los pasajeros a la vez los cinturones de aterrizaje. El ruido de las partículas de arena contra el casco, con una percusión rítmica y repetitiva, hacía que los corazones se revolvieran incómodos por el evidente peligro. No obstante, y a pesar del intercambio cómplice de miradas aterradas, la nave no tardó en descender. Entró en rasante por una de las tuberías abiertas, posándose sin problemas en la plataforma de aterrizaje. 

    Stephanov fue el primero en reaccionar: 

    —Aquí ocurre algo, Winkie. 

    Un silencio sepulcral cubría todo el complejo. Parecía que el viento que azotaba en el exterior no se atrevía a perturbar el interior. Todos los viajeros de la Estrella se prepararon para el desembarco, siendo encabezados por los soldados de la Corporación Gamma. Stephanov y Winkie iban tras ellos para no llamar la atención y, porque de todas formas, tampoco les hubiesen permitido adelantarse. 

    Stephanov, que durante todo el proceso de apertura de las compuertas había estado pensativo, volvió a dirigirse a Winkie, repitiendo las mismas y enigmáticas palabras que pronunció cuando la llegada: 

    —Aquí ocurre algo. Lo sé, lo intuyo o llámalo como diablos quieras. Este silencio no es normal. 

    —Thomas, creo que exageras, yo… 

    No le dio tiempo a terminar la frase. Su compañero, más avispado, pudo lanzarlo contra la valla y cubrirle de los disparos provenientes de la compuerta más cercana. La banda de O ‘Brian había decidido recibir a tiros a los soldados de la Corporación y a los miembros de la Estación Espacial Internacional. Pensaron, no sin razón, que la nula preparación militar de sus miembros sería carne de cañón, un mero escollo para poder apoderarse de la aeronave. Era una maniobra desesperada. 

    Uno de los científicos que les acompañaban no tuvo tanta suerte y un disparo le dio de lleno en el pecho, sin posibilidad de hacer nada por él. Los dos guardias de seguridad que la ONU siempre proporcionaba se encontraron tan inesperadamente con la situación que no pudieron más que disparar a ciegas. Uno de ellos ya estaba herido en el hombro pero aguantaba bien. La profesionalidad en este campo les hizo seguramente más fuertes en este momento. 

    Thomas Stephanov y su compañero Winkie estaban anonadados. Cubiertos tras la valla que rezaba un irónico “Saludos cordiales de parte del equipo”, ambos dos decidieron correr hacia una zona despejada. Mientras, los mercenarios de la Corporación Gamma, más preparados que los de la ONU, pero solo dos, aguantaban como podían parapetados tras las compuertas de la aeronave.  

    El zumbido de las balas y de las pistolas láser llenaba la atmósfera de cierta corriente eléctrica que ponía los vellos de punta, así como de un sonido parecido a moscardones a motor. 

    Stephanov y Winkie intentaron volver sobre sus pasos para resguardarse en el transporte, pero fue inútil. Asomar la cabeza o dar la espalda al grupo de O ‘Brian era recibir un disparo seguro y traicionero. 

    —¡Mierda, Winkie! —gritó haciéndose oír entre el ruido ensordecedor—. ¿Qué es esto? ¿Dónde está mi hija? ¿Dónde demonios está Samuel? 

    Winkie se encogió de hombros, demasiado anonadado como para pensar en cosas que ahora mismo le parecían tan complejas como la materia oscura o la física cuántica. No obstante, y como en una invocación, vio a Samuel aparecer con todos los altos cargos de la Colonia y, para su horror, acompañado de la doctora Redford.  

    Por suerte, Annie no venía con ellos. 

    





   





 

      

    XXVI 

      

      

      

    Un reguero de sangre oscura y densa recorrió la cara de Boomer, fruto de un profundo corte en la ceja del lado derecho de su rostro. El ojo, una masa violácea y amarillenta, apenas contuvo el recorrido del líquido, que cayó hacia la boca, dotando la escena de un sabor ferroso. John Selmack, que lo observaba todo impotente, no pudo más que apartar el rostro y cerrar los ojos, presa de un fuerte sentimiento de angustia y arrepentimiento. 

    Eduard O ‘Brian y sus hombres llevaban unos veinte minutos golpeando sin parar al jefe de seguridad. Aunque, en realidad, Eduard, más que golpear, daba órdenes: 

    —¿Qué te parece, te acuerdas ya del código de entrada a la Sala de Seguridad? —preguntó un O ‘Brian que, ciertamente, estaba disfrutando de lo lindo. 

    —¿Tan cobarde eres que tienes que hacer que me golpeen? ¿No te atreves tú solo? —respondió Boomer de forma altiva. Con problemas para ver, pero todavía lo suficiente, escupió en dirección a O ‘Brian, que pudo esquivarlo sin mucho esfuerzo. 

    —¿Veis? —dijo dirigiéndose a sus hombres—. Es por esto que no quiero mancharme con los fluidos de un sucio negro de mierda —y ahora sí, violentamente, golpeó con tal fuerza al gigante, que quedó inconsciente sobre su pecho. En los veinte minutos de tortura había perdido el conocimiento varias veces, así que a nadie preocupó el hecho: ya volvería en sí —. Bueno, ¿qué hacemos contigo? 

    John Selmack entendió que ahora se iban a dedicar a él, por lo que tragó saliva y se preparó, al menos mentalmente, para lo que le esperaba. Pero Connor tenía otros planes: 

    —Jefe, más nos valdría aceptarlo: una tortura es un hecho efectivo, qué duda cabe, pero largo y tedioso. Y es precisamente tiempo lo que no tenemos. 

    —Yo opino igual —Hathaway se puso el arma al hombro—. Tendríamos que prepararnos. La nave de rescate está ya aquí. 

    —¿Ya está aquí? —preguntó O ‘Brian—. ¿Qué significa «ya está aquí»? 

    Hathaway cogió una tableta digital, marcó un código de navegación en la misma y se la pasó a su jefe. Lo que vio fue un punto intermitente de color azulado que marcaba la ruta de la nave de la Céu Azul acercándose a la Colonia. Quince minutos, quizá veinte por la tormenta, era todo el margen que tenían de maniobra. 

    —Entonces —alegó O ‘Brian devolviendo la tableta a su interlocutor—, ¿quieres decir que no voy a poder vengarme? ¿Eso dices? 

    Hathaway, asustado, intentó calmar al americano: 

    —No, Ed, pero tú mismo dijiste que el Jefe Ford y los demás no tienen más remedio que venir aquí. Así que nos hacemos con la nave y les esperamos armados hasta los dientes. 

    —Es cierto, a veces me ciega mi pasión —y pronunció pasión, en opinión de Selmack, con un cierto sentido diabólico—. Pero, respóndeme de nuevo, sabelotodo —O ‘Brian puso la mano en el hombro de Hathaway, haciendo presión—: si la nave está aquí en veinte minutos, ¿no vendrán ellos también aquí a la vez? 

    —No —respondió seguro—, ellos solo tienen una idea aproximada de la venida; carecen, en definitiva, de aparatos de medición de su llegada. Así que un error en el cálculo, aunque sea de treinta minutos, nos dará una ventaja enorme. 

    O ‘Brian se quedó mirándolo, como sopesando la respuesta. 

    —Está bien. Vamos a prepararnos para la llegada de la aeronave. 

    —¿Qué hacemos con estos dos? —Connor señaló a Boomer y a Selmack. 

    —Átalos y déjalos ahí. Si un disparo fortuito los mata, mejor. Si no, que vean el espectáculo, que seguro será digno de ser contado. Si tuviera munición de sobra, entonces… 

    Eduard O ‘Brian se parapetó detrás de unos contenedores de residuos orgánicos, en las alturas, a la espera de la llegada de una aeronave que ya se divisaba en el cielo. Connor y Hathaway, después de cumplir las órdenes, cogieron posiciones parecidas, aunque separadas, haciendo como un triángulo con la posición de su jefe. 

    Mientras, para un recuperado Boomer y Selmack, los minutos empezaron a parecer horas, mientras la nave parecía moverse a cámara lenta, poniendo de los nervios tanto el cuerpo como el espíritu. 

    —Boomer, yo…—Selmack intentó disculparse con Boomer, pues lo peliagudo de la situación y el triste aspecto de su ex compañero le movieron a lástima. Boomer sin embargo cortó sus disculpas en seco, moviendo la cabeza y los labios con gesto de desprecio. 

    —No te dirijas a mí, guárdate tus disculpas para la policía de la Corporación Gamma.  

    —¿Ni siquiera en estos momentos finales serás capaz de perdonarme? ¿En verdad crees que vamos a salir de aquí con vida? 

    —Oh, sí —respondió con una sonrisa desestabilizadora—, te aseguró que sí vamos a salir. No lo dudes: tu juicio no será divino sino humano. 

    John Selmack no pudo contestar por el nudo que se le había formado en la garganta al ser consciente de dos hechos: primero, que Boomer era fiel a su fama de tipo recto y escrupuloso; y segundo, que la aeronave, que él veía como símbolo de sus pecados, estaba en ese mismo momento aterrizando. 

    La Estrella, la aeronave de la Céu Azul alquilada a la Estación Espacial Internacional y a la Corporación Gamma, hizo acto de presencia. Los alerones de Hickman, recogiéndose en horrorosa sincronía, como símbolo de la perfección humana, pusieron definitivamente de los nervios a John. Empezó este a gritar cosas sin sentido, no se sabía bien si para avisar a los que estaba dentro o para pedir ayuda; una ayuda que él bien sabía que no vendría. 

    A punto de recibir un disparo traicionero de Connor para que callara en sus dislates, las enormes compuertas de la aeronave se abrieron de par en par. En la estancia, en penumbras por problemas técnicos eléctricos y por conveniencia en la emboscada, fue súbitamente iluminada por las luces del interior del vehículo. Dos guardias, que bajaban armados, parecían apenas dos espigados seres de otro mundo debido al contraluz. Como fuere, O ‘Brian no se lo pensó dos veces y disparó, cayendo muerto al instante uno de los que bajaba por las escalerillas. 

    Empezó entonces un juego de luces de láseres y de sonidos de pistolas tradicionales que empezaron a llenar la atmósfera de fogonazos cegadores y olor a pólvora: la locura estaba ya servida. 

    Boomer, que no iba a esperar que lo mataran, comenzó su evasión. Cada movimiento que hacía para desembarazarse de sus ligaduras le costaba horrores y quejidos, así como manchas de sangre que recorrían sus ropas y caían al suelo. De las muñecas, con sus bruscos tirones, también corría ya un fino hilillo de sangre. 

    —Deja que te ayude —sugirió entre gritos Selmack, que apenas oía con el ruido del fuego cruzado. 

    —Ni lo intentes —espetó con un exabrupto el gigante—. No necesito la ayuda de traidores. Ponte cerca de mis manos y aprovecharé para romperte el cuello. 

    —¡No soy tan ruin como crees! —gritó Selmack abatido—. Hasta que surgió todo este caos, yo no conocía a O ´Brian y su gente. Solo me limitaba a falsificar los informes de entrada y salida de material. De verdad que nunca fue mi intención llegar a esto. 

    Comenzó a restregarse contra el suelo, ignorando las disculpas, esperando que la fricción y la fuerza bruta hicieran posible el deshacerse de sus ataduras. Estaba casi a punto de romperlas, a través de sus poderosos músculos de gigante, cuando un disparo cercano vino a obligarle a levantar la cabeza. 

    Eran Samuel Ford y otros de sus compañeros. 

    Comenzaron ahora una serie de disparos cruzados que sorprendieron sobre todo a O ‘Brian y su grupo. Recular y huir fue todo uno, huyendo del fuego de este inesperado enemigo de retaguardia. 

    El Jefe Ford desató a Boomer rápidamente. Miró a su jefe de seguridad muy seriamente. 

    —¿Y a él, lo desato? —se refería al asustado John Selmack—. El arrepentimiento… 

    —Haga el favor de callarse la boca —sugirió con fiereza Boomer, casi maleducado, mientras terminaba de quitarse las presas del pie—. Debería dispararle aquí y ahora, a bocajarro —añadió manteniendo la mirada con Selmack. Este acabó por bajar la vista, avergonzado. 

    —¿Qué pretendías? ¿A qué vino todo esto, John? ¿Solo el dinero? 

    Michael Chang preguntó desde lo hondo de su corazón. Era duro, pero como había aprendido en su vida, las cosas aparentemente simples podían esconder un gran trasfondo. 

    —El ansía de… 

     Un disparo rozó la cabeza de Cho-sen, que cubría, o eso creía él, que nadie de O ‘Brian fuese a volver sobre sus pasos a reclamar su territorio. 

    —¡Haga el favor, por el amor de Dios! —exclamó Ford—. Doctora Sally, échele una mano a su compañero. 

    Boomer le miró con cara de pocos amigos. Se masajeaba las muñecas. 

    —¿A traído a la doctora a un tiroteo? ¿Usted? 

    —Sí —dijo Sally desde su espalda—, y dele las gracias, porque así puedo curarle yo esas magulladuras. 

    Boomer se levantó como un resorte y recargó su arma tras contemplar que todavía tenía suficiente munición. 

    —Ya he perdido demasiado tiempo —afirmó—. Es hora de ajustar cuentas. 

    —¡Estese quieto! —le ordenó Ford—. Es usted más terco que una mula pero una persona honrada. No voy a permitir que manche su nombre y el de esta empresa con su venganza. La autoridad ha venido en esa nave y a las autoridades vamos a enviarle a esos sinvergüenzas. Siéntese y deje que le curen esas heridas. 

    —¿Autoridades? ¿Qué autoridades? ¿A dos guardias llama usted autoridades? Óigame y óiganme todos: si se hacen con esa nave y antes de despegar revientan el conducto de oxígeno estamos todos muertos. ¿Se enteran? A partir de aquí será su palabra contra la nuestra y, créame, a su querida Corporación Ganma le vamos a importar una mierda en un juzgado. 

    —Le ordeno que se detenga —y esta vez puso su mano sobre el antebrazo de Boomer—. No haga esto más difícil. 

    —Quíteme las manos de encima, señor Ford. 

    —No lo haré, amigo mío. 

    —Samuel, por favor, tiene algo de razón. Hablémoslo. 

    —Sally, no te metas —dijo Ford—. Usted siempre ha cumplido con su obligación; pues bien, le digo que se detenga. 

    —Y yo le digo que me quite las manos de encima. 

    Y acto seguido golpeó con la culata la cara de su jefe. Fue tan débil como para no desmayarle pero tan fuerte como para hacerle trastabillar.  

    Sí, Boomer era un experto militar. 

    —¡Samuel! —exclamó la doctora, que se lanzó a recogerlo del suelo. 

    Boomer pasó por entre el grupo en busca de su venganza. Al pasar por delante de Cho-sen, a pesar de que lo hizo a toda prisa, a pesar de que era poco más que un torbellino, pudo observar que el científico chino asentía con la cabeza y que el asentimiento le era devuelto por parte del gigante de bronce. 

    Mientras, lo que antes parecía una buena idea (el estar desde una altura, separados y pertrechados), fue poco a poco emergiendo como un error. O ‘Brian se daba cuenta, pues ahora estaban rodeados por la seguridad de la corporación por delante y por Samuel y los suyos por detrás. Encima, las bombonas, estratégicamente colocadas para hacer volar la nave en caso de problemas, quedaban ahora a una distancia que parecía sideral. Desde luego, todo le había salido al revés de sus otrora magníficos planes. 

    Sus dudas en abandonar no tardaron en disiparse cual niebla ante los faros de un coche: Connor recibió un disparo en el pecho que lo hizo tambalearse, atragantándose con su propia sangre. La mancha negra de su pecho, debida a la quemadura del láser, le hicieron adelantarse a lo que era ya claramente una flagrante derrota. Sin embargo, ocurrió algo inesperado, si esto era posible a estas alturas: Boomer había subido las escaleras como un fantasma, sin hacer ruido, y ahora se encontraba cara a cara con él. 

    Sin mediar palabra, y para evitar ser disparado, el gigante se abalanzó sobre el americano, enzarzándose ambos en un trabado intercambio de golpes. Se revolcaban en el suelo como dos animales salvajes, mientras arañazos y empujones afloraban como todo diálogo. 

    O ‘Brian, acostumbrado a las peleas barriobajeras y de bar, propinó un demoledor golpe con su rodilla al estómago del jefe de seguridad. Este, sintiendo que el aire se le escapaba de los pulmones, cayó de rodillas al suelo, víctima de fuertes e indecibles dolores. O ‘Brian, viendo que era su momento (todo el mundo estaba distraído poniendo las esposas a Hathaway, que ya había caído también) huyó como un animal salvaje que se sabe en minoría. Fue verlo huir y Boomer, como si fuese un milagro, movido por el odio más irracional, se puso en pie casi de un salto y salió corriendo tras él. Solamente Samuel pudo verlo huir, hecho una furia. 

    —¡Oiga, oiga! —uno de los guardias de la Corporación Gamma, que no sabía quién era Boomer, a punto estuvo de disparar.  

    Por suerte, fue parado por Samuel Ford. 

    —Déjelo —ordenó—. Si alguien puede detener a ese malnacido de Eduard O ‘Brian es él sin duda. Nosotros preocupémonos de los heridos. 

    —Me preocupa, Samuel —añadió la doctora, que venía de certificar la muerte de Connor—. Está herido, y muy trastornado, puede… ¡Thomas! 

    Thomas Stephanov se abrió paso entre los guardias y Cho-sen, que siempre tenía la cualidad de estar en medio de todos los sitios. Cuando vio a Sally y a Annie (que ya venía de su escondite de la mano del Profesor), sintió un irrefrenable deseo de correr y gritar. 

    —¡Annie, Sally, estáis vivas! —gritó desde lo hondo de su corazón. Winkie, a su lado, sonreía emocionado por su amigo. 

    —Thomas, no sabía que venías, creía…—la doctora Sally Redford no pudo terminar su mentira. Un apasionado beso en la boca de su ex marido se lo impidió. Sorprendida y halagada se dejó besar mientras Annie, en su candidez infantil, soltaba una risita divertida. 

    Samuel Ford y Michael Chang intercambiaron una mirada cómplice… Quién les iba a decir que, finalmente, en sus desgracias, iban a pasar de rivales a almas gemelas. 

    





   





 

      

    XXVII 

      

      

      

    Lo tuvo a un palmo. 

    Lo tuvo a un palmo y sin embargo O ‘Brian sacó lo más idiota del mundo para defenderse. O al menos, lo más idiota en este mundo tecnológico: un cuchillo de cocina. 

    Boomer se movía de forma dolorosa por la puñalada que había recibido en el hombro, pero eso no le impedía agarrar con determinación su pesada arma, una tubería arrancada con fuerza y arrojo de las inmediaciones del comedor. El maldito del americano se había escurrido por entre los largos y ahora apagados pasillos de la Colonia, habiéndolo acorralado finalmente aquí, en la cocina; extraño sitio para dirimir diferencias. 

    Llevaban así apenas diez minutos y para él eran ya una eternidad. ¿Qué sería para ese pequeño fósil diez minutos? Posiblemente nada, pensó, una gota en el océano, un resoplido de amantes. Hacía tiempo que las pistolas láser habían agotado su batería. Unos tiznes negros en suelo y paredes (y en el costado de O ‘Brian) eran todo el recuerdo de su lucha por los pasillos. ¿Cuánto más aguantarían? 

    O ‘Brian fue el primero en dar el paso, atacando con el chuchillo con la experiencia del que se mueve a gusto entre la bronca y la pelea. El jefe de seguridad lo esquivó como pudo, chocando estrepitosamente contra cacharros y utensilios. Aprovechó esto O ‘Brian para dar lo que él creía iba a ser la puñalada definitiva, pero falló: Boomer le propinó una sonora bofetada, dejándolo medio grogui, pero todavía en pie. Ahora sí, se lanzó contra su cintura, cayendo los dos al suelo de forma brutal. Un quejido fueron las únicas palabras que escaparon de la boca del americano: 

    —¡Hijo de puta! —gritó agarrándose la mano izquierda: la tenía rota. 

    Boomer no dijo nada, quería rematar cuanto antes lo que para él empezaba a ser una molestia. Sin embargo, esta vez falló. O ‘Brian, de considerable corpulencia, se repuso rápido de la caída, propinado una fuerte patada en la boca al gigante. Este cayó hacia atrás, y a punto estuvo de desnucarse. Parecía mentira que hasta hace poco estuviese recostado en una camilla de enfermería. 

    Eduard O ‘Brian aprovechó la confusión para volver a salir corriendo por los pasillos, con una idea fija en su mente: escapar de la Colonia. La idea era absurda, pues afuera había una potente tormenta y encima poco tiempo se podría sobrevivir en Marte con un oxígeno que era limitado. No obstante, hacía tiempo que su razón y su lógica habían sido sustituidas por la locura y el miedo a morir… ¿Y la nave? Eso es, se dijo a sí mismo, secuestraría la nave y huiría con ella. 

    Ni siquiera reflexionó sobre tamaña empresa. 

    Boomer corrió todo lo que pudo detrás del maldito atacante, pero no pudo llegar a tiempo a detener el cierre de una compuerta. Tras ella se encontraban varias decenas de trajes preparados para trabajar en el exterior. El jefe de seguridad cayó en la cuenta de lo que se proponía su agresor al verle entrar tan decidido al almacén: pretendía escapar por el exterior. 

    Comenzaron ahora una serie de patadas infantiles del gigante; infantiles, sí, porque el grosor de la puerta apenas dejaba resquicio alguno a que unas piernas, por muy musculosas que fueran, pudieran hacer mella en su superficie. Se revolvió, odiando a las generaciones de hombres que habían inventado algo, creyendo no poder entrar ya nunca. Al instante, se giró y pensó que Ford debía tener un pase universal. Dirigió sus pasos al ascensor privado de seguridad. Para su suerte, y por motivos obvios, este ascensor siempre estaba operativo, por lo que no tardó en llegar a su destino. 

     El despacho de Samuel, cercano en lo físico y lejano en lo espiritual, le produjo un escalofrío: seguía exactamente igual, incluyendo el cadáver del secretario en el suelo y sus cuadritos colgados que reproducían obras pictóricas del pasado ya lejano de la Tierra. Eran el santuario del “Dios de todo esto”. 

    Abrió el cajón y encontró un libro sobre arte e historia, así como una botella de licor medio llena. Bajo un montón de carpetas de nauseabundo y monótono contenido burocrático, halló lo que había venido a buscar: un pase universal clase 34-F de la Corporación Gamma. Supuestamente ilegales (pues eran capaces de abrir hasta los dormitorios generales), se mostraba risueño y retador en el fondo de madera del cajón del despacho. Esbozó una mueca y lo recogió. 

    Regresó sobre sus pasos, abrió nervioso la compuerta con el pase universal y…nada. No había nadie. Miró por todos lados, sin encontrarlo. ¿Estaría escondido? Empezó a mirar por detrás de los vestidores, en las duchas de descontaminación, en todos los lugares, por muy absurdos que fueran. Nada, se había esfumado. ¿Dónde demonios estaría? 

    Como iluminado por una súbita idea fue a una de las taquillas, de las que faltaba un traje; era como una alarma que le marcaba el camino: un líquido rojizo en su base la delataba. Tiró con fuerzas de la taquilla, tirándola al suelo como un luchador de sumo, con gran estrépito. Detrás, la solución al enigma: un largo conducto de ventilación, ahora roto, que daba al exterior. Maldiciendo el tiempo perdido corrió detrás del americano, no sin antes enfundarse él también un traje. 

    Fuera, a pesar de la mejoría, el tiempo todavía seguía siendo atroz: corrientes de aire caliente surcaban a gran velocidad la superficie del planeta rojo. Si su casco no tuviera cristal, haría tiempo que hubiera muerto asfixiado por el minúsculo polvillo rojo de óxido. Y si no tuviera cristal, tampoco podría ver, como veía ahora, al maldito de O ‘Brian allá a lo lejos. 

    Eduard se movía tambaleante, luchando contra ese viento que, comparado con lo de hacía unas horas, era poco más que una brisa veraniega. Intentaba, como era de prever, llegar a la Sala Hawking, sede de las reservas de oxígeno de todos y cada uno de los rincones del complejo. Estaba protegida dicha zona con mil códigos… excepto cuando la energía fallase por accidente, claro. 

    Como ahora. 

    Boomer intentó gritar para que parase, en un gesto fútil y absurdo cuando uno está en el espacio y se tiene un traje que te recubre el cuerpo. Hizo de tripas corazón y comenzó un lento y pesado trote tras su enemigo. Le dolía el hombro más que nunca, como detector del mal tiempo que estaba por venir. Porque eso era algo que el gigante tenía claro: el mal tiempo de verdad estaba a punto de venir. No era ningún científico pero su experiencia y roce continuo con Michael Chang le había hecho ser más espabilado en cuestiones marcianas de lo que cabría esperar. 

    O ‘Brian, por su parte, parecía en peores condiciones: el brazo que había tenido que ser operado de prisa y mal empezaba a darle punzadas de un fuerte dolor. Aunque no podía verlo, sentía sin dudas la sangre recorriendo su brazo, tras unos puntos a estas alturas ya abiertos. La mano, que estaba rota, poseía a su vez una sensibilidad preocupante, tanto que tuvo incluso que soltar el pesado cuchillo con el que pensaba defenderse. Subía al trotecillo, sí, pero iba con la lengua fuera, escuchando nítidamente sus quejidos internos, llenando de vaho los cristales de su escafandra. 

    Boomer, mucho más atlético que el americano, iba, por el contrario, a buen ritmo. A pesar de llevar varios minutos de desfase, no tardó en ponerse a tiro de piedra de su enemigo. Aunque lo que más le hubiera gustado hubiera sido tener un arma a mano. Con las prisas, ni había pensado en esa posibilidad. Era orgulloso, pero ahora se arrepentía de no haber pedido ayuda al Jefe Ford o a alguno de los guardias que llegaron con La Estrella. Desde luego, nada de eso importaba ya. Como hubiera dicho Dann: «alea jacta est». 

    O ‘Brian, consciente de que el jefe de seguridad se le echaba encima en cualquier momento, intentó acelerar, pero sin éxito. Sus escasas reservas de oxígeno estaban empezando a cansarle, además de estar extenuado por la fiebre que, sin duda, debía estar ya haciéndole mella. Tropezó justo en el momento en el que Boomer se le abalanzó. Empezó entonces un forcejeo que acabó con ambos rodando por una de las empinadas dunas del suelo marciano. 

    Dieron de bruces contra las rocas del fondo, y a pesar de que no fue un golpe demasiado duro, terminaron aboyando los compresores de oxígeno y fragmentando, peligrosamente, sus cascos protectores. Otra así y no vivirían para contarlo ninguno de los dos.  

    Boomer dio un puñetazo en el estómago de O ‘Brian. Este, revolviéndose, dio otro en el hombro contrario, donde sabía que era un punto débil del jefe de seguridad. El grito le hizo despistarse y el americano aprovechó para darle un empujón. Boomer reculó y dio de espaldas contra el suelo, evitando así la rotura de su casco pero no del oxígeno. Empezó a oírse un pitido y una cuenta atrás de que en apenas diez minutos se acabarían las reservas de oxígeno. 

    Eduard se relamía y no supo ver que el gigante agarraba una piedra del suelo y se preparaba para contestar con brutalidad a la brutalidad. Así que el americano, de forma inesperada, recibió una bestial pedrada en el casco. Los cristales, ya débiles por la caída anterior, se fragmentaron en pequeños trozos que, como a presión, salieron despedidos por el aire. O ‘Brian empezó entonces un baile de movimientos espasmódicos, asfixiándose a la velocidad del rayo. Boomer, que no tenía planeado matarlo sino apresarlo, tampoco se quejó: no le molestaba, desde luego, haber sentenciado a muerte a su enemigo. 

    No tardó O ‘Brian en caer al suelo, inmóvil, totalmente asfixiado por la arena de la tormenta y la falta de oxígeno. Boomer, de forma altiva, dio la vuelta al cadáver con el pie, para observar el rostro hinchado de su víctima. Sin embargo, fue darle la vuelta y al instante, casi como sincronizado con una fuerza diabólica, empezó él mismo a sentir que el aire se le escapaba a más velocidad de la que creía. Treinta segundos, y no diez minutos, era todo lo que tenía. 

    Se sentó a esperar a que se le acabase el oxígeno. ¿Para qué ir hacia el complejo cuando no iba a poder llegar, habida cuenta que su destino estaba a más de cinco minutos? Miró a Eduard, allí tirado, y pensó que el americano representaba su fracaso como carcelero. ¿Y si hubiera estado más vigilante? Se preguntó. Nada de eso importaba ya y, de haberlo tenido y haber podido, se hubiese encendido un cigarrillo. 

    Poco a poco, los párpados se le fueron cerrando, amodorrados, mientras su respiración se hacía más fatigosa por la escasez del preciado elemento químico. Se tumbó en la arena que antes ocultase un fósil de millones de años y que ahora ocultaría otro par menores de cincuenta; cosas de la arqueología. 

    Pensó en su hija, pero no es eso lo único que recordaría en el futuro. 

    Lo único que recordaría antes de verlo todo negro sería un vehículo de exploración y un ruido creciente: el del conductor John Selmack que gritaba, bombona de oxígeno de repuesto en mano, desde el otro lado mismo del mundo. 

    





   





 

      

    EPÍLOGO 

      

      

      

    02 de Abril de 2160. Colonia ACE. Marte. 

    Nº de Informe: 5400-1 

      

    A la atención del supervisor general de la Corporación Gamma: 

      

    Habiendo analizado los datos de los hechos acaecidos en la Colonia de Marte dedicada a la construcción del Aeropuerto Comercial Espacial de nombre Marte ACE 1B, así como a la extracción de piedras y tierras raras, y habiendo estudiado sus resultados (los cuáles le añado en un archivo adjunto), yo, Samuel Ford Mitchell, afirmo lo siguiente: 

      

    
    	 Eduard O ‘Brian y sus colaboradores no eran otra cosa que ex presidiarios. Nunca pudimos sospechar ni saber cuáles eran sus intenciones. Habiendo manipulado en la Tierra sus pasaportes ninguna culpa tiene ni tendrá ante futuras demandas la Corporación Gamma. 

    	 Se confirma que el cadáver encontrado es de un trabajador de la Matt Shino S. L., por lo que se ha procedido a la extradición del mismo, un tal Pedro Donaldson, a dicha corporación. Debido al punto 1 se ha decidido no pagar indemnización y no aceptar demandas de su familia ante la Corporación Gamma. 

    	 El trilobite está en paradero secreto, a buen recaudo, y ni yo ni mis hombres saben su ubicación. El científico jefe Cho-sen ha sido depuesto. 

    	 La formación militar de José Sauco, alias Boomer, era un hecho notorio por parte de la Corporación. Sin embargo, queda eximido de la muerte de Eduard O ‘Brian, pues las pruebas aportadas en el informe indican muerte accidental al despeñarse por una de las dunas marcianas. No se aceptan ni se aceptarán, por tanto, demandas y responsabilidades contra la Corporación Gamma. 

    	 Se ha recuperado la mayor parte de lo robado en esta ocasión, no así de todo lo anterior. Se han depurado responsabilidades entre el personal de transporte de las naves, no así en la cúpula directiva, incluyéndome a mí mismo, debido a la imposibilidad de controlar la situación, ni sospecharla, debido al citado punto número 1. El antiguo Jefe Martin será interrogado internamente. 

    	 Se ha exigido al personal de la Colonia un contrato de confidencialidad, así como al personal de la Céu Azul y a los trabajadores y científicos visitantes de la Estación Espacial Internacional. Todos los trabajadores de la Colonia, en especial sus altos cargos, han sido destituidos, relevados y/o licenciados. 

    	 El trabajador John Selmack ha sido condenado a cinco años de prisión y diez años de censura en cualquier lugar y negocio de la Corporación Gamma. Recomiendo volverlo objeto de las posibles futuras denuncias aquí no contempladas y pedir rebaja de condena por su colaboración en el rescate del señor Sauco y su arrepentimiento espontáneo. 

    	 Finalmente recomiendo no investigar más lo sucedido debido al alto coste de las investigaciones, así como el retraso notorio en la construcción del Aeropuerto Espacial y la entrega de materiales. 

   

      

    Atentamente: 

      

    Samuel Ford Mitchell, Jefe de operaciones en nombre de la Corporación Gamma para los negocios en Marte. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





